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    Capítulo 1: Camino al Castillo del Oeste


    


    El oscuro cielo de la noche, ocultaba una niebla extraña en el bosque, y entre sus altos árboles de grandes ramas, una fiera batalla se desencadenaba...


    


    —¡Han tomado el bosque, retrocedan!... ¡Retrocedan! —Gritaba una criatura de ojos brillantes, piel transparente y de armadura plateada con detalles dorados; en su espalda ondeaba una capa dorada estampada con cuatro emblemas encerrados en un círculo.


    


    La fiera batalla, se había convertido en una persecución, la luz de la luna se colaba entre las ramas del bosque, dejando ver entre sus troncos gruesos warmans corriendo con espadas en mano, de regreso a un castillo en el centro de todos los bosques, siendo perseguidos por criaturas sombrías en medio de toda esa neblina. Y mientras esto ocurría en el lado Este de aquel bosque, en el lado Norte, muy cerca de una imponente fortaleza, un caballero de ojos brillantes marrones y cabello y brillante y piel transparente del mismo color, cubierto por una armadura plateada con detalles dorados, y una capa dorada con el mismo estampado que se lucía en la capa de aquel caballero que defendía los bosques del Este… traía a jalones a un joven y haciéndolo entrar en un refugio camuflado con algunas ramas, él le hablaba…


    


    —¿Crees poder enfrentarlos solo?... ni siquiera puedes blandir la espada, eres un mocoso sin entrenamiento…


    


    —¡Ellos mataron a mis padres! —Respondía el joven algo exaltado, con su mirada triste dejando entre ver algunas lágrimas a punto de salir de aquellos ojos verdes.


    


    —Tus padres eran excelentes guerreros, ¿qué crees que harán con un mocoso como tú, que no puede ni sostener una espada, ni usar su magia?…


    


    El silencio se apoderó del refugio, el sonido de algunas aves se podía escuchar alrededor, la niebla extraña estaba avanzando por todos los bosques, esta vez llegando hasta el Norte, el frío se hacía cada vez más penetrante, tanto que se podía sentir hasta en los huesos, en ese momento Guirmond tomaba al muchacho y lo abrazaba, no fue hasta que sintió húmeda una de sus manos, que se dio cuenta que el muchacho lloraba…


    


    Ellos no pararán hasta encontrarte, llora todo lo que quieras, eso te hará más fuerte, pero si no logro protegerte, y sacarte de aquí, habré fallado a los guerreros que murieron hoy y a tus verdaderos padres también —Pensaba Guirmond, mirando a todas partes, por los pequeños espacios que entre las ramas, dentro del refugio, quedaban.


    


    En medio de ese silencio, en ese hueco junto a un enorme árbol, cubierto de grandes ramas, Guirmond escondía a un muchacho que pronto dejó de llorar, levantó su mirada y pudo ver en medio de toda esa oscuridad, el color verde brillar, supo entonces que era el momento de entrenarlo, pero antes debía sacarlo con vida de ese bosque, y llevarlo a salvo hasta el Castillo del Oeste, el de las Cuatro Torres… el último de los bastiones que no había sido tomado y que ahora se encontraba amenazado.


    


    La noche se hacía más larga, el joven dormía, pero Guirmond vigilaba, escuchaba aún los estruendos de una batalla, el sonido de metales enfrentados por la fuerza de soldados warmans, algunos gritos, y entre otras cosas el cantar de algunas aves que poco a poco iban anunciando el amanecer en ese mundo.


    


    La luz del día iba apareciendo, pero la niebla en el bosque se mantenía, era algo muy extraño, Guirmond observaba por entre las ramas del refugio, para asegurar que todo era seguro y poder seguir avanzando en su viaje al Oeste…


    


    —¿Qué haces? —Preguntaba el joven a Guirmond.


    


    —Silencio…


    


    Guirmond miraba a su alrededor entre toda esa niebla, esperaba a que algo apareciera, pero nada ocurrió…


    


    —Levántate, seguiremos el viaje al Oeste, debo llevarte al Castillo de las Cuatro Torres…


    


    —Pero hemos estado en dos castillos, en uno trataron de matarme, y en el otro, pues salimos huyendo, me agradaba Holliver, ahí estaban todos mis amigos —Decía el joven, algo quejumbroso y triste.


    


    —No te quejes, aun sigues con vida, ¿no?… agradece eso, ahora escúchame…


    


    Guirmond se arrodillaba para llegar a los ojos del joven y continuaba con su advertencia…


    


    —…en caso tengamos que luchar, siempre mantente detrás de mí, y debes obedecerme en lo que te diga, si te digo que corras, corres… si te digo que te ocultes, te ocultas… si te digo que me dejes morir para salvar tu vida… debes hacerlo, y si te digo que…


    


    —Sí, ya entendí, lo que tú digas… lo haré, ¿está bien? —Decía el joven, mirando algo desafiante a Guirmond.


    


    Vaya, creo que eso lo heredó de su padre —Pensó Guirmond sonriendo un poco…


    


    —Bien, entonces dejemos estas ramas como estaban…


    


    Guirmond y el muchacho se encargaban de mover las ramas para dejarlas de la mejor forma, tan parecido como las habían encontraron, luego Guirmond de una pequeña alforja sacaba un polvo de color marrón claro que al hacer contacto con el aire y la tierra, brillaba…


    


    —¿Qué es eso? —Preguntaba el muchacho, al ver que Guirmond lanzaba ese polvo alrededor del lugar donde se habían refugiado.


    


    —Esto es Radera Spar, un polvo mágico que borra huellas y olores… nos ayudará a que nuestro rastro se borre, no queremos que nos sigan a donde vamos —Decía Guirmond, tomando de la mano al joven y avanzando por el bosque.


    


    Este será un viaje largo, jamás pensé encontrarme con tal situación, haber escapado del Colegio Holliver con vida fue toda una suerte, sobre todo si los guardianes de Sunner nos dieron suficiente tiempo para hacerlo, pero esta situación, la neblina y esos sombríos… debo llegar pronto al Castillo del Oeste, ahí estará seguro —Pensaba Guirmond, mirando al muchacho y mientras avanzaba en el sendero lleno de árboles y de una niebla extraña.


    


    Los pasos de Guirmond eran más largos que los del muchacho, después de algunas horas el joven reclamaba algo de descanso…


    


    —Creo que ya no puedo más… ¿Podemos descansar un momento?…


    


    Guirmond miraba a su alrededor, aun no se habían alejado lo suficiente, y aunque la niebla había bajado su densidad con la distancia que habían recorrido, aún estaban muy lejos del Castillo de las Cuatro Torres...


    


    —Aún falta mucho, descansaremos pero no por mucho tiempo… ¿De acuerdo? —Decía Guirmond mirando al muchacho.


    


    El joven observaba a su alrededor, se percató de una pequeña piedra sobresaliendo de un árbol, y se sentó en ella, estiraba sus piernas y relajaba sus músculos, descansaba mientras su mirada estaba fija en Guirmond —¿Qué tan lejos quedará ese castillo?… aunque después de lo que ha pasado, ya no me gustaría llegar a ningún castillo —Pensaba el joven.


    


    —¿En qué piensas? —Decía Guirmond mirando pensativo al muchacho.


    


    —¿Eh?... en todo cuanto nos ha pasado, primero Holliver, salimos huyendo de esas criaturas, y luego al llegar al mundo donde supuestamente estaría seguro… bueno, creo que necesito entender muchas cosas aún… pero hay algo que me tiene preocupado…


    


    —¿Qué es lo que no entiendes? —Preguntó Guirmond.


    


    —Yo soy diferente, es decir… en los castillos que hemos estado, todos ustedes tienen piel transparente con ojos brillantes y su cabello tiene también un ligero brillo al color de sus ojos, pero yo… 


    


    —Tú no eres diferente… eres un elemental como todos nosotros, sólo eres especial… y eso no te hace diferente a nosotros, te hace alguien importante entre todos los elementales —Dijo Guirmond.


    


    —¿Entonces es por eso que me persiguen? —Preguntó el joven.


    


    —Podría ser, debes entender que no todos los elementales nos llevamos bien, y entre nosotros a veces suelen nacer sentimientos oscuros, aun cuando nuestro mundo es símbolo de nobleza. Consecuencia de eso, es que algunos elementales se dejan llevar por esos sentimientos oscuros, y se aferran a una oscuridad que los termina destruyendo…


    


    —¿Entonces ese sujeto que intentó matarme? —Preguntaba el joven.


    


    —Es probable que él haya sido seducido por la oscuridad, por eso es preciso apresurarnos para llegar al Castillo del Oeste, ahí encontraremos las respuestas que necesitamos —Dijo Guirmond.


    


    —¿Y los soldados y bestias que nos perseguían en el bosque, son las mismas que atacaron el Colegio Holliver?...


    


    —Sí… de eso yo también tengo muchas dudas, pero quizás tenga alguna idea de porqué están aquí —Decía Guirmond, sin descuidar su vigilancia en los alrededores.


    


    El joven de aspecto humano, con orejas puntiagudas y de ojos verdes, se levantaba de esa piedra donde había permanecido sentado y caminaba hacía Guirmond…


    


    —Entonces avancemos, yo también quiero saber que está pasando —Decía el muchacho caminando y adelantando a Guirmond.


    


    —Sí, te entiendo, pero ese es el camino equivocado… el Castillo del Oeste es por allá —Decía Guirmond, señalando la correcta dirección con una de sus manos, mostrando una leve sonrisa en su rostro.


    


    El joven regresaba y caminaba en la dirección indicada por Guirmond —Te entiendo muchacho, yo me siento igual que tú, no entiendo nada de lo que está pasando… ¿Cómo es que un guardián como él llego a Reinar en Rockstad?... además de haber intentado matarte, debo saber que le pasó al rey Tarkaer, y al príncipe Toek, el trono de Tierra y Castillo de Una Torre no puede quedar en manos de un guardián tan vil como él, y... ¿Cómo diablos es que los sombríos lograron cruzar a nuestro mundo?... son demasiadas preguntas, ahora sólo debo concentrarme en la protección del muchacho, y en llevarlo a salvo al Castillo de las Cuatro Torres, con la Reina del Oeste.


    


    Guirmond pensaba mientras caminaba, y el muchacho iba siguiendo cada uno de sus pasos, con cada minuto que caminaban en el húmedo terreno del bosque, iban avanzando y saliendo del terreno lleno de troncos gruesos y altos, entre ramas que cubrían la luz, y la niebla poco a poco iba desapareciendo, el cielo también se iba despejando, y al final de un sendero cubierto por árboles, se podía ver una costa a lo lejos…


    


    —La niebla… se ha despejado, y el cielo también…


    


    —Sí, para llegar al Castillo del Oeste debemos cruzar parte del Bosque del Oeste, hogar de los Ents del Oeste, luego debemos llegar hasta el Puerto del Oeste, también es conocido como Puerto Vastbat, yo le digo Puerto del Oeste, es más fácil… en fin, luego navegar por el mar hasta llegar a la Isla de Avvatten, y es aquí donde se vuelve difícil —Decía Guirmond.


    


    —¿Difícil?, pero si es increíble… nunca he navegado, pero he tenido sueños sobre una barca en el mar…


    


    —No me digas… a nosotros los elementales de tierra, no nos agrada navegar… vámonos, deben haber algunas barcas cerca del puerto, paguemos o tomemos una y avancemos, no quisiera tener que quedarme mucho tiempo en el Puerto del Oeste —Decía Guirmond.


    


    Así seguían su camino al Castillo del Oeste, al de Cuatro Torres, Guirmond guiaba al muchacho de aspecto humano con orejas puntiagudas y de ojos verdes, y el muchacho lo seguía, ambos huían en busca de un lugar seguro, pero mientras esto ocurría en el Mundo Elemental, en otros mundos se vivían más situaciones difíciles.
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    Capítulo 2: Las fatídicas noticias


    


    Los días habían pasado en la fortaleza de N´vdrag, y todos habían conservado sus puestos en la muralla y en el estrecho de rocas llenas de nieve, que cubría la entrada a la fortaleza. Lord E´omott se encontraba mirando, como todos los días que habían pasado, desde la ventana de una de las torres del castillo, esperando a que alguien apareciera entre toda esa nieve que caía desde el cielo nublado de N´vdrag…


    


    —Lo he visto mirar desde aquí, todos los días al horizonte lleno de nieve, Lord E´omott…


    


    —Oh, Lady Stella… sí, no tengo por qué negarlo, tengo la esperanza de que aparezcan en cualquier momento…


    


    —Yo más que nadie lo deseo Lord E´omott… yo estuve haciendo lo mismo que usted, pero desde aquella ventana —Decía Stella señalando otra torre del castillo de N´vdrag.


    


    —Y supongo que has decidido hacerme compañía…


    


    —Es bueno hacerse compañía, sobre todo en tiempos difíciles —Dijo Stella.


    


    —La compañía debe ser buena para los tiempos difíciles, porque para los buenos tiempos, hasta una mala compañía la consideramos buena —Dijo Lord E´omott.


    


    —Entonces quizás deba irme —Respondió Stella.


    


    —No mi Lady, es sólo que con todo lo que está pasando, toda esta traición, a veces nos deja una sensación de desconfianza… se vuelve difícil, saber si confiar o no en otros —Dijo Lord E´omott.


    


    —Lo entiendo, pero si estamos aquí, es porque los que salvamos, confían en nosotros… mire a todos esos Drowgan ahí abajo, si no fuera por la reina D´ramidalla, Lady De´yna y Jobb, quizás no estuvieran aquí… ni ellos, ni los soldados warmans del desierto —Decía Stella.


    


    Lord E´omott se quedaba sorprendido por las palabras de Stella, y luego dijo…


    


    —Está claro que hay algo de sabiduría en ti, niña… tus padres debieron estar muy orgullosos de ti…


    


    —Si se refiere a mis padres adoptivos sí, a mis padres biológicos no los conozco —Dijo Stella.


    


    —¿Adoptivos? —Preguntó Lord E´omott.


    


    —Sí, se les llama así a personas que no son tus verdaderos padres, pero te crían como si lo fueran —Respondió Stella, al ver la expresión de confusión de Lord E´omott.


    


    —Ah, ya entiendo, entonces usted no conoce a sus verdaderos padres… suele pasar en muchos casos, que personas como usted, tienen un propósito, un destino, y aunque no lo saben, resultar ser muy especiales —Decía Lord E´omott.


    


    Stella se quedó un tanto pensativa, luego sonrió, y cuando quería empezar a responder a Lord E´omott, el cuerno de la entrada sonaba…


    


    —¡Abrir las puertas! —Gritaba uno de los warmans de N´vdrag en la muralla.


    


    Lord E´omott y Stella se asomaron por la ventana, pero no pudieron divisar quienes llegaban, la muralla cubría la vista, así que presurosos, Stella más presurosa que Lord E´omott, bajaban las escaleras hasta llegar al primer nivel de la fortaleza, donde se encontraban con dos warmans de N´vdrag abriendo las puertas.


    


    Stella tenía sus ojos negros brillando, mientras esperaba con ansias a ver quiénes aparecían cuando la puerta esté totalmente abierta…


    


    —De´yna… ¿Qué fue lo que pasó? —Preguntaba Lord E´omott.


    


    —Fuimos perseguidas, ya saben dónde nos encontramos, la Reina D´ramidalla debe ser atendida —Decía De´yna.


    


    Lord E´omott miraba a la Reina descansar en la espalda de De´yna, y Stella miraba atenta a la puerta, a ella no le importaba saber si la Reina de Drowgan necesitaba ser atendida, al fin y al cabo no le agradaba mucho, lo que ella esperaba es que alguien más apareciera detrás de ellas, pero cuando los warmans empezaban a cerrar las puertas, Stella sin la sonrisa y sin el brillo en sus ojos negros, preguntaba a De´yna…


    


    —¿Sólo ustedes llegaron?...


    


    De´yna miró a Stella, y luego miró a Lord E´omott, desde otra de las habitaciones del castillo, descendía por las escaleras hasta llegar al primer nivel, el joven guardián de la fortaleza de N´vdrag, N´virio…


    


    —¿Qué está pasando?... Oh, por los vientos del Este, Lady De´yna… 


    


    N´virio miraba atento a De´yna —Su armadura está muy dañada, y ella esta maltrecha, tuvo que haber enfrentado una dura batalla —Pensaba N´virio.


    


    —No hay tiempo para explicar, la Reina debe ser atendida de inmediato… Lord E´omott, por favor…


    


    —Sí… llevémosla a una de las habitaciones…


    


    Lord E´omott y otros warmans de N´vdrag, ayudaban a la Reina inconsciente, a subir las escaleras hasta una de las habitaciones del castillo. En el patio de la fortaleza, De´yna respirando algo rápido e intentado recuperarse, miraba a Stella, quien esperaba una respuesta a su pregunta…


    


    —Te hice una pregunta… acaso no piensas…


    


    —Sólo nosotras llegamos hasta aquí, nadie más sobrevivió —Interrumpió De´yna a Stella.


    


    N´virio quien observaba atento a Stella y a De´yna, veía como Stella tomaba del brazo a la bella guardiana de N´vdrag (De´yna)…


    


    —Mientes…


    


    —Lo siento, si lo dices por el joven guardián de Sunner, yo misma pude ver cuando Ev´blayer atravesaba con esa rara espada negra su pecho… su cuerpo caía desde lo alto del cielo, hasta la superficie rocosa de las montañas volcánicas, o quizás del río que se cruza entre la muralla de la fortaleza de R´drag y que lleva hasta los límites del mundo Drowgan —Decía De´yna.


    


    Los ojos de Stella se llenaron de lágrimas, lágrimas que al salir de sus bellos ojos negros, se helaban con el viento de N´vdrag, un viento helado que enfriaba su cuerpo, no, no era el viento lo que enfriaba su cuerpo, era la fatídica noticia que había recibido, sentía su cuerpo desvanecerse, sus ojos parpadeaban lento y de ellos, una expresión de tristeza inconsolable por haber perdido a Jobb…


    


    —N´virio, ayúdame… necesito que uno de los maestros del castillo me atienda…


    


    —Y estas tan tranquila… lo dijiste sin el más mínimo respeto —Dijo Stella, con una mirada penetrante puesta en De´yna —Jobb era un excelente guerrero, salvó mi vida muchas veces, ¿Por qué lo hizo?… ¿Por qué por ella?...


    


    De´yna se quedó mirándola, y después de verla llorar por unos segundos le dijo…


    


    —El joven Jobb diferencia lo correcto de lo incorrecto, pensó que salvarle la vida a la Reina D´ramidalla, soberana del mundo Drowgan, era lo correcto, y así fue como lo hizo… salvó su vida, pero fue tonto de su parte pensar que él era rival para enfrentarse a Ev´blayer —Respondió De´yna.


    


    —¡Y lo dices así tan tranquila!... él era mi amigo, mi hermano, yo lo… yo a él lo…


    


    N´virio miraba con algo de tristeza a Stella —Puedo sentir su dolor, es como si hubiese perdido parte de su alma, como si estuviese… claro, estaba enamorada… que desafortunada, pero es el horror de las guerras, y debe entenderlo —Pensaba N´virio.


    


    —Esto es una guerra niña, no es un juego de humanos donde puedas elegir quien vive o quien muere, esto es real, esto es una guerra real, los nuestros mueren y si no ganamos, pereceremos todos, no tenemos tiempo para sentarnos a llorar por los que caen…


    


    De´yna seguía soltando toda su furia en palabras contra Stella, cuando el brillo de aquellos ojos negros se intensificó…


    


    —Pero que…


    


    De´yna quedaba en silencio al notarlo —Sus ojos… ese brillo… esta chica no es una simple humana, entonces… ¿Quién es?... como si tuviera tiempo para esto, debo recuperarme antes de que…


    


    —Vamos N´virio, creo que Lady Stella ya entendió lo que es pelear una guerra…


    


    De´yna caminaba apoyada en N´virio hacia las escaleras que conducían al segundo nivel del castillo, donde se encontraban las habitaciones más cercanas. Stella se quedó en el patio de la fortaleza, mirando las enormes murallas, a los warmans ir y venir de un lado para otro, los vientos fríos rozaban sus mejillas y helaban sus lágrimas que con mayor motivo salían, sin control alguno, sólo le quedaban pensamientos de Jobb, sólo recuerdos felices.


    


    Desde aquel día, Stella no cruzaría ni una palabra con De´yna o con D´ramidalla, las culpaba de la muerte de Jobb, sobre todo a D´ramidalla con quien había tenido varios encuentros no tan gratos en el palacio Drowgan. Sin embargo, la situación entre los mundos fantásticos no era la más idónea para sentir rencores, y aunque no cruzaba palabra con ninguna de ellas, muy en el fondo Stella sabía que no era su culpa, conocía a Jobb mas que nadie, y ella sabía que él haría lo correcto, aun cuando hacer lo correcto lo convierta en un tonto, o lo conduzca a su propia muerte.


    


    Me hubiese gustado confesarte todo lo que siento por ti… a veces encontramos la fuerza para decir lo que sentimos, cuando ya no tenemos a esa persona a nuestro lado, ahora me arrepiento de no haberlo hecho, de no haberte dicho cuanto te amo… Jobb —Pensaba Stella, parada en uno de los muros de la fortaleza, mirando los vientos arrastrar a los copos de nieve que caían del cielo nuboso de N´vdrag, luego recordó aquellas palabras de su madre —Si te quedas mirando a la paloma, esta tarde o temprano se irá, pero si te acercas e intentas algo con ella, tendrás una oportunidad.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3: El dolor y la determinación de Stella


    


    Los próximos días, caminaba por la fortaleza como si no estuviera ahí, en silencio y casi sin cruzar palabra con nadie más que con Winthor y Mc´lony, que se encontraban recuperándose en algunas habitaciones del castillo…


    


    —Me ha costado recuperarme, pero estoy lista para empezar a entrenar —Decía Mc´lony, tratando de conversar con Stella, quien miraba por la ventana de esa habitación.


    


    —Supongo que sí directora, aunque tendrá que esperar a que el señor Winthor se recuperé…


    


    La tristeza de Stella era evidente, no la ocultaba para nada, y no se preocupaba en hacerlo, pero eso incomodaba hasta al más paciente de todos en ese castillo, pues ya llevaba varios días así…


    


    —Stella… ¿Cómo estás? —Preguntaba Mc´lony, acercándose a la ventana.


    


    —Directora, estoy bien… aunque me siento un poco triste…


    


    —Te entiendo, puedes contármelo todo, más allá de ser una guardiana, puedo ser tu amiga —Le dijo Mc´lony, mirándola a los ojos.


    


    Stella la quedó mirando con esos ojos negros llenos de ternura, y que en poco tiempo se inundaban en lágrimas que no tardaban en recorrer el cauce de sus mejillas, abrazó a Mc´lony y no pudo contenerse más…


    


    —Me hubiese gustado decirle todo… decirle que me encantaban sus ojos, que me gustaba la forma en que me miraba, que siempre me ha gustado que se preocupe por mí, que la forma en que mueve sus cejas cuando habla es tan molesto, pero aun así lo hacen ver bien, me hubiera gustado decirle que es demasiado tonto a veces, y tan distraído, que…


    


    —Oye, oye… tranquila —Interrumpía Mc´lony a Stella.


    


    La bella guardiana de Sunner, abrazaba a Stella, y aunque quería acompañarla en su llanto, no era correcto llorar en un momento como ese, pues sólo alimentaria el dolor de Stella…


    


    —Él siempre quiso protegerme, se arrepentía de haberme arrastrado a estos mundos, a estos peligros… cuando éramos niños, jugábamos a que él era el héroe que me salvaba a mí, la doncella en peligro… recuerdo que me metía en una enorme caja de cartón, que él había cortado para hacerle ventanas, y yo para hacerlo más real le prendí fuego, recuerdo que ese día terminó quemándose las manos para sacarme de ahí… desde ese día supe que no lo dejaría nunca… que él siempre estaría ahí para protegerme, y él… ya no está ahora…


    


    —Yo te protegeré… pero estoy segura que a Jobb no le hubiese gustado que llores, o que te sientas triste, o que te rindas así… debes ser fuerte, y continuar con su deseo, sé que él habría querido eso —Respondió Mc´lony.


    


    Stella la miró, se secaba sus lágrimas con una de sus mangas blancas, y después de ver hacía las afueras del castillo por la ventana de la habitación le dijo…


    


    —A ustedes no parece haberles afectado mucho… 


    


    —Créeme Stella, nos ha afectado, pero no somos tan jóvenes como nos vemos, hemos vivido mucho tiempo y peleado muchas veces, sabemos que lo que menos importa ahora es llorar o sentir tristeza, ya tendremos tiempo para eso, lo importante ahora es ganar la guerra… y una guerra Stella, no se gana con sentimientos, se gana con soldados motivados y con la mejor estrategia hecha por una mente despejada… 


    


    Mc´lony seguía hablando y mirando a Stella, pero cuando la bella joven de ojos negros bajó la mirada, interrumpió diciéndole…


    


    —Está bien, colaboraré… pero lo hago por ustedes, en especial por Jobb, y no por ayudar a esa… Reina Drowgan…


    


    Aún conserva sus celos… de verdad lo amaba, ay muchacho… por qué tuviste que irte así, pensé que podrías regresar y recuperar el reino de Sunner, llevarlo de nuevo a sus más altas glorias, ahora todo se ha perdido —Pensaba Mc´lony, mientras veía a Stella acercarse a la puerta; antes de que la joven tocara la madera, le dijo…


    


    —Tendremos una reunión en poco tiempo, en el salón de este castillo, con Winthor aun recuperándose, necesito a alguien que me acompañe…


    


    —No estará pensando en que yo… —Decía Stella.


    


    —Sí, debes acompañarme, Lord E´omott me ha contado sobre sus conversaciones, y creo que tus sugerencias en la estrategia y en las operaciones de esta guerra, nos pueden ser de utilidad —Decía Mc´lony.


    


    Stella miraba a Mc´lony, y asentando su cabeza aceptaba, luego salía de la habitación y se encontraba con Lord Hy´rmeo, quien conversaba con su hijo, caminando por el pasillo, dirigiéndose hasta el salón de la reunión…


    


    —Mi Lady…


    


    —Lord Hy´rmeo, Lord Ho´rman…


    


    Se saludaron al cruzarse, y Stella siguió su camino hasta la habitación donde dormía, tomó el cinturón con la espada que le había obsequiado Jobb y se armó de valor para ir a esa reunión, pero antes visitaría a alguien para pedir algo de consejo.


    


    Mirándose en un espejo puesto en la habitación, respiraba tres veces fuerte, y después de un largo suspiro, miró al techo y emprendió camino por uno de los pasillos del castillo. Pasó al menos cuatro puertas, y la quinta puerta, la encontró entre abierta, golpeando dos veces, Stella escuchaba esa voz gruesa decir…


    


    —Adelante…


    


    La puerta se abría, y Winthor se encontraba parado, sostenido por una vara de madera cerca a la ventana de su habitación…


    


    —Señor Winthor, que hace parado… debe estar descansando…


    


    —Oh, Stella… si me quedo acostado en esa cama, que cada vez está más fría, se me helaran todos los músculos de mi cuerpo…


    


    —Bueno, sólo no se esfuerce mucho —Decía Stella.


    


    —¿Cómo estás? —Preguntó Winthor.


    


    —Ahora un poco mejor, asistiré a la reunión con la directora Mc´lony…


    


    Winthor, sosteniéndose de esa misma vara de madera, se volteaba para mirar a Stella…


    


    —Ya veo, en mi ausencia necesitará de tu apoyo… Lord E´omott me ha contado sobre tu determinación al hablar con él —Decía Winthor.


    


    —Parece que Lord E´omott le ha contado a todos sobre eso, pero no sé qué tipo de apoyo pueda darle, señor Winthor, yo no tengo ni idea de lo que está pasando ahora —Decía Stella.


    


    —Stella, Mc´lony no te llevaría a esa reunión, si no estuviese segura de que tienes la inteligencia y lucidez suficiente como para entender y opinar sobre las operaciones y estrategias…


    


    La bella joven de ojos negros miraba a los ojos color miel del guardián de Sunner, que se dirigía algo lento hasta su cama, se sentaba en ella y dejando la vara de madera a un costado le decía…


    


    —La muerte de Jobb es algo lamentable, siempre pensé que él sería el que recuperaría el mundo de Sunner, míranos ahora, somos unos recogidos que dan lástima, unos aliados sin un ejército que ofrecer…


    


    —Ofrecieron su honor, y su vida… y eso es más grande que cualquier ejército…


    


    Estas palabras de Stella dejaron perplejo a Winthor, la miraba y podía ver en osos ojos negros brillantes una determinación única…


    


    —¿Y aun piensas que no serás de ayuda en esa reunión?, acabas de darme una lección, quizás sin querer, pero lo hiciste…


    


    —Yo… discúlpeme, no fue mi intención…


    


    —No, está bien… Stella, eres alguien especial, de lo contrario no estarías aquí, ningún humano puede cruzar esos portales mágicos, sólo los que pertenecemos a estos mundos fantásticos los podemos cruzar, así que hazte esta pregunta…


    


    —¿Por qué pude cruzar un portal mágico?... si, esa pregunta me la he puesto en mi cabeza desde hace mucho… pero como algunas otras, aun no encuentro respuesta —Interrumpió Stella a Winthor.


    


    —Bien, estoy seguro que te irá bien en la reunión, sólo recuerda guardar respeto a la Reina, aunque creo que es algo que no podrás hacer, de cualquier manera, debes evitar que se cometan tonterías, a pesar de que Lord E´omott se encuentra ahí, y siendo el que más sabiduría otorga a esa habitación, estoy seguro que él también necesitará de tu apoyo…


    


    —Gracias señor Winthor… espero se pueda recuperar pronto —Dijo Stella, acercándose a la puerta.


    


    —Eso espero yo también… y me da mucho gusto verte sonreír después de tantos días —Dijo Winthor.


    


    Stella sonreía desde la puerta entreabierta de la habitación de Winthor, después de unos segundos, saldría para dirigirse a la habitación de Mc´lony, y luego ambas irían a la reunión solicitada por la Reina D´ramidalla.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4: La asamblea de N´vdrag


    


    En el salón del castillo se encontraban varios asistentes, entre ellos, Lord E´omott, Lord Hy´rmeo y su hijo Lord Ho´rman, Lord N´virio y Lady De´yna también, después de algunos minutos llegaban Mc´lony y Stella, pocos segundos después de que entrara Stella, la Reina D´ramidalla hacía su ingreso en la habitación, vestía su traje dorado, sus ojos dorados brillantes que denotaban mucha seguridad y hasta algo de frialdad, provocando que todos se pusieran de pie…


    


    —¡Majestad! —Se escuchaba decir a todos en la habitación.


    


    —Sentarse es lo mejor, empecemos de una vez, el tiempo es corto y la guerra la está ganando el enemigo —Decía D´ramidalla, mirando fijo a Stella en uno de los lugares de la mesa.


    


    Cada vez que estas dos mujeres se miraban, pareciera que destellaban energía estática en la habitación, era obvio que ninguna de las dos se soportaba…


    


    —Majestad… antes de empezar a discutir cualquier estrategia de batalla, se debe solucionar el problema de la comida —Decía N´virio.


    


    —Lord N´virio, sus despensas… ¿Para cuánto tiempo podría mantener a los ejércitos de N´vdrag y B´ludrag?...


    


    —Majestad, si sólo hablamos de los ejércitos, para un poco más de un año… pero tenemos a los refugiados de R´drag, lo que reduce considerablemente las raciones…


    


    —Lord N´virio tiene razón… y esa será la estrategia del enemigo, no se arriesgará a atacar una fortaleza como la de N´vdrag, sabe que no podrá tomarla —Respondió Lord E´omott.


    


    —Entonces intentará matarnos de hambre… 


    


    —Así es majestad, sin contar que en ese tiempo podría tomar las fortalezas de G´erdrag, B´ludrag y…


    


    —Sí, eso es más que evidente… bien, no podemos quedarnos mucho tiempo acuartelados aquí, y no tenemos el suficiente ejército para recuperar el palacio Drowgan, además dirigirnos hacia otra fortaleza podría arriesgarnos a caer en alguna de sus emboscadas —Respondía la reina D´ramidalla.


    


    —Majestad, si me permite, podríamos trasladar provisiones desde las fortalezas de G´erdrag y B´ludrag —Decía Lord Ho´rman


    


    —Parece que será lo mejor —Respondía D´ramidalla.


    


    —Es un largo camino desde ambas fortalezas, pero creo que no nos queda otra opción… 


    


    —Es claro que no tenemos muchas opciones Lord E´omott… Lord Ho´rman encárguese de enviar los halcones a esas fortalezas, necesitamos que los envíos inicien de inmediato —Ordenaba D´ramidalla.


    


    —Si majestad —Respondía Ho´rman, asentando su cabeza ante la mirada de todos.


    


    La habitación estuvo en silencio por unos segundos, se miraban entre ellos, la reina D´ramidalla se levantaba y caminaba hasta la ventana de la habitación, desde donde miraba hacia la muralla, diciendo…


    


    —No podemos quedarnos quietos, necesitamos contraatacar y recuperar el Palacio Drowgan… ¿Cuántos soldados tenemos Lord E´omott?...


    


    —Majestad, no tenemos los suficientes, el ejército de B´ludrag alcanza los doce mil warmans y siete guardianes, incluyendo a Lord Hy´rmeo y a su hijo aquí presente, Lord Ho´rman… tan sólo el ejército traidor de R´drag alcanza los cuarenta mil, recuerde que es la mayor fuerza de ataque de este mundo…


    


    —De´yna, N´virio, ¿de cuántos soldados disponen?…


    


    —Majestad… nuestro ejército llega a los diecisiete mil, y cinco guardianes, con Lady De´yna y yo, llegaríamos a siete —Respondía N´virio.


    


    La reina D´ramidalla después de haberse puesto de pie y caminar algunos pasos, regresaba a su lugar, y aun de pie, sujetando el espaldar de la silla, en la cabecera de la mesa, decía…


    


    —¿Llegaríamos a ese número con el ejército de G´erdrag?...


    


    —Oh sí, claro que llegaríamos majestad… la fortaleza del bosque, según el último informe que leí, cuenta con más de veinticinco mil warmans, y 12 guardianes, contando a Lady T´emissa, que conociéndola, sabe que tiene la ventaja en sus bosques, se acuartelará en su fortaleza y el enemigo no sería tan tonto de ir al asedio de ella, sin antes tomar B´ludrag y la gran fortaleza de D´rakon —Respondía Lord E´omott.


    


    —La fortaleza de D´rakon… eso es, el ejército de Drowgans Dorados, es leal a mi padre, ellos pelearan con nosotros, ¿a cuánto asciende su número? —Preguntaba la reina.


    


    —Es un número considerable majestad, posiblemente lleguen hasta los veintiocho, quizás treinta mil warmans muy bien entrenados, pero tan sólo se cuenta con tres guardianes, cuatro si me cuenta a mí también…


    


    —Perfecto con ese ejército tenemos suficientes para recuperar el palacio y echar al enemigo —Decía D´ramidalla.


    


    —Yo no lo creo majestad, considerando que el ejército de D´rakon fue destinado para otro tipo de misiones, no está contando con los diferentes escenarios que pueden haber pasado o que pasarán…


    


    —¿Y qué escenarios podrían ser esos, Lord E´omott?…


    


    —Pues primero, que el enemigo debe haber reforzado su ejército, y tendrá vigilado los pasos a cualquier fortaleza, cualquier ataque nuestro hasta el centro del mundo Drowgan será visto ni bien lo empecemos, esto nos quitará la sorpresa, y dará lugar a que el enemigo se prepare con el suficiente tiempo para enfrentarnos frenarnos y derrotarnos…


    


    —¿Y que sugiere Lord E´omott? —Preguntaba la Reina, mirando fijo a los ojos dorados del guardián Drowgan Dorado.


    


    —Pues primero debemos enviar los ejércitos a apoyar a la siguiente fortaleza que tomarán, y esa será D´rakon…


    


    —¿Sugiere que me quede aquí sin hacer nada, mientras otros pelean por mí?…


    


    —Debe salvaguardar su vida majestad, ahora es la reina de un mundo fantástico…


    


    —Y que prefiere Lord E´omott, ¿qué me quede aquí esperando a morir de hambre?…


    


    —No majestad, pero…


    


    —Iremos a luchar, prefiero morir en el campo de batalla que en una fortaleza oculta y de hambre…


    


    —Majestad, usted es la líder del mundo Drowgan, hacer eso, sería una pérdida innecesaria de su vida —Respondía Lord E´omott.


    


    —Y usted cree Lord E´omott, que me importa mi vida, lucharé con mis ejércitos, por mi pueblo, por el mundo que ha mantenido unido durante siglos mi linaje…


    


    Todos se quedaron en silencio al escuchar esto, nadie se atrevía a refutar a la reina, pero en esa mesa hubo alguien que no podría quedarse callada…


    


    —Debería de importarte…


    


    —¿Dijiste algo? —Preguntaba la reina, mirando fijo a Stella.


    


    —Dije que debería de importarte, tu vida… recuerda que mi amigo dio su vida para salvarte… si cometes una estupidez como esa, deshonras su sacrificio, si no te importa tu vida está bien, no lo hagas por ti, hazlo por la persona que ahora está muerto gracias a ti…


    


    —¡No le permito que hable de esa manera a la reina! —Saltó de inmediato de su asiento De´yna.


    


    Stella sin soltar ni una lágrima, se puso de pie y D´ramidalla alzaba su mano para detener a De´yna, estaban ahí frente a frente de pie las dos, la mirada de Stella no era de rencor ni de odio, era de tristeza, de tanta tristeza que puso a toda esa habitación en silencio, y se mantuvo así hasta que la reina D´ramidalla contestó…


    


    —Yo… lo siento mucho, nunca quise que él muriera, si te sirve de algo… lloré por él, y sufrí por su caída…


    


    —Sentirlo no honra su vida, llorar por él no honra su vida, él dio su vida para ganar esta guerra, y si actúas sin pensar perderemos, el enemigo nos supera y espera un error… el más mínimo error para aniquilarnos...


    


    —Lady Stella tiene razón majestad… usted debe aguardar en la fortaleza mientras sus ejércitos batallan… necesitamos su liderazgo, llegará el momento en que luche junto a sus ejércitos, de eso no lo dudo, pero por ahora no —Decía Lord E´omott.


    


    D´ramidalla miraba a Stella, y esta había cambiado hacía ella, quizás había entendido sus sentimientos…


    


    —Está bien Lord E´omott, haré lo que sugiere, es usted un experto en batalla, y no podría contradecirlo…


    


    —Gracias majestad.


    


    Las palabras iban y venían en ese momento, se discutían otros temas de igual importancia, el tiempo transcurría y la reunión tomaba un curso diferente, y estaba a punto de terminar, cuando el rechinar de la puerta de la habitación llamó la atención de todos…


    


    —Disculpen la tardanza, nadie me avisó que había sesión…


    


    —Lord F´reybe, nos disculpamos, no hemos avisado a varios oficiales, discutíamos la estrategia para empezar el contraataque…


    


    —Lo sé majestad, he recibido información sobre los movimientos de Der´llayer, se dirige a la fortaleza de D´rakon con veinte mil warmans de R´drag y…


    


    —¡Con sólo veinte mil!... es nuestra oportunidad de atacarlos —Decía la reina D´ramidalla.


    


    —No puede majestad… también llevan las huestes del ejército sombrío, que llegan a cuarenta mil, lo que hacen un total de sesenta mil —Respondía F’reybe


    


    D´ramidalla se sentaba como si le faltara la respiración, luego miraba a Lord E´omott y decía…


    


    —¿Tantos Sombríos?...


    


    —Mis informantes dicen que al menos otros cuarenta mil se quedaron en custodia del palacio Drowgan y los veinte mil restantes del ejército de R´drag, partieron a B´ludrag en el desierto —Decía caminando alrededor de la mesa Lord F´reybe


    


    —No me extraña que envíen tan pocos soldados para tomar B´ludrag, saben que el ejército se encuentra acuartelado aquí en N´vdrag —Decía Lord Hy´rmeo


    


    D´ramidalla se levantaba de su silla, volvía a la ventana y desde allí preguntaba…


    


    —¿Podemos confiar en esos informantes?...


    


    —Son jóvenes y se criaron con las ideologías de su padre, majestad… al igual que yo —Dijo Lord F´reybe.


    


    —Sí toman B´ludrag bloquearan los envíos de alimento, y no podremos ganar la guerra si no tenemos como alimentar a nuestros ejércitos —Decía Lord N´virio.


    


    —Lord E´omott, Lord Hy´rmeo, ¿que sugieren? —La reina solicitaba consejo.


    


    F´reybe aguardaba frente a la puerta, mientras el resto permanecía en silencio, esperando respuestas...


    


    —Majestad, debemos evitar que tomen B´ludrag, marcharé con mi ejército y el de N´vdrag de inmediato…


    


    —Concuerdo con Lord Hy´rmeo, debemos enviar un halcón a la fortaleza de G´erdrag, T´emissa debe marchar con su ejército para apoyar a la fortaleza de D´rakon —Decía Lord E´omott.


    


    —Creo que no tenemos más opción que hacer lo que el enemigo quiere que hagamos —Respondió la reina D´ramidalla.


    


    —Disculpe majestad… pero es lo correcto —Decía Lord E´omott.


    


    —Si me permite, su majestad… 


    


    Stella solicitaba la palabra, en un tono algo gracioso hacia la reina, y ante la mirada extraña de todos, y la más extrañada en esto era la reina, quien atenta la escuchaba…


    


    —…yo pienso que es una trampa, dividir así su ejército no es un movimiento inteligente…


    


    —A no, ahora eres una experta en batalla… ¿Qué sugieres que hagamos entonces? —Preguntó D´ramidalla un tanto altanera.


    


    Mc´lony miró a Stella, y asentó su cabeza dándole la seguridad necesaria para que pueda expresarse…


    


    —Enviar a una fuerza tan grande, sabiendo que B´ludrag está sin ejército, no es algo inteligente, el ataque a la fortaleza de D´rakon ese si es un movimiento inteligente, enviar una fuerza grande para tomar una fortaleza estratégica, sin embargo, pienso que el principal objetivo es tomar la fortaleza de G´erdrag…


    


    —¿Y por qué piensas eso? —Preguntaba D´ramidalla.


    


    —Si el enemigo toma esa fortaleza, tendrá el control de la región del bosque, y por lo tanto del portal, eso evitará que salgamos de este mundo y en consecuencia conseguir aliados, eso aseguraría su victoria, porque sólo con sitiarnos aquí nos matarían de hambre… por el momento B´ludrag no es importante para ellos, saben que aunque nos abastecieran de alimentos, tarde o temprano la terminarían tomando y cortarían ese abastecimiento…


    


    Las caras de todos en esa habitación expresaban sorpresa, Lord E´omott miraba a Lord Hy´rmeo, y Mc´lony miraba a De´yna…


    


    —Parece que ella tiene razón —Decía De´yna —Perder el acceso al portal es lo peor que nos puede pasar…


    


    —Tomar una decisión se vuelve cada vez más complicado —Decía D´ramidalla.


    


    —Majestad, lo más difícil en una guerra, es pensar como el enemigo, de acertar tendremos una importante victoria, y de errar estaremos en graves aprietos —Decía Lord E´omott.


    


    D´ramidalla se paseaba por la habitación, y Lord Hy´rmeo esta vez tomaba la palabra…


    


    —Debemos asumir entonces, de acuerdo a la teoría de Lady Stella, que los cuarenta mil sombríos que se quedaron en el palacio Drowgan atacaran la fortaleza de G´erdrag, entonces… ¿Qué pasa con la otra parte del ejército de R´drag?…


    


    —Si mi idea es correcta, entonces atacaran a la fortaleza de G´erdrag, junto a los sombríos del palacio Drowgan…


    


    —Pero Lady Stella, entonces no tendría sentido dejar sin protección el Palacio Drowgan —Decía Lord F´reybe.


    


    —El palacio Drowgan no es algo importante ahora, tomarlo nos resultaría fácil, y que ellos lo recuperen más fácil aún, 


    


    —Tiene sentido… Der´llayer sabe de la fuerza de los Drowgan del bosque en su región, enviará a una fuerza considerable para aplastarlos —Decía N´virio.


    


    —Entonces si entiendo lo que quiere decir Lady Stella, es que enviemos nuestros ejércitos como apoyo hasta la fortaleza de G´erdrag, ¿Cierto?…


    


    —Lord E´omott, está en lo correcto —Respondía Stella.


    


    —Todo suena brillante… pero se han olvidado que para llegar tenemos que pasar por el valle entre las montañas, y tomar el paso de R´drag, uno que debe estar vigilado sin duda alguna, advertirían de nuestro ataque de inmediato —Decía F´reybe.


    


    —Es cierto, por eso tomaremos el mismo camino por donde salimos… tomaremos la fortaleza de R´drag, y también el paso de R´drag al mismo tiempo, así nuestros ejércitos pasaran sin ser detectados…


    


    —¿Nuestros ejércitos?... Hablas como si tuvieras un ejército —Decía D´ramidalla a Stella.


    


    —No tengo un ejército majestad, tiene razón, pero tiene a grandes aliados que están dispuestos a dar su vida por la suya —Dijo Stella, haciendo bajar la mirada a la Reina.


    


    Pensativos todos, en el silencio de esa habitación, se podía escuchar los sonidos desde el patio de la fortaleza, el silbido de algunos vientos, y luego el debate regresaba…


    


    —Bien, tiene sentido lo que ella dice…


    


    —¿Majestad? —Decía Lord E´omott, mirando con algo de extrañeza a la reina D´ramidalla.


    


    —Creo que usted lo ha entendido también Lord E´omott…


    


    —Sí, majestad…


    


    —Por favor explique la estrategia final —Decía D´ramidalla, mirando el enorme mapa puesto sobre la mesa de aquella habitación.


    


    —Bien… partiremos Lady Mc´lony, Lady Stella, Lord Ho´rman y yo, comandando una fuerza de cinco mil warmans del desierto para tomar R´drag, Lord Hy´rmeo y el resto de su ejército tomarán el puesto de vigilancia del paso de R´drag, para cuando ese puesto informe sobre su ataque, nosotros ya habremos tomado la fortaleza de R´drag, y no se reenviará ninguna comunicación al palacio Drowgan…


    


    —¿Y qué hay del ejército de N´vdrag? —Preguntaba N´virio.


    


    —Aguardarán en el límite del valle entre las montañas, hasta que desde el puesto de vigilancia del paso de R´drag, Lord Hy´rmeo confirme su paso para marchar hasta G´erdrag…


    


    El plan había sido expuesto, y otra vez el silencio se apoderó de la habitación, algunos se miraban entre sí, otros sólo miraban el mapa puesto sobre la mesa…


    


    —Bien, creo que todo suena coherente, ¿pero qué pasa si nos equivocamos? —Preguntó Lord F´reybe.


    


    —Nada, nuestros ejércitos regresan por donde se fueron —Dijo Lord E´omott.


    


    —Tenemos el plan, ahora depende de nosotros la victoria… ¡Por el reino! —Decía D´ramidalla.


    


    La asamblea en N´vdrag había concluido, la estrategia estaba puesta sobre la mesa, y el plan ya estaba en marcha, salían de la habitación cada uno a sus respectivos puestos, y a prepararse para emprender camino hacia la batalla.
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    Capítulo 5: El peligroso silencio del invierno


    


    La preparación para el ataque estaba en curso, Lord Hy´rmeo había dividido su ejército, y los cinco mil warmans del desierto esperaban a sus comandantes, mientras que el resto de warmans estaban listos y formados marchando hacia las afueras de la fortaleza, al mando de Lord Hy´rmeo, hacia el paso de R´drag. N´virio y De´yna al otro extremo de los patios de la fortaleza, movilizaban a todos los warmans de N´vdrag, a todo el ejército de las montañas nevadas…


    


    —Creo que con esto estaremos listos para partir —Decía De´yna a N´virio.


    


    —Tú te quedarás con la reina… yo iré con el ejército…


    


    —Pero que dices, debo acompañarte —Decía De´yna.


    


    —Tu deber está protegiendo a la reina, no con el ejército de N´vdrag… ese, ahora es mi deber como guardián de la fortaleza —Decía N´virio.


    


    —Sí que has madurado, está bien, protegeré a la reina, y tu procura no morir…


    


    —Y dejar que sigas haciendo locuras, no… aun no es el momento de dejarte, créeme que no moriré —Dijo N´virio.


    


    De´yna sonrió y subió hasta la habitación de la reina, abría la puerta y veía a la reina mirando por la ventana…


    


    —Todo está listo… ¿Verdad? —Preguntaba D´ramidalla.


    


    —Si majestad…


    


    —De´yna, ¿qué piensas de mí como reina?…


    


    La bella guardiana de N´vdrag, se sentaba en la cama de la reina, y mientras miraba a su espalda, le decía…


    


    —Que es la primera Drowgan en tomar el mando de esa manera, que es sabia e inteligente…


    


    —¿Sabia e inteligente?... creo que debo recordarte que la estrategia no vino de mí, sino de esa mujer…


    


    —Es muy cierto, majestad… pero quien la escuchó y le dio valor a esa estrategia, fue usted… y es de sabios e inteligentes escuchar a los demás…


    


    D´ramidalla seguía escuchando a De´yna, y después de eso preguntó…


    


    —Y si no puedo hacerlo De´yna, y si no puedo recuperar el reino de Drowgan, si no puedo proteger a mi pueblo…


    


    De´yna se levantaba y abrazaba a la reina, la miró fijo a esos ojos dorados que denotaban tristeza, y en su interior se podía ver el brillo cristalino de una gota de lágrima queriendo salir… y le dijo…


    


    —Podrá hacerlo majestad, porque cuenta con nuestro apoyo, y más importante aún, es que creemos en usted…


    


    —¿Creen en mí?… 


    


    —Sus acciones lo demuestran, su sacrificio al quedarse a luchar para salvar al pueblo de R´drag, su humildad y sabiduría al escuchar a Lady Stella a pesar de sus diferencias, todas sus acciones la forman como reina y hacen que creamos en usted…


    


    D´ramidalla no tuvo palabras para responder a De´yna, sólo sonrió y la abrazó, luego sentía el viento helado que entraba por la ventana…


    


    —La guerra ha llegado al mundo Drowgan al igual que el invierno, sólo espero poder hacerle frente y salir victoriosa… recuperaré el hogar de mi pueblo —Decía D´ramidalla, mientras veía partir a todas las tropas del ejército de B´ludrag y después de ellos, el ejército de N´vdrag.


    


    En el frente, caminaba Lord E´omott, Mc´lony y Stella, avanzando con algunos pasos presurosos, les daba el alcance Lord Ho´rman…


    


    —La noche está por llegar, Lord N´virio dice que podemos acampar bajo la protección de unas montañas más adelante…


    


    —Sí, es perfecto, nos tomará un día llegar hasta la puerta secreta… el ataque debe hacerse de noche… tendremos tiempo suficiente para descansar antes de empezar…


    


    —Entiendo… ¿Está seguro de esto Lord E´omott? —Preguntaba Ho´rman.


    


    —No estoy seguro de nada muchacho… esto es una guerra, nadie sabe lo que puede ocurrir...


    


    Stella giraba su cabeza y podía ver los estandartes del dragón azul que llevaban los batallones de warmans del desierto, afinaba su vista y más atrás podía ver los estandartes del dragón plateado, ondeando con el viento helado y perdiéndose de vista con la oscuridad, que se asomaba al llegar la noche en las montañas nevadas.


    


    La nieve caía del cielo, y no dejaba de caer, la noche se hacía cada vez más fría, y ellos pronto llegarían bajo la protección natural de las faldas de dos montañas…


    


    —¿Es seguro aquí Lord N´virio? —Preguntaba Mc´lony.


    


    —Lady Mc´lony, soy un Drowgan de estas montañas, no hay lugar más seguro para pasar la noche, fácil de vigilar, difícil de atacar… no podrían hacernos daño aquí, aunque nos atacaran por sorpresa, la nieve alrededor de las montañas y las zonas rocosas, los retrasarían lo suficiente para enfrentarlos a comodidad…


    


    Es cierto, es increíble como el capricho de las montañas puede formar una pequeña fortaleza en todo este paraje —pensaba Mc´lony, mientras veía a Stella llegar…


    


    —Parece que dormiré con usted…


    


    —Lo dices como si no quisieras hacerlo —Decía Mc´lony a Stella.


    


    —No es eso, aún estoy triste, y creo que no sería buena compañía para nadie, para ser sincera, me gustaría dormir sola en una tienda —Decía Stella.


    


    —Sí, pero te sentirías más triste sola, una vez el Rey Holder me dijo, no intentes separarte de quienes quieren verte bien, si lo haces no sólo los alejaras, sino que también los perderás…


    


    —Sí… supongo que es así —Respondía Stella mirando al cielo oscuro y con nieve cayendo, viendo a Mc´lony alejarse de ella.


    


    El campamento se había puesto para descansar algunas horas, muy temprano por la mañana emprenderían su viaje final, y por la noche atacarían por sorpresa el castillo de R´drag.


    


    —Parece que tampoco puedes irte a dormir…


    


    —Lord E´omott, no… la verdad es que estoy preocupado por todo —Decía N´virio, al darse vuelta y viendo quien se acercaba.


    


    —Sí… todo ha pasado tan rápido, pero si queremos ganar la guerra debemos adaptarnos y luchar… recuerdo que el Rey D´hramir me decía… No existe la paz sin la guerra, la guerra es el camino hacia la paz, no puedes llegar a ningún lado ni lograr nada… si no peleas, ¿si tú no luchas, entonces quien lo hará por ti?...


    


    Estaban ahí parados en lo alto de una roca mirando el paraje entre las montañas, llenas de nieve y algunos pequeños llanos que se formaban entre ellas, la nieve caía y entonces N´virio respondía…


    


    —El rey D´hramir fue alguien sabio e inteligente, a quien he admirado mucho… pero, aun no entiendo cómo fue que Ev´blayer llegó a escapar y luego llegar a matarlo…


    


    —Para escapar, creo que recibió ayuda del que se encargaba de su vigilancia… y para matarlo es obvio que del mismo Rey Sombrío. —Decía Lord E´omott.


    


    —Es cierto… Der´llayer… ese tipo nunca me ha generado confianza, siempre con su prepotencia y arrogancia… no lo sé… 


    


    —Cuidado muchacho, Der´llayer es un Drowgan, uno de los líderes de los clanes de este mundo, y a pesar de su actitud, es alguien honorable que no traicionaría a nadie sin una buena razón… he estado pensando en eso cuidadosamente desde que salimos de R’drag…


    


    —¿A qué se refiere Lord E´omott?...


    


    —Parece que esto no es sólo una guerra por el mundo Drowgan, están apareciendo indicios que me hacen sospechar que esto va más allá, mucho más allá… sólo espero equivocarme…


    


    N´virio escuchaba a Lord E´omott, luego lo veía cerrar sus ojos y respirar fuerte…


    


    —Diciendo cosas se parece mucho a mi padre —Decía N´virio.


    


    —Cierra tus ojos y escucha…


    


    El joven guardián de las montañas nevadas obedecía sin reniegos a Lord E´omott y luego preguntaba…


    


    —¿Escuchar que… Lord E´omott?...


    


    —El peligroso silencio del invierno…


    


    N´virio abrió sus ojos y pudo ver algunas luces moverse entre las montañas, luego bajó la mirada y dijo…


    


    —Mi padre siempre decía eso… que no hay nada que se compare con el peligroso silencio del invierno…


    


    —Algo muy cierto muchacho —Decía Lord E´omott.


    


    —Siempre he supuesto que es por la manera sigilosa que nos movemos nosotros por estas montañas, eso nos hace silenciosos y peligrosos…


    


    —Si… podría ser eso, pero también podría ser lo que se esconde tras ese silencio —Decía Lord E´omott.


    


    —¿Que se podría esconder?, es sólo silencio...


    


    —Tu padre y yo luchamos juntos por mucho tiempo, fuimos amigos, y hemos visto cosas, cosas que ustedes sólo han escuchado, quizás leído, pero que jamás han visto… en los mundos fantásticos existen criaturas muy oscuras, místicas y poderosas, algunos se niegan a creer en su existencia, pero debemos estar preparados…


    


    —Siempre estamos preparados —Decía N´virio.


    


    —Estoy seguro que así es muchacho, de no ser así, perderíamos…


    


    Lord E´omott bajaba de la alta roca donde estaba, y dejaba al joven guardián de N´vdrag solo, contemplando el paraje, recordando su infancia, deseando servir y ser digno de su título de guardián heredado por su padre, el antiguo guardián de N´vdrag, N´virian tormenta de hielo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6: El desembarco en la isla de Avvatten


    


    Después de haber navegado durante dos días, Guirmond y su acompañante desembarcaban en el puerto Sirena, protegido por unos imponentes muros de roca y con varias torres de vigilancia, era el único acceso a la isla…


    


    —Tierra, al fin… 


    


    —Vaya… y pensar que tú tienes que cuidarme a mí, ¿verdad? —Decía el joven en tono de regaño hacia Guirmond.


    


    —No seas exagerado…


    


    —¿Exagerado?... pero si me la he pasado cuidándote todo el viaje en el barco, además de sentirte mareado, no dejabas de vomitar —Decía Guirmond.


    


    —Hazme un favor muchacho, no menciones eso a nadie…


    


    —Si claro, bueno… ya estamos en tierra, ¿ahora qué sigue? —Preguntaba el Joven de ojos verdes brillantes.


    


    —Debemos llegar hasta ese castillo…


    


    Guirmond miraba, y señalaba hacía el imponente castillo que se alzaba en lo alto de la isla, mientras pasaban el control del puerto, podían sentir las intensas miradas de los warmans que vigilaban las murallas, uno en especial, miró a Guirmond, y al asentar su cabeza, los warmans de la entrada, lo dejaban ingresar al mercado del puerto, por donde circulaban varios warmans elementales.


    


    Sus cuatro torres parecían brillar con la luz del sol, lo hacían cambiar de gris a azul por unos segundos, y de azul a gris por otros segundos, era fantástico y muy impresionante verlo desde abajo…


    


    —¿Iremos hasta allá?… ese castillo se ve mucho más bonito que los otros dos —Decía el Joven.


    


    —Debes comportarte, y dejarme hablar a mí… no mires a nadie y no hables con nadie que no sea yo, ¿De acuerdo? —Decía Guirmond.


    


    —Está bien —Respondía algo desganado el joven de ojos verdes.


    


    Guirmond tomaba de la mano al joven y caminaba por el sendero para salir del puerto, y llegar hasta el camino que conducía a lo alto de la colina, donde se ubicaba el Castillo del Oeste. Paso tras paso se acercaban, en el camino podían ver algunos árboles que adornaban el sendero, sus frutos parecían brillar por unos segundos, y luego otros tantos segundos se apagaban, el viento era fresco y cuando habían subido ya una buena distancia, podían ver la costa, la muralla de rocas, el puerto Sirena, y algo más en el mar…


    


    —¿Qué es eso? —Preguntaba el joven.


    


    —¿Qué cosa? —Preguntaba Guirmond.


    


    —Eso, lo que revolotea el agua allá abajo —respondía el joven.


    


    —Ha eso, bueno en este mundo existen criaturas submarinas, todas ellas juraron lealtad al Reino del Oeste, y supongo que ahora vigilan desde el agua el perímetro de la isla…


    


    —¿Qué clase de criaturas? —Preguntaba el joven.


    


    —Sirenas, ondinas, tritones, ya sabes todas esas criaturas…


    


    El joven se detuvo, y miró a Guirmond de una manera extraña, después de varios segundos, Guirmond decía…


    


    —No puede ser… ¿en serio no lo sabías?, ¿qué te enseñaban en Holliver?...


    


    —Pues en realidad no mucho, a leer y a escribir, luego jugar y de nuevo a leer…


    


    Es cierto, quedó prohibida la instrucción después del ataque de los sombríos a Sunner… no me extraña que no sepa varias cosas de su mundo natal —Pensaba Guirmond.


    


    —Bueno no importa… aprenderás muchas cosas aquí, así que apresura el paso —Decía Guirmond.


    


    Retomaban el paso por el camino adornado de esos árboles brillantes, y antes de llegar a una enorme puerta de madera que sellaba la entrada a la fortaleza del Oeste, un control de camino los hacía detener…


    


    —¿De dónde vienen? —Preguntaba el warman elemental de agua.


    


    —Del castillo supremo…


    


    —Su nombre es…


    


    —Lord Guirmond, Guardián de la Guardia Suprema…


    


    El warman elemental de agua quedó mirando a Guirmond, luego pudo notar los detalles de su armadura y su capa dorada, caminaba alrededor de él y pudo ver los cuatro emblemas estampados en ella…


    


    —¿Qué hace un guardián de la guardia suprema tan al Oeste?...


    


    —Eso es algo confidencial, vengo a entregarle un mensaje a la Reina del Oeste…


    


    —La Reina del Oeste no recibe visitas de extraños, y menos de un elemental de tierra…


    


    —Yo no soy un extraño… me recibirá sin reparos…


    


    —No lo creo, ¡avisen a la guardia real!...


    


    Los warmans se pusieron en posición de batalla, sacaron sus espadas plateadas y algunos otros sus lanzas con sus escudos, mostrando el emblema de los elementales de agua, después de varios segundos, Guirmond decía…


    


    —No creo que quieran hacer esto —Decía Guirmond, mirando a todos a su alrededor, luego miraba al joven y le decía en voz baja —Detrás de mí y no te separes…


    


    —Tú no pasarás —Decía el warman elemental de agua.


    


    —Lo que menos quiero es pelear y tener que lastimarlos, así que necesito que bajen sus armas y me dejen pasar…


    


    El joven de ojos verdes estaba detrás de Guirmond, esperando tal como él se lo había pedido, el brillo de los ojos marrones de Guirmond aumentaba, y el brillo de su cabello también, empezaba a desenfundar su espada cuando se escuchó…


    


    —¡Qué está pasando aquí!...


    


    Ese sujeto es… ¿qué hace aquí? —Se preguntaba en su mente una joven guardiana elemental de agua, de ojos turquesas y de cabello del mismo color brillando. En sus manos empuñaba una espada plateada…


    


    —Lady Elimond, estos sujetos quieren pasar a ver a la reina, pero él es un elemental de tierra y este otro luce raro y sospechoso —Explicaba el warman elemental de agua.


    


    —¡Basta!... bajen sus armas —Ordenaba Elimond, mientras enfundaba su espada también.


    


    —¿Elimond?, ¿la pequeña Eli? —Preguntaba Guirmond.


    


    —Lord Guirmond, ha pasado tiempo…


    


    —Mucho tiempo, has crecido bastante…


    


    —Sí, eso dicen… pero, ¿qué hace aquí? —Preguntaba Elimond.


    


    —Vengo a traerle un mensaje y consejo a tu Reina —Decía Guirmond, abrazando al muchacho que tenía a su costado.


    


    No puede ser, este joven podría ser… su aspecto es diferente a nosotros, entonces no hay duda, es él —Pensaba Elimond, mientras miraba fijo al muchacho.


    


    —Síganme… creo que la reina se pondrá feliz al verlos —Decía Elimond mientras caminaba.


    


    —Eso espero, porque no hemos pasado por mucho, para nada —Decía Guirmond.


    


    —Supongo que está enterado de lo que pasa, Lord Guirmond —Decía Elimond, mientras caminaba hacia la entrada del Castillo de las Cuatro Torres.


    


    —No mucho, por eso es que vengo hasta aquí, para saber lo que está ocurriendo —Respondía Guirmond.


    


    —Pues no quisiera alarmarlo, pero creo que no es difícil darse cuenta, que…


    


    —Creo que lo discutiremos después —Decía Guirmond interrumpiendo a Elimond.


    


    —Sí, será lo mejor, hemos estado muy ocupados aquí, y recibimos un mensaje de nuestros antiguos aliados de Sunner…


    


    —De Sunner eh… 


    


    —Sí, al parecer están en peores condiciones que nosotros —Decía Elimond, mirando a Guirmond caminar a su costado.


    


    —La última vez que vi a un guardián de Sunner, fue antes de salir del colegio Holliver, con este muchacho…


    


    —Nos enteramos lo del colegio, es una pena que los sombríos lo hayan destruido… milenios de gloria hecho cenizas —Respondía Elimond.


    


    —Lamentable y terrible… veo que ustedes tienen una defensa impenetrable —Decía Guirmond, viendo la muralla de roca puesta en la costa.


    


    —Sí… hasta el momento hemos podido detener a todas las incursiones que han querido llegar a la isla, las tribus de sirenas, ondinas y tritones pelean por lealtad a la reina, saben que si ella cae, ellos no sobrevivirán… a menudo destruyen a todo enemigo en el mar, que intenta llegar a la isla de Avvatten —Decía Elimond.


    


    —Entiendo… necesito ver a la reina pronto y me explique que está pasando realmente, me fui de aquí dejando paz y prosperidad y regreso encontrando todo hecho un caos…


    


    —Y me temo que sólo es el principio Lord Guirmond… algo más llega desde las profundidades del límite del mundo Elemental, algo que tiene muy angustiada a mi reina —Decía Elimond llegando a la puerta grande para ingresar a la fortaleza de las Cuatro Torres.


    


    Hacían su ingreso en compañía de la bella guardiana elemental de agua, cruzaban el patio y llegaban hasta un gran salón adornado con cristales turquesas en sus grandes columnas, y al final de ese pasillo, un trono hecho de una piedra brillante de este mismo color, su espaldar tenía la forma de una gota de agua invertida.


    


    Alcanzaban a mirar todos los detalles, las grandes columnas de piedra, y los cristales brillando por la luz del sol que entraba por las ventanas, los warmans vigilando los costados, y a Elimond caminando delante de ellos, luego una puerta se abría y esperaban a quien sea que de ella saliera.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7: Las noticias de la Reina del Oeste


    


    Una mujer elemental de agua, de ojos tan brillantes como la luz del sol en el mar, su cabello turquesa hacia brillar a un más la habitación, tenía una corona hecha de escamas verduzcas y turquesas brillantes, vestía una armadura turquesa adornada con detalles de sirenas y tritones de color plateado, en su pecho brillaba el emblema de los elementales de agua, y de su cintura colgaba una espada, se podía ver la empuñadura cubierta de las mismas escamas brillantes que adornaban su corona…


    


    —¡Majestad!…


    


    —Guirmond… y él es…


    


    —Sí majestad, él es Tauprend… lo he traído sano y a salvo desde el colegio Holliver…


    


    Del rostro de la reina salía una sonrisa y luego una lágrima; se acercaba lento y con cada paso que daba una lágrima soltaba, se agachaba y abrazaba al muchacho tan fuerte que este extrañado le dijo…


    


    —Me da gusto conocerla majestad…


    


    La reina quedó mirando algo extrañada a Guirmond, y le preguntó…


    


    —¿No sabe nada?...


    


    —La instrucción en Holliver quedó prohibida desde el ataque de los sombríos a Sunner, ha aprendido cosas básicas, pero no sabe nada de este mundo —Respondió Guirmond.


    


    —Entonces supongo que debemos instruirlo… 


    


    El joven miraba a todos, sin saber que decir, todos hablaban de que él no sabía nada, y que necesitaban instruirlo…


    


    —¿No sé nada de que, instruirme para qué?...


    


    —No sabes nada de tu mundo natal, instruirte para lo que tendrás que enfrentar —Respondía la reina.


    


    —Majestad le solicito una audiencia privada —Decía Guirmond.


    


    —Sí, supongo que yo también necesito hablar contigo… Elimond, llévalo a una de las habitaciones lo más cercana de mí, que se asee, y se vista adecuadamente, luego que coma y descanse…


    


    —Sí majestad —Respondía Elimond, tomando de la mano al muchacho.


    


    El joven miró a Guirmond antes de caminar con Elimond, lo vio asentar su cabeza y confió en el guardián elemental de tierra, supo que estaría seguro en ese lugar. La puerta se cerraba y la reina caminaba junto a Guirmond hacia otra de las habitaciones del Castillo de las Cuatro Torres, al entrar y cerrar la puerta, Guirmond empezaba a querer despejar sus dudas…


    


    —Majestad, me gustaría saber cómo es que el mundo elemental se encuentra en una crisis como esta…


    


    —Han pasado muchas atrocidades desde que te fuiste Guirmond…


    


    —Cuéntemelo todo majestad —Decía Guirmond.


    


    La reina caminaba por la habitación, miraba por una de las ventanas y luego regresaba, sentándose en una de las sillas de madera, en la cabecera de una mesa grande que estaba en esa habitación, empezaba con su relato a Guirmond…


    


    —Cuando Toek y yo te encargamos la misión en el colegio Holliver, despertó una gran duda en los reinos, sobre todo en uno… creo que te puedes imaginar que reino fue ese…


    


    —Sí majestad… pero, ¿por qué? —Preguntó Guirmond.


    


    —Por cientos de años el trono supremo se ha mantenido vacío, sin un heredero… supongo que ser un subordinado no le agrada mucho, y peor aún si se trata de un niño…


    


    —Pero majestad, su boda, su parto, fue considerado secreto máximo, nadie más que ustedes, los jefes de la guardia suprema y sus guardianes tanto de tierra como agua, sabían del nacimiento del muchacho…


    


    —Sí, bueno existe otra persona que lo sabía —Decía la reina del Oeste.


    


    —La sacerdotisa… pero ella no estaba en el mundo elemental, no habría podido difundir esa información —Dijo Guirmond.


    


    —Es cierto, pero la información salió, pasamos un tiempo en paz, luego llegó la muerte del Rey Tarkaer… y Toek tuvo que asumir el trono de tierra…


    


    —Como es que murió el Rey Tarkaer, era más fuerte que usted y yo juntos —Respondió Guirmond.


    


    —Eso fue lo extraño, fui y hable con Toek, lo convencí que investigara a toda su guardia real, luego recibí este mensaje…


    


    La reina de un cofre turquesa que estaba sobre la mesa, retiraba un pedazo de pergamino, con un mensaje escrito en él…


    


    —“El traidor se encuentra en mi castillo, tomaré medidas y te informaré”… ¿Qué significa? —Preguntó Guirmond.


    


    —Significa que el asesino del Rey Tarkaer estaba dentro de la guardia de los elementales de tierra, Toek lo descubrió y pagó el precio por descubrirlo…


    


    —¿El precio?… 


    


    —Sí, mira este otro mensaje —Decía la reina, retirando otro pedazo de pergamino de esa caja turquesa.


    


    —“Ante la lamentable muerte del heredero al trono de tierra, el príncipe Toek, el Líder Guardián de los Elementales de Tierra, Lord Larmond, es coronado Rey del Castillo de una Torre y Señor de Rockstad”… Ese maldito, nunca me inspiró confianza —Decía Guirmond.


    


    Ahora comprendo toda la hostilidad en el castillo de una torre, nadie se atrevería a contradecir las ordenes de Larmond, estuvimos todo ese tiempo frente al asesino del rey y del príncipe de Rockstad, fue un gran peligro, por la gracia de los antiguos elementales es que estamos vivos —Pensaba Guirmond mientras dejaba el pergamino sobre la mesa.


    


    La reina se levantaba, pero antes de hacerlo dejó un último pedazo de pergamino sobre la mesa, y volviendo a mirar por la ventana, le decía a Guirmond…


    


    —A mí tampoco me inspiró confianza, ahora revisa el último pergamino que recibí de Rockstad…


    


    Guirmond miró a la reina parada en esa ventana, luego tomó el pergamino y al abrirlo se encontró con el siguiente mensaje…


    


    “La reciente investigación sobre la muerte del Rey y su heredero al trono de tierra, nos ha llevado a la conclusión que la reina Ujen engañó, conspiró y traicionó al mundo elemental. Sedujo a un miembro elemental de tierra y trajo al mundo elemental a un falso heredero al trono supremo. Para asegurar el control de ese heredero, mató a sus principales opositores. Acuso al Reino del Oeste y a su Reina, de traición contra el mundo elemental, por romper sus leyes al asesinar a los reyes elementales de tierra y al procrear entre diferentes clases de elementales”


    


    —Firma, Lord Larmond… Rey del Castillo de una Torre y Señor de Rockstad… increíble… pero majestad, ¿no tuvo oportunidad de enviar mensajes?…


    


    —Sí Guirmond, lo hice, pero todo estaba planeado, sólo el Rey Ajrit respondió mi mensaje desde el Castillo de Tres Torres...


    


    —¿Y qué fue lo que respondió? —Preguntó Guirmond.


    


    —Que apoyaría al Reino del Oeste, y que lucharía en defensa del trono supremo… no sirvió de mucho, no podemos juntar nuestros ejércitos, el Rey del Sur, Zazjjar el terror en llamas, ha bloqueado el paso del estrecho de Kontlac… 


    


    —Sí… lo pudimos notar, entonces todo va tomando sentido —Dijo Guirmond.


    


    —¿Sentido, por qué? —Preguntaba la reina.


    


    —Majestad, al cruzar el portal, primero fuimos al Castillo de una Torre, pensé encontrar al Rey Tarkaer o al príncipe Toek, pero encontré a Larmond, nos ofreció su hospitalidad, pero la primera noche un grupo de warmans a su mando, intentó matar al muchacho, tuve que sacarlo de inmediato de ese castillo, nunca vi como opción llevarlo al Castillo de Dos Torres, el rey Zazjjar lo hubiese matado si pisase sus territorios, por eso fuimos hasta Vindstad, el Rey Ajrit nos comentó algo de lo sucedido, pero luego me dijo que teníamos que irnos, porque ese castillo no era seguro, recibían constantes ataques de los ejércitos elementales de fuego y tierra, y además de un ejército de sombríos…


    


    —Sí, eso dicen los últimos mensajes… la verdad es que no puedo ayudarlos si no liberan el estrecho de Kontlac…


    


    —Por como los vi caerán pronto, lo último que escuché antes de salir del castillo, es que de perder el castillo, el rey y lo que queda de su ejército huirían a la gran fortaleza elemental, por el paso del gran cañón susurrante —Decía Guirmond.


    


    —Ese paso es muy peligroso, difícil de cruzar, incluso para los elementales de aire, las fuertes corrientes de viento que se forman ahí harían caer a un gigante de piedra…


    


    —Si… eso mismo le advertí, pero me dijo que no tenía otra opción —Respondió Guirmond.


    


    La reina caminaba de regreso a su silla y sentándose en ella preguntó…


    


    —Dijiste que salieron del castillo de Vindstad, ¿cómo lo hicieron?...


    


    —No fue nada fácil majestad, es imposible esconderse en ese paso, tuve que colocarme una capucha y llevar al muchacho cargado, haciéndolo pasar por un prisionero…


    


    —No funcionó… ¿verdad? —Dijo la reina Ujen.


    


    —No… después de que le dijera al muchacho que los sombríos asesinaron a sus padres, fuimos descubiertos ni bien pasamos el estrecho, nos persiguieron hasta el bosque de los Ents, y luego cruzamos hasta el Castillo Supremo, donde nos encontramos con una batalla entre sombríos y guardias supremos, ya habían tomado el bosque y una neblina terrible cubría esa zona, los warmans elementales supremos se retiraban y yo refugiaba al muchacho entre un lecho de ramas bajo la protección de un árbol…


    


    —Bueno, si están aquí es porque hiciste un buen trabajo… aunque tomaste mucho riesgo —Dijo la reina.


    


    —Debía hacerlo majestad, de lo contrario no estaría aquí —Dijo Guirmond.


    


    La reina se levantaba de nuevo, retiraba la caja turquesa de la mesa, y la guardaba en uno de los gabinetes al costado de la ventana de donde había estado mirando, poco tiempo después, la puerta sonaba con tres golpecitos…


    


    —Majestad… un pergamino del castillo del Norte, trae el sello de la ciudad de Vindstad…


    


    La reina recibió el pergamino y mientras lo abría, miraba a Guirmond... leía el contenido y se lo entregaba al guardián elemental supremo. En él Guirmond podía leer…


    


    “El castillo del norte ha sido tomado, mi ejército maltrecho huye a la gran fortaleza elemental, tomar precauciones, las bestias voladoras nos acabaron”… Firma Ajrit, Rey del Castillo de Tres Torres, Señor de Vindstad.


    


    Guirmond colocaba el pergamino en la mesa, y luego veía a la reina de nuevo parada en la ventana, mirando hacia la costa de la isla…


    


    —¿Majestad?…


    


    —Tienen tres castillos, ahora nada les impedirá llegar con todo lo que tienen hasta aquí… no tardarán mucho en reagruparse y atacar este castillo —Dijo la reina.


    


    —Tiene la ventaja majestad, este castillo nunca ha sido tomado…


    


    —Nunca ha sido tomado desde tierra, si el Rey Ajrit está en lo correcto, creo saber a qué bestias voladoras se refiere…


    


    —Majestad, las aves de fuego nunca han llegado a cruzar el mar, no pueden llegar hasta aquí —Decía Guirmond.


    


    —Esas aves no Lord Guirmond, me refiero a las bestias voladoras de los sombríos, las llamadas Márgolas, criaturas voladoras de aspecto siniestro, con garras filosas y capaces de lanzar proyectiles, además de desgarrar a sus víctimas, también he escuchado que pueden permanecer quietas y atacar por sorpresa, nunca las he visto, pero dicen que son muy letales…


    


    —También he escuchado de ellas, según dicen, su especialidad es el ataque silencioso y las emboscadas… disculpe majestad, cuando veníamos de camino, Elimond me dijo que habían recibido un mensaje de Sunner —Dijo Guirmond.


    


    La reina miró a Guirmond y caminó hasta uno de los gabinetes puestos al costado de la mesa, buscó en uno de los cajones y encontró un pedazo de pergamino, se lo entregaba a Guirmond diciendo…


    


    —No tiene sentido, ¿Verdad?, y además existe algo curioso...


    


    “Hace mucho tiempo firmamos una alianza para combatir a los sombríos, el Rey Holder ha caído, pero el príncipe se encuentra resguardado en el mundo Drowgan, quienes se han unido como aliados a esta guerra, únanse también y juntos enfrentaremos a las sombras que acechan nuestros mundos”… Firma, Lady Mc´lony, Guardiana de Sunner.


    


    —¿Que no tiene sentido majestad?…


    


    —Que el mensaje lo firme una guardiana y no el príncipe de Sunner, además, después que respondimos ese mensaje los sombríos llegaron a invadir el mundo elemental, y ahora son aliados de Zazjjar y Larmond…


    


    —Increíble casualidad majestad… conocí a Mc´lony, antes de ser directora del colegio Holliver, era la guardiana asignada por el Rey Holder de Sunner, podría suponer que ella se encuentra protegiendo al príncipe… 


    


    —Pienso que el mensaje fue una trampa de los sombríos, para confirmar si seríamos una amenaza, con el mensaje que envié, pude confirmarles que si lo éramos, decidí unirme a ellos, pero hasta el momento no tenemos respuesta —Respondía la reina.


    


    —Debo preguntar majestad, ¿el mensaje fue enviado al mundo Drowgan o al mundo de Sunner?…


    


    —Ordené que lo enviaran al mundo de Drowgan —Respondió la reina.


    


    —¿Podría caber la leve posibilidad de que el que haya enviado el mensaje, se pueda haber equivocado de destino?...


    


    La reina miró extrañada a Guirmond, caminó hasta él, y le dijo…


    


    —No lo creería, pero verifiquemos —Dijo La reina, saliendo de la habitación, y dirigiéndose por uno de los pasillos del castillo, luego subía unas escaleras, para llegar a una de las torres donde se recibían todas las aves Faygel con mensajes.


    


    La reina cruzaba la primera puerta, y encontraba a varios elementales trabajando, luego miró hasta la otra habitación y dijo…


    


    —Jent… necesito que me muestres el destino del mensaje que respondimos a la guardiana de Sunner —Dijo la reina a una elemental sentada en un escritorio en una habitación pequeña.


    


    —Majestad… sí, ahora mismo…


    


    La elemental se levantaba y a paso presuroso avanzaba hasta las afueras, tomaba una llave y abría una puerta de cuatro cerraduras, después de introducir la llave en cada una de ellas, se podía ver los anaqueles con miles de pergaminos archivados. Guirmond veía a la elemental recorrer algunos pasillos, y después de retirar un pergamino de lo alto de un anaquel, salía y decía…


    


    —Fue enviado al mundo de Sunner majestad, como usted lo ordenó —Dijo Jent.


    


    —Yo no ordené eso, dije que lo enviaran al mundo de Drowgan…


    


    —Bueno aquí está la escritura y sello de la reina, Majestad…


    


    Guirmond miró a la reina, y dijo…


    


    —Quizás su majestad, con toda la presión, debió haberse confundido, por favor Jent, envíe de nuevo este mensaje pero al mundo Drowgan…


    


    —¿Majestad? —Preguntaba Jent.


    


    —Sí Jent, envíalo de inmediato, pero agrégale un pergamino informándoles la situación que se vive aquí, y solicitando su apoyo militar para enfrentar a nuestros enemigos —Dijo la reina.


    


    —A la orden majestad…


    


    La elemental de agua, Jent, caminaba presurosa para enviar el mensaje al mundo Drowgan, la reina salía de la torre y bajando las escaleras junto a Guirmond, terminaban su conversación…


    


    —Creo majestad, que debemos prepararnos para defender este castillo…


    


    —Ve a descansar Guirmond, empezaremos con los preparativos en unas horas, te necesito lúcido y descansado…


    


    —Gracias majestad.


    


    Guirmond se retiraba por uno de los pasillos, y la reina Ujen se quedó mirando el muro de roca puesto en puerto Sirena, desde una de las grandes ventanas que tenía el Castillo del Oeste.


    


    A que hemos llegado, a todo este enfrentamiento por culpa de traidores, a mezclarnos con seres siniestros y oscuros como los sombríos, sólo espero que los Drowgan y los hijos de Sunner puedan ayudarnos —Pensaba la reina, sin saber aun lo que estaba ocurriendo en el mundo Drowgan.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8: El silencio del invierno


    


    Descansados y con las energías repuestas, Los ejércitos de B´ludrag y N´vdrag continuaron su camino por todo un día, los cinco mil warmans del desierto al mando de Lord E´omott, Mc´lony, Stella y Lord Ho´rman, cruzaron el valle entre las montañas, y llegaron a ocultarse entre las montañas que escondían la puerta secreta del castillo de R´drag. El resto del ejército de B´ludrag, al mando de Lord Hy´rmeo, tomaba el camino del valle entre las montañas, que los llevaba hasta el paso de R´drag, y el ejército de N´vdrag al mando de N´virio, quedó aguardando órdenes muy cerca.


    


    Ahí esperaban la noche fría, que prometía ser muy oscura, por el cielo nublado. La fortaleza de R´drag no parecía estar vigilada, y tampoco tener gran cantidad de warmans protegiéndola, al parecer habían acertado en los planes del enemigo. Pronto la noche llegaría y el ataque empezaría…


    


    —Abran la puerta —Decía susurrando Lord E´omott.


    


    Varios warmans del desierto abrían la puerta, y dejaban entrar primero a Lord E´omott, luego a Mc´lony y a Stella, detrás de ellos Lord Ho´rman ordenando a las filas del ejército de B´ludrag.


    


    Avanzaban en silencio dividiéndose por todos los pasillos del castillo, eliminando a todos los warmans de R´drag que custodiaban las puertas y habitaciones, revisaban cada una de ellas y no encontraban a ningún oficial, seguían avanzando en completo silencio, y en la muralla habían dos warmans conversando y mirando el horizonte de las montañas volcánicas…


    


    —Parece mentira que nos hayan dejado aquí… nadie podría atacar esta fortaleza…


    


    —Podrían atacarla, pero no tomarla, con los dos mil warmans que hay aquí es suficiente para repeler a cualquier ejército —Decía uno de ellos.


    


    —Sí… pero todo esto me preocupa —Decía el otro warman mirando a todas partes.


    


    El warman caminaba por el muro mientras era observado por su compañero, y entonces sintió algo caer sobre su rostro, y al alzar su mano cayó algo más sobre ella…


    


    —Esto es…


    


    —¿Nieve? —Dijo su compañero.


    


    —¿Has escuchado sobre el silencio del invierno? —Preguntó el warman con el copo de nieve en su mano.


    


    —Muy poco… pero sí…


    


    —Dicen que es el momento en que no adviertes del ataque de los Drowgan de las montañas nevadas, dicen que sólo puedes ver los copos de nieve caer del cielo, mientras caes ante sus espadas plateadas y luego sólo te extingues en los vientos fríos del invierno…


    


    —Jajaja… estas delirando —Decía su compañero.


    


    Ambos reían en la muralla, pero no estaban tan equivocados, el ataque se estaba llevando a cabo, pero esta vez no eran los ejércitos de N´vdrag quienes atacaban, sino los ejércitos de B´ludrag, y el copo de nieve había sido una simple casualidad, o quizás no.


    


    Avanzaban por todo el castillo, y pronto las fuerzas que protegían el castillo de R´drag fueron reducidas a la mitad, para cuando tomaron la muralla y el resto de warmans se vio rodeado en el patio, ya no había oportunidad de respuesta…


    


    —¡Bajen sus armas! —Gritaba Mc´lony.


    


    Una y otra vez, gritaba Mc´lony para que los warmans de R´drag restantes, rodeados por los guardianes de Sunner y Drowgan, además del ejército de B´ludrag, se rindan.


    


    Uno bajó su espada y la arrojó al piso, muchos lo siguieron, hasta que al final todos bajaron sus espadas y se rindieron…


    


    —Llévenlos a los calabozos, y vigilen las murallas —Decía Lord E´omott.


    


    La fortaleza de R´drag había sido tomada con éxito, y ahora quien empezaba su ataque era Lord Hy´rmeo, al puesto de vigilancia del paso de R´drag…


    


    El asedio empezó, Lord Hy´rmeo atacaba desde el aire, y en pleno ataque, los warmans que defendían el puesto de vigilancia enviaban un mensaje reportando y solicitando refuerzos…


    


    —No resistiremos mucho, envía un mensaje a la fortaleza —Decía el comandante warman del paso de R´drag.


    


    El ejército de B´ludrag avanzaba, trepaban las murallas del puesto de vigilancia y no pasaría mucho tiempo para que ese puesto cayera.


    


    Lord Hy´rmeo desde el aire, podía ver ceder las puertas y entrar a su ejército al patio del puesto de vigilancia de R´drag. Descendía, y al tocar suelo, sus alas se replegaban hasta guardarse en su espalda, escuchó decir a uno de los warmans de R´drag capturados…


    


    —No sobrevivirán, los refuerzos llegarán pronto…


    


    —Supongo que enviaste un mensaje a tu fortaleza —Dijo Lord Hy´rmeo.


    


    —Llegaran pronto —Seguía repitiendo el warman de R´drag, sin soltar su espada.


    


    —Sí, claro… envíen un mensaje a la fortaleza, informen que el puesto de vigilancia de R´drag ha sido tomado, y envíen la señal al valle entre las montañas, que el ejército de N´vdrag puede cruzar el paso de R´drag…


    


    —Sí Lord Hy´rmeo, respondían cada uno de los warmans corriendo presurosos para cumplir las órdenes de su señor.


    


    Los halcones salían hacia su destino, tanto al paso, como a la fortaleza de R´drag, habían sido tomados, y varios warmans de R´drag habían sido capturados y puestos en las mazmorras.


    


    —Se están demorando —Decía Lord E´omott a Mc´lony, en lo alto de la muralla de la fortaleza de R´drag.


    


    —No ha pasado tanto tiempo Lord E´omott, tengamos paciencia…


    


    —Si, debemos tenerla… aunque se supone que el ataque debió ser al mismo tiempo, aún está el tiempo de vuelo de los halcones que traen los mensajes —Dijo Lord E´omott, quien esperaba el mensaje de confirmación de Lord Hy´rmeo.


    


    Caminaba por la muralla, y antes de llegar a la puerta para bajar hacia las habitaciones, se encontraba con un warman del desierto…


    


    —Lord E´omott, un mensaje del puesto de vigilancia —El warman le entregaba el pergamino y se retiraba.


    


    Mc´lony al ver esto, se acercaba presurosa mientras veía que Lord E´omott desenvolvía el pedazo de pergamino que le había sido entregado…


    


    —¿Noticias mi señor? —Preguntó Mc´lony.


    


    —Informan sobre el ataque de Lord Hy´rmeo al puesto de vigilancia…


    


    Después de unos minutos, Stella se asomaba por la puerta que conectaba a la muralla con una de las torres del castillo y veía a Lord E´omott y a Mc´lony, luego mientras se acercaba, escuchaba a otro de los warmans del desierto…


    


    —Mi señor, otro mensaje desde el puesto de vigilancia…


    


    El pergamino iba siendo desenvuelto por Lord E´omott, y tanto Mc´lony como Stella, esperaban su respuesta…


    


    —El puesto de vigilancia ha sido tomado por Lord Hy´rmeo y su ejército —Decía Lord E´omott.


    


    —Esa es una buena noticia, se ha revisado el castillo y no hay más warmans de R´drag, todos están en los calabozos —Informaba Stella.


    


    —Parece que la misión ha sido un éxito —Decía Lord Ho´rman, que había llegado detrás de Stella. 


    


    —Aun no Lord Ho´rman, necesitamos marchar hasta G´erdrag… ahí nos espera la verdadera misión, evitar que tomen ese castillo y se apoderen del portal del mundo Drowgan —Decía Lord E´omott.


    


    Los cuatro, mirando el horizonte de las montañas volcánicas, con un poco de nieve cayendo desde el cielo gris, pensaban en la siguiente batalla, y aunque habían triunfado en su primer plan, sabían que lo complicado sería derrotar a los warmans de R´drag y al grueso del ejército sombrío que atacaría la fortaleza de G´erdrag.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9: La fortaleza del bosque Drowgan


    


    Pasando las montañas volcánicas y abriendo camino desde el sendero de R´drag hasta el paso del bosque, marchaba el ejército de N´vdrag al mando de N´virio, detrás de ellos, parte del ejército de B´ludrag al mando de Lord Hy´rmeo, más atrás, el resto del ejército de B´ludrag, al mando de Lord Ho´rman, Lord E´omott, Mc´lony y Stella. Pero al final del paso del bosque, cruzando el Bosque Alto del mundo Drowgan, se encontraba la fortaleza de G´erdrag, y en ella, su líder guardián ordenaba a su ejército para defenderla…


    


    —Capitán envíe dos batallones de arqueros a la muralla. y el resto ubíquelos en el patio, siempre listos para disparar ante cualquier asedio…


    


    —Si mi Lady…


    


    El warman corría a obedecer la orden de su señora, T´emissa cruzaba el patio y subía las escaleras que la llevarían hasta el segundo nivel del castillo, de donde podía ver agruparse a los arqueros en el patio, y otros de sus batallones de arqueros en la muralla; avanzaba por aquel pasillo de piedra y un guardián de G´erdrag la alcanzaba y le preguntaba…


    


    —Mi señora, ¿para qué nos estamos preparando?...


    


    —Han tomado el palacio Drowgan, y la fortaleza de R’drag le pertenece a Der´llayer, según el mensaje que han enviado, el siguiente castillo que deberán tomar es este, así que nos preparamos para defender no sólo la fortaleza, sino también el portal del mundo Drowgan… Asegúrate que todos los guardianes se encuentren en sus posiciones… debemos mantener nuestros puestos auxiliares en el bosque, los confundiremos tanto ahí, que no se darán cuenta que llegaran con la mitad de su ejército a la muralla, aquí sólo recibirán las flechas de nuestros arqueros y la batalla habrá terminado…


    


    —Sí mi señora… aseguraré las posiciones de los escuadrones en el bosque…


    


    El guardián Drowgan del bosque partía a cumplir las órdenes de T´emissa, y el tiempo transcurría, sabían que el ataque llegaría, pero no sabían cómo sería o que cantidad de soldados llegarían —Si pierdo esta batalla, todo estará perdido… no habrá esperanza —Pensaba T´emissa mientras avanzaba por el pasillo.


    


    —¡Lady T´emissa!... ¡Lady T´emissa!...


    


    La bella guardiana giraba para ver quien la llamaba, era un warman de la torre de mensajería…


    


    —¿Qué ha pasado?… 


    


    —Disculpe mi señora, hemos recibido un mensaje del mundo Elemental…


    


    —¿Del mundo elemental dices?...


    


    —Sí mi señora, según el libro de emblemas, el escudo corresponde al Reino del Oeste del mundo Elemental…


    


    El warman le entregaba el pergamino a T´emissa, pero al desenrollarlo… 


    


    —Son dos mensajes… uno bueno y uno malo… quien diría que la sombra del mundo Sombrío se extendiera tan rápido, como para haber llegado al mundo de los Elementales…


    


    —¿Son malas noticias mi señora? —Preguntó el warman mensajero.


    


    —Me temo que sí… transcriba estos mensajes y envíelos a la fortaleza de N´vdrag.


    


    —Sí mi señora…


    


    El warman se retiraba y T´emissa avanzaba de nuevo por el pasillo hasta su habitación, entraba y desde la ventana podía observar el patio de la fortaleza, de su mesa puesta junto a la ventana, tomaba su casco plateado con detalles verdes y unos pequeños cuernos del mismo color, lo colocaba en su cabeza y pensaba —No permitiré que tomen esta fortaleza, si llegaran hacerlo, las alianzas que formemos con otros mundos no servirán de nada, pues no podrán cruzar el portal.


    


    La bella guardiana dejo de mirar por la ventana, y se retiraba de la habitación, para cruzar por los pasillos del castillo de G´erdrag, el viento fresco que entraba por las ventanas de ese pasillo, hacia ondear su capa verde mostrando el emblema del dragón verde. Llegaría así hasta el patio donde la esperaban sus guardianes y comandantes listos para la batalla.
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    Capítulo 10: La batalla del Bosque Alto


    


    Acuartelados tras los muros del castillo de G´erdrag, el ejército de T´emissa aguardaba la llegada de su enemigo, el bosque se estaba cubriendo de una extraña niebla, el aire se empezaba a sentir frío, y de pronto los ruidos de batalla empezaron a escucharse…


    


    —Ha empezado —Decía T´emissa, mirando a un extremo del bosque, y luego al otro extremo, los ruidos y gritos parecían venir de todas partes del bosque.


    


    Desde lo alto de la muralla se escuchaba el eco de los gritos, T´emissa aguardaba junto a sus batallones de arqueros en la muralla, para atacar a lo que quedara del ejército que llegase a tomar su castillo…


    


    —¡No podrán doblegar nuestra esencia de Drowgan, somos fieles a la corona, venceremos a los traidores, venceremos a los invasores, o moriremos haciéndolos sufrir!…


    


    Los gritos del ejército de G´erdrag se escuchaban más fuertes que nunca, ante las palabras dichas por T´emissa. En el bosque se podían apreciar algunos movimientos en las ramas de algunos árboles, algunas explosiones seguidas de gritos se seguían oyendo, el tiempo transcurría y poco a poco los gritos se iban acercando más hacia el llano que se anteponía a la muralla del castillo de G´erdrag. Una estructura bella de muros de piedra ancestral, con una gran puerta hecha de las maderas más fuertes del Bosque Alto del mundo Drowgan. Sus detalles tallados en aquella puerta eran hermosos dragones volando sobre lo que parecía ser un valle.


    


    —Lady T´emissa, parece que han sido controlados —Decía uno de los warman a su lado.


    


    Ya no se escuchaban gritos de batalla, ni chillidos de espadas, sólo la niebla avanzaba y de pronto un rugido se alzaba…


    


    —No puede ser…


    


    —Lady T´emissa, ese es…


    


    —Sí capitán, ese es Ev´blayer —Respondía T´emissa al ver a la enorme bestia volar por encima del bosque alto y dentro de poco sobre todas sus huestes.


    


    No es posible que lleguen tantos, el mensaje decía que al menos cuarenta mil sombríos y veinte mil Drowgan traidores llegarían… ¿Qué está pasando aquí? —Pensaba T´emissa.


    


    —Lady T´emissa, son más de los que esperábamos, no podremos con ellos…


    


    T´emissa podía ver desde lo alto de la muralla a todos los sombríos y Drowgans oscuros y algunos batallones de R´drag —Son al menos cien mil, y parece que hemos caído en su trampa, si los ejércitos de B´ludrag y N´vdrag llegan, nos aplastaran a todos, y no habrá nada más que hacer —Pensaba la bella guardiana de G´erdrag.


    


    —Capitán, envíe un mensajero que intercepte a los ejércitos de B´ludrag y N´vdrag… 


    


    Las huestes aliadas del enemigo se encontraban entre la muralla y el bosque alto, en ese llano, las lanzas empezaban a golpearse con los escudos, y los gritos acompañados del rugir de las bestias sombrías empezaban a llenar de terror a los Drowgan del bosque…


    


    —¡Drowgan del bosque!... ¡Nuestra lealtad con la corona, nuestro compromiso para proteger nuestro portal, nuestro honor, nuestra voluntad, y nuestra verdadera fuerza que nos entrega esa divina esencia de Drowgan que corre por nuestra sangre… están a punto de ponerse a prueba… no teman, no duden, y no dejen de pelear, que hoy en el Bosque Alto, la gloria eterna nos espera!…


    


    —¡Sí!... ¡Sí!...


    


    Los gritos de los Drowgan del bosque en la muralla y dentro del castillo, resonaron y hacían temblar los muros de piedra, ante tales palabras de su líder guardián, poco tiempo pasó para que el rugido del dragón negro que sobrevolaba el bosque, hiciera el eco esperado por todos en tierra, para empezar la batalla…


    


    —¡Arqueros! —Gritaban los capitanes de cada batallón de G´erdrag —¡Ataquen!...


    


    El enemigo había empezado su ataque a la fortaleza de G´erdrag. Miles de flechas cruzaban desde la muralla, hasta la llanura que separaba el muro de la fortaleza, del Bosque Alto del mundo Drowgan. Miles de enemigos sombríos caían por las flechas, las flechas sombrías también hacían caer a los Drowgan del bosque…


    


    —¡Escudos!... ¡A la muralla! —Gritaba T´emissa.


    


    —Lady T´emissa, ¿qué está haciendo? —Preguntaba otro guardián Drowgan del bosque a su lado.


    


    —No podemos dejar sin protección a nuestros arqueros, después de cada disparo de flechas protegeremos con los escudos a los arqueros, si nos quedamos sin ellos, abordaran fácilmente los muros y se acercaran a la puerta del castillo…


    


    —Bien… iré por un batallón y los llevaré al otro muro para proteger al resto de arqueros —Decía el guardián Drowgan del bosque…


    


    Los Drowgan con escudos y lanzas llegaban a la muralla, se apostaban al lado de los arqueros protegiéndolos de las flechas del enemigo...


    


    —Brillante T´emissa, pero eso no te salvará, superamos por mucho el número de tus soldados, y somos más poderosos que tus guardianes —Decía Der´llayer, esperando dentro del Bosque Alto, el momento perfecto para iniciar su ataque con el grueso del ejército de R´drag.


    


    Los sombríos habían tomado gran parte de la llanura, y empezaban a colocar sus escaleras para el asedio de los muros, cuando algo sorprendió a T´emissa…


    


    —Esas bestias… pueden subir los muros con facilidad… ¡Acaben con las bestias de tres cabezas!... 


    


    El grito de T´emissa parecía algo desesperado, y como no habría de estarlo, las bestias K´rbero podían subir con gran facilidad los muros de la fortaleza y estaban acabando con muchos Drowgan en la muralla, pero T´emissa desconocía muchas cosas sobre los sombríos…


    


    —Tonta… si las flechas no dan en la cabeza correcta la sombra K´rbero no morirá, seguirá matando —Decía Der´llayer mirando el asedio desde el Bosque Alto.


    


    T´emissa fue obligada a sacar su espada para defenderse de una bestia K´rbero que la atacaba, cortó una cabeza y pensó que la había matado, después de levantarse, la bestia lanzó varios dardos paralizantes de la cabeza de su cola, y T´emissa los bloqueaba con su espada, cortó la segunda cabeza, la del centro y esta vez la bestia cayó muerta…


    


    —Que criaturas son esas, no moría —decía uno de los warmans…


    


    —La cabeza del centro, ¡apunten a la cabeza del centro! —Gritaba T´emissa a todos sus soldados y en especial a los arqueros.


    


    Su reacción había sido un poco tarde, cientos de warmans habían muerto por los colmillos y dardos de las sombras K´rbero que habían logrado subir el muro de la fortaleza, los warmans sombríos también empezaban a subir los muros en algunas zonas que las sombras K´rbero habían asegurado…


    


    —¡Grigthen!... lleva un batallón al muro Este, que no pasen más enemigos por esa muralla…


    


    —Sí mi Lady —Respondía el joven capitán y guardián Drowgan del bosque.


    


    El joven guardián corría junto a un batallón de warmans en el patio del castillo, para defender el muro Este, por donde estaban cruzando la mayoría de los sombríos, T´emissa luchaba en lo alto del muro junto a otros cuatro guardianes Drowgan del bosque, subordinados de la señora de G´erdrag…


    


    —¡Lady T´emissa!... ¡Romperán la puerta! —Gritaba uno de los guardianes que luchaba a unos metros de T´emissa.


    


    T´emissa volteaba hacia la puerta y varios sombríos cargaban un enorme tronco que serviría como ariete para romper la puerta del castillo, se acercaban cada vez más entre toda la hueste que luchaba a su alrededor, los arqueros no podían detenerlos, eran cubiertos por escudos a su alrededor…


    


    —¡Guardianes, bajen a la puerta!... 


    


    Con ese grito, T´emissa veía alzarse en el cielo a sus guardianes de G´erdrag, al verlos descender pronunciaba un conjuro en voz baja, siempre mirando hacia el estrecho donde se ubicaba la puerta de ingreso a la fortaleza…


    


    —Walltreess…


    


    Sus ojos se encendían con un brillo que podía verse desde el bosque, su espada de hoja verde brillaba y sus alas se extendían en su espalda, alzando vuelo hasta el cielo, enormes arboles surgían del suelo…


    


    —Esperaba que empieces a pelear así… T´emissa —Decía Der´llayer, aun esperando dentro del Bosque Alto.


    


    Los árboles enormes cubrían el ingreso al estrecho de muros de piedras, que formaban la entrada a la puerta del castillo, evitando que los sombríos cruzaran con el enorme tronco que podría haber roto la puerta en poco tiempo.


    


    T´emissa volaba por los aires, y podía ver a sus guardianes enfrentarse a miles de soldados y bestias, protegiendo el muro de árboles que ella había conjurado.


    


    A pesar de haber sostenido por varias horas una fiera batalla, el número de enemigos no parecía disminuir, el ataque era constante y sin ningún tipo de tregua, después de observar esto, regresaba a la lucha en la muralla, y al poner sus pies en ella, sus alas se replegaban para guardarse en su espalda. Al voltear hacia el Bosque Alto, podía ver a la bestia negra que sobrevolaba, reducirse a la figura de un humano de ojos negros y vestiduras negras, con su capa ondeando por el viento del Bosque Alto.


    


    —No tomarás esta fortaleza —Decía T´emissa en voz baja.


    


    Ev´blayer parecía haber entendido lo que T´emissa decía, y en voz baja respondía…


    


    —Crees poder detenerme con eso, tomaré esta fortaleza y lo haré ahora mismo…


    


    Ev´blayer ordenaba a sus huestes del ejército de Drowgans Oscuros avanzar a la muralla Este, donde la resistencia había sido poca, y ordenó a un batallón más de bestias K´rbero acompañarlos, además, esta vez ordenó atacar a sus siete guardianes oscuros, quienes de inmediato alzaron vuelo para atacar a los guardianes de G´erdrag que protegían el muro de árboles conjurado por T´emissa.


    


    La bella guardiana Drowgan de G´erdrag, seguía en la batalla en lo alto del muro, su armadura estaba manchada por sangre negra y su espada verde estaba a su máximo brillo, conforme avanzaba el tiempo, la fatiga llegaba a los soldados de G´erdrag, y aunque perdían a pocos, aún seguían en una enorme desventaja numérica.


    


    La batalla era intensa, vista desde cualquier punto, ya sea del bosque, desde la muralla, o desde la llanura donde los guardianes oscuros y del bosque se hallaban peleando con su enorme fuerza y movimientos veloces… era muy intensa, los chillidos de las espadas, el resonar de las puntas de lanzas con los escudos, el eco de los gritos de batalla, los residuos de energía que derrochaban las espadas de los guardianes, todo era tan impresionante, pero a la vez aterrador.


    


    


    

  



  

    Capítulo 11: Las decisiones para la batalla


    


    Los ejércitos de N´vdrag y B´ludrag avanzaban hasta llegar al lado Este del bosque, adentrándose en él, y a poco tiempo del castillo de G´erdrag, se encontraban con el mensajero enviado por T´emissa…


    


    —Mis señores, Lady T´emissa les envía a decir que el enemigo llego con todas sus huestes, que no caigan en la trampa y regresen, de lo contrario no habrá nadie quien se oponga a los invasores y traidores…


    


    Lord Hy´rmeo llegaba desde la cola de la marcha del ejército, y alcanzaba a N´virio, poco tiempo después, llegaba a la reunión Lord E´omott, Mc´lony, Stella y Lord Ho´rman…


    


    —¿Qué pasa?... ¿Por qué nos detenemos? —Preguntaba Lord E´omott.


    


    —Un mensaje de T´emissa… el enemigo llegó con toda su fuerza, y ataca la fortaleza de G´erdrag, al parecer era una trampa para aplastarnos a todos —Decía N´virio.


    


    —Y hemos caído —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    En un momento como ese, todos se miraban las caras, Mc´lony miraba a Stella —¿Y ahora en que estará pensando? —Pensaba Mc´lony, quien veía a Stella mirar el interior del Bosque Alto, con una de sus manos puesta sobre la empuñadura de su espada.


    


    —Si el enemigo sabe que iremos, no podremos atacar por donde él se lo espera, daremos la vuelta a la fortaleza, y atacaremos por el lado Oeste del Bosque Alto…


    


    —Eso tomará más tiempo… y tiempo es lo que no tenemos —Decía N´virio.


    


    —Sí avanzamos por el Norte, es posible que nos esperen y son sitien, con su número pueden crear dos frentes, pero no creo que resistan tres…


    


    —Oh… ya entiendo Lady Stella… lo que sugiere es que dividamos los ejércitos, B´ludrag por el Este, y N´vdrag por el Oeste del bosque…


    


    —No Lord E´omott, el enemigo espera que vayamos con todo, y eso advertirá de nuestro movimiento, los sombríos tienen que ver a ambos ejércitos, pero divididos a la mitad, una parte por el Este y otra parte por el Oeste…


    


    —Puede funcionar, pero es muy arriesgado… bien… entonces warman del bosque, regresa y dile a T´emissa que debe resistir, hasta que la señal de ataque se vea en el campo de batalla…


    


    —¿Cuál será la señal de ataque? —Preguntaba N´virio.


    


    —La directora Mc´lony puede crear una pared de fuego, esa será la señal de ataque —Decía Stella.


    


    Todos miraron a Mc´lony, y ella respondió…


    


    —Está bien, crearé la pared de fuego, esa será la señal… el mensajero debe avanzar para informar a Lady T´emissa…


    


    —Debo ir a entregar un mensaje a los batallones que se encuentran protegiendo el portal de Drowgan…


    


    —Espera… ¿Tienes batallones protegiendo el portal? —Preguntaba Lord E´omott.


    


    —¿Cuántos soldados tienes ahí? —Preguntaba Mc´lony.


    


    —Al menos unos tres mil —Respondía el warman del bosque.


    


    Stella quedó mirando a Lord E´omott, y le dijo…


    


    —Nos harán falta, los llevaremos al campo de batalla…


    


    —No te obedecerán ni a ti ni a nadie —Decía N´virio.


    


    —Obedecerán al consejero de la reina —Decía Stella.


    


    Lord E´omott miraba a la bella joven de ojos negros y asentaba la cabeza aceptando la misión —Parece que la muerte del joven Jobb ha sido muy beneficioso para nosotros, hemos ganado a una excelente estratega —Pensaba Lord E´omott.


    


    —Aun así, Lady Stella, cuál sería el plan para estos batallones, su número es muy reducido —Decía Lord E´omott.


    


    —Aguardaran en el bosque, en caso seamos rodeados por algún batallón del enemigo, entrarán para protegernos y así recuperar y consolidar nuestras posiciones…


    


    Aunque ya tenía la respuesta, no me la esperaba de esta joven —Pensaba Lord E´omott.


    


    —Bien pensado, ya escucharon… dividir las fuerzas, Lady Mc´lony ira con Lord Ho´rman y Lady Stella… Lord N´virio lo acompañará Lord Hy´rmeo, yo iré con el mensajero del bosque y comandaré las reservas —Explicaba Lord E´omott.


    


    Lord E´omott confirmaba el plan, y dividía las fuerzas tanto por el Este como por el Oeste del bosque, además de las reservas que serían comandadas por él. Conforme se iban dividiendo los batallones de N´vdrag y B´ludrag, Lord E´omott se iba alejando con el mensajero por un sendero diferente en el bosque del norte, rumbo al portal de Drowgan.


    


    En la fortaleza de N´vdrag, se encontraba la reina junto a su guardiana De´yna, esperaban noticias de la batalla pero ningún halcón llegaba, cuando la impaciencia se estaba apoderando de ellas, un warman se acercaba, los ojos de la reina brillaban pero no de emoción sino de angustia y temor…


    


    —Mi reina, un mensaje de la fortaleza de G´erdrag…


    


    El warman mensajero entregaba el pedazo de pergamino envuelto, y la reina lo recibía en su mano, que pareció temblar por un momento, luego aclaró su garganta y dijo…


    


    —Ya puede retirarse…


    


    El warman salía de la habitación de la reina, y esta caminaba hasta su mesa, sentándose en una se las sillas desenvolvía el pergamino y leía en silencio. Después de algunos segundos, entregaba el pergamino a De´yna, y después de un momento esta decía…


    


    —Es increíble todo lo que está pasando…


    


    —Sí, parece que no somos los únicos en problemas —Respondía la reina levantándose de su asiento y caminando hacia la ventana para ver hacia el patio de la fortaleza de N´vdrag.


    


    —Confirman su alianza con nosotros y con los hijos de Sunner, pero también nos solicitan apoyo militar… eso es algo que no podemos darles, majestad…


    


    —Quizás no lo saben, y debemos informarles que estamos en la misma, o quizás, en peor situación —Respondía la reina.


    


    De´yna miraba a la reina, miraba por la ventana algo pensativa, su angustia crecía por no saber nada de la batalla en los bosques de G´erdrag, pero debía servir como consejera, y ahora la reina necesitaba más que nunca su consejo, además de su protección…


    


    —Majestad, debemos responder este mensaje, pero a la vez debemos asegurar mantener el portal bajo nuestro control, si no podemos hacer eso, toda alianza será para nada…


    


    D´ramidalla volteó rápido a ver a De´yna, y esta se sorprendió…


    


    —¿Crees que no lo sé?, pero que puedo hacer, ya no tengo más ejércitos, no puedo hacer nada más que esperar las noticias de la batalla en G´erdrag, toda esta angustia que siento, todo esto… lo hubiera evitado si hubiese marchado con ellos —Decía la reina un tanto acalorada.


    


    —No, majestad, sería algo tonto arriesgarse así… y no ha llamado a todos los ejércitos, aún tiene al ejército de Drowgan dorados…


    


    —No lucharan por mí, Lord E´omott me dijo que su lealtad es a la fortaleza de D´rakon, la gran fortaleza, la que protege a todo el mundo Drowgan de algo más que invasores sombríos y traidores Drowgan —Respondía la reina.


    


    —¿Eh?... ¿A qué se refiere?…


    


    —No le entendí, pero luego me dijo que de no haber aparecido, alguien más hubiese ocupado el trono de Drowgan…


    


    ¿A que se refería Lord E´omott?… algo más que invasores y traidores… y eso de que alguien más ocupara… claro, ahí está la solución —Pensó De´yna.


    


    —Majestad, su hermano se encuentra liderando al ejército de Drowgan dorados en la gran fortaleza de D´rakon…


    


    —Mi hermano fue desterrado por mi padre hace muchos años, y aunque nos llevamos bien, no aceptará luchar por mí, si hizo el juramento de Guardián Drowgan Dorado tal como me lo explicó Lord E´omott, no aceptará…


    


    —Aceptará pelear por su hermana, por su hermanita que protegía de pequeña, con la que hacía travesuras en el palacio, antes de que fuera enviado a la fortaleza dorada —Decía De´yna.


    


    —No aceptara De´yna…


    


    —Majestad, enviemos el mensaje, digámosle lo que pasa, si no responde no habremos perdido nada… pero intentemos, eso es lo que debemos hacer, hágalo por su pueblo…


    


    D´ramidalla quedo un rato pensando, regresó a su asiento y dando un suspiro fuerte le dijo…


    


    —Envía un halcón, explícale la situación y dile que si se une, tendrá que ir con toda sus huestes a la fortaleza de G´erdrag de inmediato… sino todo el mundo Drowgan caerá ante las sombras de los traidores e invasores.


    


    —Sí majestad —Decía De´yna.


    


    La bella guardiana de N´vdrag, salía de la habitación de la reina y avanzaba por el pasillo rumbo a la torre de mensajeros, y la reina viendo el patio de la fortaleza de N´vdrag desde su ventana —Mis ejércitos peleando, Drowgans muriendo y yo aquí aguardando y descansando, no es justo, pero… ¿Será lo correcto?, dicen que una reina inteligente perdura en el tiempo, quizás confunden la inteligencia con cobardía —Pensaba D´ramidalla.


    


    


    


  



  
    Capítulo 12: En la Gran Fortaleza de D´rakon


    


    En los límites del mundo Drowgan, cerca de la rivera del rio del río D´rensed, una gran fortaleza se alzaba frente a un enorme llano, que llevaba a un bosque cubierto de neblina, al final del horizonte, se podían apreciar dos grandes montañas, cubiertas a la mitad por la misma niebla…


    


    —La patrulla ha regresado mi Lord, no han encontrado nada…


    


    —Bien, que coman y beban, luego que descansen, que los vigías estén alertas, quizás ataquen de nuevo en el bosque oscuro —Decía un joven vestido de armadura dorada con un emblema de dragón dorado en su pecho y en su capa dorada también.


    


    Avanzaba por un pasillo de aquella fortaleza, donde su primera muralla, la más gruesa de las tres, bloqueaba la entrada a los dominios de Drowgan, llegaba desde la ribera del rio Arido, y se extendía hasta terminar en la ribera del río D´rensed, muy cerca a las montañas nevadas, una impresionante extensión de muralla, dotada con grandes ballestas en sus torrecillas, con espacio suficiente para albergar a varios batallones de arqueros, la segunda muralla un poco menos delgada tenía las mismas características sólo que con menos espacio para arqueros, y la tercera muralla cubría el perímetro del castillo, con un solo acceso, uno que para llegar, se debía cruzar un puente levadizo doble, por el exterior de la muralla y por el interior para el castillo, que a su vez era rodeado por canales de agua muy profundos, adaptados para que sean abastecidos desde los ríos.


    


    Ahí en ese enorme castillo, que albergaba al menos treinta y cinco mil warmans dorados y tres guardianes Drowgan dorados, en el interior de uno de sus pasillos, seguía caminando el líder guardián de la fortaleza de D´rakon, la gran fortaleza del Mundo Drowgan.


    


    Llegaba hasta una de las habitaciones, abría la puerta de madera, con un tallado en forma de dragón, y al ingresar se sentaba en la cabecera de una enorme mesa caoba, después de algunos segundos, se levantaba y se servía en una copa, una bebida de color amarillento, que estaba en una jarra de cristal, puesta sobre una pequeña mesa en una de las esquinas de la habitación, luego se dirigía a la ventana junto a esa mesa y desde ahí podía ver las tres murallas, y a sus warmans dorados moverse de un lugar a otro, se podían ver en las torrecillas de cada muralla a los vigías siempre atentos, con la mirada hacia el bosque cubierto por la niebla extraña.


    


    Bebía su tercer sorbo de aquella copa de cristal, y entonces el sonido de la puerta llamó su atención…


    


    —Adelante —Dijo el joven guardián, caminando hacia la mesa y dejando la copa sobre ella.


    


    —Mi Lord, un mensaje desde la fortaleza de N´vdrag…


    


    —¿N´vdrag?... es raro recibir mensajes de esa fortaleza, a menudo se reciben del palacio Drowgan, y ahora que lo pienso, no hemos recibido ningún mensaje desde hace un buen tiempo —Decía el Joven.


    


    —Es cierto majestad, pero de hecho eso ha sido una ventaja con lo atareado que ha estado en estas semanas —Decía el viejo warman que le traía el pedazo de pergamino enrollado.


    


    El joven desenrollaba el pergamino y ni bien empezó a leerlo tomó asiento, con una mirada llena de tristeza y al mismo tiempo se puso de pie, mirando al viejo que tenía en frente…


    


    —Llame a Joent y a Klerly…


    


    —Sí mi Lord —Decía el viejo saliendo de la habitación y cerrando la puerta.


    


    El joven quedaba algo pensativo y volvía a caminar hasta la ventana del salón, veía el cielo oscuro de la noche, veía las luces en las murallas, veía a sus warmans de nuevo transitar por los muros, vigilando ese bosque lleno de niebla.


    


    Nunca me imaginé que algo así pudiera pasar… aunque no fue el padre que quise, fue mi padre y me duele mucho su partida —Pensaba el joven, con una lágrima cayendo por su mejilla. 


    


    Luego de varios minutos admirando todo desde lo alto de aquella ventana, el ruido de tres golpecitos a la puerta lo hacían limpiarse las lágrimas y regresar a la mesa a sentarse…


    


    —Adelante…


    


    —¿Nos mandó a llamar mi Lord? —Decía uno de los dos sujetos, que vestían de armaduras doradas con el emblema del dragón dorado en el pecho y en sus capas blancas el estampado de ese mismo dragón brillaba.


    


    —Joent, Klerly… han llegado noticias desde la fortaleza de N´vdrag…


    


    —¿N´vdrag?... pero Lord D´hramill, ¿qué noticias pueden llegar desde esa fortaleza? —Preguntaba Joent, un guardián Drowgan dorado de contextura delgada y una pequeña barba en su barbilla.


    


    —Léanlo ustedes mismos —Decía D´hramill, con la mirada algo cabizbaja y entregándoles el pergamino que había recibido.


    


    Klerly, el guardián Drowgan dorado de contextura fornida y de barba crecida hasta su pecho, tomaba el pedazo de pergamino, lo leía por unos segundos y luego decía…


    


    —Así que ahora su hermana es la reina del mundo Drowgan…


    


    —Eso explica la falta de mensajes desde el palacio Drowgan —Decía Joent.


    


    —Sí… ahora nos pide que ayudemos a defender el reino de Drowgan de los invasores y traidores…


    


    —Lord D´hramill, usted conoce muy bien el código del ejército de Drowgan dorados, nuestra labor aquí es proteger de algo más que solo Drowgans traidores e invasores sombríos —Decía Klerly


    


    —Lo sé, pero si lo que dice es cierto, el portal será sellado y nosotros también seremos atacados y quizás derrotados, y si nos derrotan… ya no podremos defender a este mundo de esa amenaza, que se origina en toda esa niebla y que cubre a todo más allá del bosque oscuro —Decía D´hramill.


    


    El joven líder guardián, se levantaba de su asiento y volvía a mirar por aquella ventana, hasta que escuchó…


    


    —Debe tomar una decisión, pero si le interesara mi opinión, diría que marcháramos para ayudar, no tendría ningún sentido dejar caer el portal… si eso pasa será cuestión de tiempo para que decenas de miles sitien esta fortaleza y la tomen, recuerde mi Lord, que las murallas grandes y fuertes, están hacia el lado del bosque oscuro…


    


    —Creo que Joent ha dado una excelente excusa para romper ese juramento mi Lord, además el lado del bosque oscuro tiene las dos grandes murallas, y la tercera evitará que crucen al castillo, por ese lado si dejamos unos tres batallones vigilando las murallas, si se presentara un ataque de ellos, serían repelidos con facilidad —Explicaba Klerly.


    


    —Lo que no sucede con el lado que conduce al centro del mundo Drowgan… 


    


    D´hramill mencionó esas palabras mirando por la ventana, regresaba con la cabeza dirigida al piso, al alzarla, podía ver en los ojos dorados brillantes de sus guardianes frente a él, la seguridad y el apoyo necesario para partir y apoyar en la batalla…


    


    —Tienen dos horas, organicen a todo el ejército, dejen los tres batallones cubriendo las murallas y un batallón en el castillo, partiremos con al menos unos treinta mil warmans dorados hacia la fortaleza de G´erdrag…


    


    —Sí mi Lord…


    


    Joent y Klerly se retiraban de la habitación, cerraban la puerta y al escuchar ese sonido del golpe de cerrado, D´hramill colocaba sus manos sobre la mesa de madera brillante, y en la tabla lisa se podía ver algunas gotas caer —Nunca estuviste orgulloso de mí, siempre te avergonzaste de mí, pero aun así siempre te he admirado, siempre te he querido padre… apoyaré a mi hermana, y ayudaré a recuperar el mundo que mantuviste unido por mucho tiempo, quizás así, en el mundo espiritual estés orgulloso de mí —Pensaba D´hramill.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13: La desesperación en la batalla


    


    T´emissa peleaba en la muralla, sus guardianes enfrentándose en el campo de batalla, sus warmans tan valientes avanzaban, la fortaleza era defendida con valor, digna de su honor, aún la mantenían intacta, y aunque algunos sombríos cruzaban la muralla, eran sometidos y muertos en el patio, donde la mayoría del ejército de G´erdrag esperaba.


    


    Esta situación estaba llevando más tiempo, y la paciencia no era algo que destacaba en Ev´blayer o Der´llayer, el líder guardián de los Drowgan Oscuros, volaba sobre el campo de batalla, miraba a T´emissa peleando y luego podía ver desde lo alto al ejército sombrío contenido por su enemigo —Creo que debemos aumentar la presión en el lado Este, es el lado más débil que hay —Pensaba Ev´blayer.


    


    La noche estaba casi por terminar, y esto era algo preocupante para los sombríos y para Ev´blayer, sabía que su ventaja se acabaría con la llegada del amanecer…


    


    —Capitán, envíe tres batallones al asedio de la muralla Este, yo los apoyaré —Decía Ev´blayer, descendiendo hasta la superficie.


    


    El capitán sombrío organizaba a los batallones para enviar al asedio, y cuando estuvieron listos, estos marchaban cual paso apresurado para alcanzar una presa. Warmans sombríos armados con espadas, lanzas y escudos, otros con arcos, y un batallón de sombras K´rbero que rugían mientras sus cuatro patas y tres cabezas se acercaban a la muralla, avanzaban sin parar por todo el campo de batalla.


    


    Pero esto no era lo único que Ev´blayer tenía en mente, detrás de estos batallones, marchaban tres batallones más de warmans Drowgan Oscuros.


    


    El tiempo pasaba, T´emissa ocupada en la batalla en lo alto de la muralla, de este detalle no se percataba, su espada se hundía en los pechos de los sombríos y al sacarla cortaba la cabeza de algunas bestias K´rbero, al voltear su mirada podía observar a uno de sus guardianes caer sobre el campo de batalla, el brillo de sus ojos verdes se extinguía, cuando al girar su cabeza, podía ver a otro de ellos caer, y al igual que el otro, su brillo se extinguía…


    


    —¡Capitán, envíe otro batallón al muro del Oeste!...


    


    —Si Lady T´emissa —Respondía y corría bajando las escaleras de la muralla uno de los capitanes warmans de G´erdrag.


    


    —Mi Lady, hemos peleado toda la noche, está a punto de amanecer y la intensidad de la batalla no se reduce… ¿De dónde salen tantos enemigos? —Decía uno de los guardianes que peleaba al lado de T´emissa.


    


    —Lord Belkin, debemos resistir, para el amanecer ellos habrán perdido la ventaja, además le aseguro que su número si se ha reducido, pero por la oscuridad de la noche no hemos podemos notarlo —Decía T´emissa.


    


    Ese muro de árboles… ya veo, no deja avanzar a los batallones hasta la puerta, creo que ya es hora de destruirlo —Pensaba Ev´blayer, extendiendo sus alas e impulsándose hasta el cielo…


    


    —Ese remolino en el cielo es…


    


    —Ev´blayer en su forma de bestia, otra vez —Decía Lord Belkin.


    


    —¿Que intenta hacer ahora? —Preguntaba T´emissa.


    


    En ese momento, podían ver a la bestia negra volar y dirigirse hacia la muralla de los enormes árboles que había conjurado T´emissa, abría su gran hocico y salía una gran cantidad de ácido, que cubría a todos los árboles, al instante el campo de batalla se cubría con un vapor venenoso…


    


    —No puede ser —Decía Lord Belkin, mirando sorprendido lo que el ácido hacía con los arboles enormes.


    


    —Lord Belkin, tome cuatro batallones y diríjase hasta la puerta del palacio… la puerta, no tardará en ceder…


    


    —Sí mi Lady…


    


    Había olvidado el aliento de ácido de Ev´blayer, tan despiadado como siempre, no le importó matar a sus soldados que estaban alrededor de la muralla de árboles —Pensaba T´emissa, mientras observaba a los arboles derretirse.


    


    Soldados sombríos y bestias K´rbero atacaban a T´emissa por todas partes, ella se defendía pero sin dejar de observar el campo de batalla, esta vez ya derretidos sus árboles por completo, el enorme tronco que servía para romper la puerta de la fortaleza de G´erdrag, estaba cruzando el estrecho, cubierto por escudos y defendido por arqueros, se acercaba cada vez más hasta la gran puerta de madera de G´erdrag.


    


    Lord Belkin llegaba con los batallones y estaba listo para recibir a lo que sea que cruzara la puerta cuando sea rota…


    


    —¡Resistir y pelear, no hay otra opción, el alba se acerca, y la gloria será nuestra!….


    


    —¡Síiii!… ¡Siiii!....


    


    Gritaban los warmans de G´erdrag motivados por las palabras de su comandante, escuchaban los ruidos fuertes de los golpes que el enorme tronco dirigido por los sombríos, impactaba en la puerta de la fortaleza. Una y otra vez, el sonido se hacía cada vez más fuerte, tanto que al romperse, pudo escucharse hasta lo alto de la muralla…


    


    —La puerta… la batalla entra a su mejor momento —Decía T´emissa mirando la puerta caer y a varios sombríos aparecer dentro de la fortaleza.


    


    —¡Contenerlos a todos!... ¡Contenerlos a todos! —Gritaba Lord Belkin, y sus soldados le seguían, gritando también.


    


    La batalla en el interior de la muralla había empezado, entre sonidos de lanzas chocando con escudos, y gritos producidos por las estocadas de las espadas, el guardián Drowgan del bosque, Lord Belkin luchaba. En el exterior, varias bestias cruzaban la muralla, siendo contenidas por los warmans que la defendían, pero no sólo la puerta que había cedido ante el ataque de los sombríos era el problema, esta vez se presentaría algo más que haría a T´emissa tomar una actitud desesperada y apresurada.


    


    En el muro Este se encontraba Grigthen, uno de los guardianes más jóvenes de los Drowgan del bosque, dirigiendo los batallones en la defensa de esa muralla, sin embargo el asedio de los batallones enviado por Ev´blayer, había sido tan aplastante, que estaba a punto de caer, todo este panorama se podía observar muy claro desde lo alto de la muralla principal, donde T´emissa peleaba sin descanso…


    


    —¡Capitán!... ¡Capitán! —Gritaba T´emissa a uno de sus capitanes warmans, que se encontraba peleando cerca de ella, también en la muralla.


    


    El enemigo no dejaba de trepar por las murallas y cada vez eran más, T´emissa estaba rodeada por ellos, al librarse de todos ellos, podía ver a una bestia K´rbero morder a su capitán warman, miraba a todos lados y podía ver los cuerpos de los warmans del bosque tendidos en el muro, otros yacían en el campo de batalla, otros aun peleaban, y cuando vio hacia la muralla Este, estaba ya un tanto desesperada.


    


    Hermano… resiste, resistiremos aquí, no dejaremos que tomen esta fortaleza —Pensaba T´emissa mirando a Grigthen pelear valientemente junto a varios warmans a su lado… sin embargo tan pronto T´emissa volvió a verse rodeada por enemigos, empezó a ocuparse de ellos, perdiendo la vista de lo que pasaba a su alrededor, los guardianes Drowgan Oscuros que habían terminado su batalla con los guardianes Drowgan de G´erdrag, avanzaban hacia la muralla Este, por órdenes de Ev´blayer, el objetivo era matar al guardián que dirigía la defensa de ese sector…


    


    —El muchacho no pelea nada mal —Decía uno de ellos mientras volaba en el aire.


    


    —Esto no será sencillo… lo mejor será rodearlo y atacarlo al mismo tiempo —Decía otro de ellos.


    


    —Acabemos con esto, ya está amaneciendo —Decía el último guardián que había sobrevivido al enfrentamiento.


    


    Los tres guardianes Drowgan oscuros volaban hasta llegar al muro Este, descendían a una velocidad impresionante, y al llegar a la muralla, mataban a cualquier warman que se les atravesara en su camino, pronto llegarían tan cerca de Grigthen, que lo escucharon decir…


    


    —¡Capitán!... ¡Necesito que vaya por otros dos batallones!…


    


    —Eso no será necesario muchacho —Decía uno de los guardianes oscuros apostados en la muralla.


    


    —Capitán… vaya por los batallones —Dijo Grigthen, empuñando su espada plateada.


    


    El capitán warman corría por la muralla, pero pronto una flecha lo alcanzaba, cayendo desde lo alto del muro, hasta rebotar en las escaleras bajas del patio de la fortaleza.


    


    Grigthen miraba a su alrededor —Son guardianes Drowgan Oscuros, sería una locura enfrentarlos yo solo… pero con este escenario, creo que no tengo otra opción —Pensaba el joven guardián de G´erdrag.


    


    Los Drowgan oscuros rodearon al muchacho, daban pasos lentos y precisos, preparándose para empezar su ataque, uno de ellos empezó elevándose un poco y a una gran velocidad embestía un ataque con espada plateada en mano, Grigthen bloqueaba este ataque con su espada, y en poco tiempo tenía a otro de ellos por su espalda, el joven guardián de G´erdrag dando un salto preciso, lograba esquivar este ataque, pero el último de ellos, desde el cielo llegaba y propinaba un fuerte golpe en el abdomen al joven guardián, haciéndolo caer hasta la muralla, provocando un pequeño temblor en ella…


    


    —Es muy resistente —Decía uno de sus enemigos, que suspendido en el aire, podía ver a Grigthen arrodillado y sostenido sobre su espada en la muralla.


    


    Emprendían un nuevo ataque, y uno tras otro, por varios minutos, las espadas rechinaban y los residuos de energía tanto purpura como verde se alzaban hasta el cielo, que cada vez se hacía más claro.


    


    T´emissa en lo alto de la muralla, se percataba de la batalla, y entonces pensaba —Grigthen… resiste iré a ayudarte —La bella guardiana de G´erdrag, desde su posición podía ver lo difícil que era mantener una batalla de tres contra uno, apenas el joven guardián podía defenderse y esquivar los ataques, no duraría mucho tiempo si continuaba pelando así.


    


    En la puerta de la fortaleza estaba Lord Belkin quien defendía su posición con valentía y sin descanso, el sol aparecía y T´emissa se dirigía en apoyo a su hermano, pero una sombra en el cielo se interponía…


    


    —Ev´blayer…


    


    —T´emissa, tan bella como siempre —Decía el Drowgan Oscuro con su voz gruesa y un tanto pausada.


    


    La guardiana veía la muralla Este, y los guardianes Drowgan casi tenían acorralado a su hermano, pero no podría pasar sin antes luchar contra Ev´blayer…


    


    —No tengo tiempo para esto… déjame pasar —Decía T´emissa, girando su vista hasta la muralla Este.


    


    —Oh… intentas rescatar a tu pequeño hermano… no te preocupes por él, pronto se reunirán los dos… en el sendero de la muerte que lleva al mundo de los espíritus…


    


    Así empezaba su ataque en el aire, T´emissa podía contenerlo, el líder guardián Drowgan Oscuro usaba su espada Drowgan, de empuñadura con un pequeño detalle de dos pequeños cuernos, larga y cubierta con escamas negras, su hoja negra y gruesa. La fuerza del Drowgan oscuro era mayor, a pesar que T´emissa podía bloquear sus ataques con su espada, no podía contenerlos del todo, la fuerza de su enemigo siempre la arrastraba hacia abajo o hacia el lado contrario a donde embestía su espada.


    


    Por favor, resiste Grigthen… debes resistir —Pensaba T´emissa, mientras recorría el cielo luchando contra Ev´blayer. Los residuos de energía de esta batalla eran muy notorios, el cielo en su último momento oscuro, pareció iluminarse con energía verde y purpura combinada, y luego varios estruendos se escuchaban.


    


    Desde la muralla algunos warmans podían ver a la bella guardiana de G´erdrag luchar contra uno de los más poderosos Drowgan…


    


    —La intensidad de esa batalla, es de otro nivel —Decían algunos, observando en el poco lapso de tiempo que tenían en la muralla.


    


    No podré resistir mucho tiempo peleando así, la diferencia de poderes es abrumadora… ¿Que lo ha hecho tan poderoso? —Pensaba T´emissa, protegiéndose con su espada y resistiendo los ataques de su enemigo.


    


    El sol cubría la llanura con sus primeros rayos, y T´emissa supo que el enemigo ya no tenía su ventaja, en el momento en que se disponía a atacarlo, tres estruendos seguidos se escucharon venir desde la dirección de la muralla Este.


    


    Giraba su cabeza muy lento, y al ver el cuerpo de su hermano incrustado por tres espadas…


    


    —¡Nooooo!... 


    


    Aunque su voz era suave y a veces dulce, fue un grito estremecedor, que casi silenció a todo el campo de batalla. En ese instante, sus ojos se encendieron y sus alas se impulsaron para volar a gran velocidad hasta la dirección de la muralla Este.


    


    La espada de T´emissa tenía un brillo muy fuerte, y su velocidad había aumentado tanto, que llegó en un instante a la muralla, y con los tres asesinos de su hermano peleaba…


    


    —Está furiosa —Decía uno de los guardianes Drowgan Oscuros, mientras bloqueaba los ataques de la bella guardiana.


    


    Uno tras otro ataque embestía T´emissa, furiosa y algo desesperada, en un descuido de su enemigo, pudo incrustar la hoja verde de su espada en el pecho del guardián Drowgan Oscuro, y luego volar para esquivar a los otros dos que venían tras ella, cuando estaba a punto de embestir otro ataque, miraba a su alrededor.


    


    No puede ser, la fortaleza… la puerta, el muro Este, el muro Oeste,… mi hermano… ¿Así será el final? —Se preguntaba T´emissa, con sus ojos cubiertos de lágrimas…


    


    —Ya nada puedes hacer… tu fortaleza ha caído, tu ejército que defiende el castillo pronto caerá… puedes salvarlos, ríndete y dejaré que ellos vivan —Decía Ev´blayer.


    


    T´emissa volvía a mirar a su alrededor, el campo de batalla y los muros les pertenecían a su enemigo, y aunque Lord Belkin peleaba valientemente en los patios del castillo, no era suficiente, pero ella entendía de lealtad, entendía de honor, y entendía de gloria, se secó sus lágrimas, bajó hasta el campo de batalla y alzó su mirada hacía Ev´blayer diciéndole…


    


    —Soy leal a la corona del reino de Drowgan, juré proteger esta fortaleza y su portal con mi vida, todos los Drowgan de G´erdrag entienden eso, entienden de honor y sacrificio, entienden de valor y de gloria… porque es lo correcto, jamás seremos traidores como tú… ahora venir por mí, no se te hará tan fácil matarme, antes me llevare a varios de ustedes conmigo…


    


    —¡Estúpida! —Gritó Ev´blayer.


    


    El Drowgan oscuro junto a sus guardianes avanzaban para atacar a T´emissa, y ella los esperaba con sus ojos verdes brillantes y atentos, su espada brillaba, su capa ondeaba con el viento del Este, mostrando el emblema del dragón verde. La luz del sol hacía mostrar su sombra en aquella llanura cerca del bosque, y mostraba algo de luz en los ojos de los Drowgan oscuros que la acechaban.


    


    Entonces así será el final… caeré con honor, y me llevaré la gloria del amanecer en el Bosque Alto —Pensaba T´emissa, parada y golpeada por fuera, destrozada por dentro, en aquella llanura, esperando el ataque de sus enemigos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 14: Los ejércitos de Drowgan


    


    Gotas de sudor recorrían su frente, ella podía ver su sombra en el terreno que conservaba algo verde del césped, y poco a poco, con algo de extrañeza, miraba que una y otra sombra aparecían para acompañarla, ella pensaba que era un sueño, una alucinación previa a su muerte, alzaba su mirada y podía ver a todo un ejército venir hacia ella, con tres guardianes Drowgan Oscuros al frente.


    


    En tan sólo unos segundos, al verlos muy cerca, alzó su espada para atacarlos, y fue entonces que vio un destello entre color rojo y naranja, cruzar desde su espalda hasta la puerta de la fortaleza, una pared en llamas se formó, impidiendo el paso de varios batallones de sombríos, y luego se escuchó ese grito…


    


    —¡Ataquen!... ¡Defender la fortaleza!...


    


    Al voltear su rostro, la luz del sol hacía sombra en el hombre que gritaba, no podía reconocer su rostro, hasta que vio aquella armadura azul y el viento levantó su capa con el emblema del dragón azul en ella…


    


    —¿Lord Hy´rmeo?...


    


    —Lady T´emissa… soy Lord Ho´rman, hijo de Lord Hy´rmeo, recuperemos su fortaleza —Decía Ho´rman avanzando junto a T´emissa, Mc´lony y Stella, comandando al ejército combinado entre warmans del desierto y de las montañas nevadas.


    


    T´emissa aún sorprendida, y algo conmovida por la ayuda recibida en el momento menos esperado, se mantenía en pie, mirando a todos los refuerzos que habían llegado y que ahora se distribuían en el campo de batalla del Bosque Alto.


    


    Se tardaron en llegar… ya que están aquí, los acabaremos a todos —Pensaba Ev´blayer, impulsándose hasta el cielo y haciendo una señal con dirección hasta el interior del Bosque Alto, parecía dar una orden…


    


    —La hora ha llegado… hemos esperado toda la noche para entrar en batalla, no me decepcionen, por la conquista y por la paz de los mundos —Decía Der´llayer a toda su fuerza de Drowgan de R´drag que lo acompañaba.


    


    Avanzaban y al aparecer en el campo de batalla, el otro frente se formaba…


    


    —¡Ataquen!... ¡Ataquen! —Gritaba N´virio corriendo junto a Lord Hy´rmeo y detrás de ellos la otra parte del ejército de N´vdrag y de B´ludrag.


    


    —¿Qué está pasando aquí? —Se preguntaba Ev´blayer desde el aire.


    


    Jamás pensé que nos obligaran a luchar en tres frentes —Pensaba Der´llayer, creo que he subestimado a la mocosa que tienen como reina.


    


    —¡Avanzar al Oeste! —Gritaba Der´llayer, dirigiendo su fuerza de ataque al nuevo grupo que había aparecido.


    


    Los refuerzos del enemigo para la toma de la fortaleza empezaban a faltar, y Lord Belkin con el ejército de G´erdrag restante empezaban a recuperar posiciones, y avanzaban poco a poco liberando cada espacio del castillo, de la ocupación sombría y enemiga.


    


    En el campo de batalla del Oeste, una parte del ejército de R´drag se enfrentaba contra el ejército combinado del desierto y las montañas nevadas, una batalla sin igual, desde lo alto podían verse los escudos rojos, azules y plateados, colisionar con las espadas y lanzas plateadas, las banderas con los escudos de dragones rojos, azules y plateados ondeaban en todo el campo de batalla.


    


    En el campo de batalla un poco más al Oeste, T´emissa se enfrentaba a otro de esos guardianes Drowgan oscuros, y el otro se enfrentaba a Mc´lony.


    


    Lord Ho´rman comandaba los ejércitos y pronto ocuparían la posición de la muralla Este de la fortaleza de G´erdrag, se acercaban a la puerta que estaba cubierta por la pared en llamas conjurada por Mc´lony, pero pronto esta desaparecía, una bestia en el cielo aparecía vertiendo acido en ella y un vapor venenoso que acababa con muchos warmans a su alrededor…


    


    —La pared de fuego ha desaparecido, protejan la entrada —Decía Ho´rman peleando cerca a la puerta de la fortaleza.


    


    Después de algunos minutos peleando, desde el interior de la fortaleza, el ejército de G´erdrag aparecía al mando de Lord Belkin…


    


    —Lord Belkin, ha pasado tiempo…


    


    —¿Quién eres muchacho? —Decía Belkin, distribuyendo sus tropas alrededor de la entrada para brindar una zona segura.


    


    —Ho´rman, hijo de Lord Hy´rmeo…


    


    —El pequeño Ho´rman, y el anciano de tu padre debe estar en B´ludrag seguramente, ¿te envió a pelear por él? —Decía Belkin.


    


    —Mi padre se encuentra en el otro frente… por allá —Señalaba Ho´rman a su padre en el campo de batalla del Oeste.


    


    Lord Belkin suspiro fuerte y veía una esperanza en el campo de batalla, tres frentes, tres ejércitos defendiendo, y la noche ya no le otorgaba la ventaja al enemigo —Los acabaremos antes del atardecer —Pensaba Lord Belkin.


    


    Empuñaba su espada con fuerza y al alzarla corría seguido por miles de warmans del bosque, con gritos de batalla, se enfrentaban a los ejércitos de los invasores y traidores, que se habían reducido y estaban siendo acorralados por los flancos y por las fuerzas que salían de la fortaleza de G´erdrag.


    


    Mc´lony se cubría con su espada del ataque del guardián Drowgan Oscuro con quien peleaba, y ante un breve descuido, pero suficiente como para una experimentada guerrera como ella, le dio la oportunidad para clavar su espada en el pecho del Drowgan Oscuro. Luego miró a T´emissa que sin el menor problema había terminado su batalla, y extendía sus alas para alcanzar en el cielo al causante de tan cruel ataque.


    


    —¡Lady T´emissa! —Gritaba Mc´lony.


    


    —¡Directora! —Gritaba Stella, lanzando su última flecha a un sombrío que intentaba atacarla.


    


    La bella joven de ojos negros corría para alcanzar a Mc´lony, y entre todo este tumulto de warmans peleando, flechas cayendo y saliendo del campo de batalla, una de esas flechas fue a clavarse en el brazo de Stella…


    


    —¡Ay! —Un fuerte grito de escuchó y Mc´lony se percató.


    


    La guardiana de Sunner no sabía si ir tras T´emissa para apoyarla en la pelea en contra de Ev´blayer, o si rescatar a Stella, que aun en el suelo y con uno de sus brazos heridos, se defendía de dos soldados sombríos que la atacaban sin descanso.


    


    En un cruce de espadas, un warman sombrío golpea en la cabeza tan fuerte a Stella, que la deja inconsciente, cuando uno de ellos estaba alzando su espada para clavarla en su pecho…


    


    —Maldita —Alcanzó a decir el warman sombrío al ver a Mc´lony clavarle su espada en el pecho.


    


    La guardiana de Sunner luchaba contra varios sombríos cubriendo a Stella, que yacía inconsciente y sangrando del brazo en el campo de batalla, uno tras otro se acercaba hasta que a lo lejos un grito se escuchaba…


    


    —¡Lady Mc´lony!... ¡Cuidado!...


    


    Mc´lony miraba a donde Lord Ho´rman señalaba y veía una esfera de energía oscura que llegaba hacia ella…


    


    —Hedas…


    


    Fue lo que alcanzó a decir Mc´lony, antes de que la esfera tocara el campo de batalla y provocara una enorme explosión que acabaría con gran parte de los warmans en esa zona…


    


    —¿De dónde vino eso? —Se preguntaba T´emissa en lo alto del cielo en plena pelea con Ev´blayer.


    


    —¡Jajaja!... ¡Jajaja!... 


    


    Una risa tétrica se escuchaba en el aire, T´emissa veía a Ev´blayer y tenía una satisfactoria sonrisa en su rostro, mirándola a sus ojos verdes brillantes, el líder guardián de los Drowgan Oscuros le decía…


    


    —Quién lo diría… parece que recibimos refuerzos…


    


    T´emissa flotando en lo alto del campo de batalla podía ver movimientos en el bosque, y no pasó mucho tiempo para ver que muchos warmans sombríos llegaban de todas direcciones, obligando a los ejércitos de los Drowgan del desierto y de las montañas nevadas a agruparse en medio del campo de batalla, junto a los Drowgan del bosque frente a la puerta de la fortaleza de G´erdrag…


    


    —Vaya… esto no parece ser bueno —Decía N´virio, mirando a su alrededor.


    


    T´emissa veía como Ev´blayer retrocedía en el aire y aprovechaba ese momento para descender y llegar hasta donde se encontraba N´virio, Lord Hy´rmeo y los demás…


    


    —Lady T´emissa… nos han acorralado, nos superan en número —Decía Lord Belkin 


    


    T´emissa miraba a su alrededor, la cantidad de sombríos que habían llegado era asombrosa…


    


    —Es increíble que puedan haber llegado tantos en tan poco tiempo… esto fue cuidadosamente planeado y caímos en su trampa —Decía la bella guardiana del bosque.


    


    —Parece que este es el fin…


    


    —Me duele más ver a Drowgans traidores pelear junto a nuestros enemigos Sombríos, que la misma muerte por sus espadas en el campo de batalla —Decía T´emissa.


    


    —¡Abran paso!... ¡Déjenme pasar! —Se escuchaba una voz chillona y altanera llegar entre las filas de los ejércitos acorralados en el centro del campo de batalla.


    


    —Lady Mc´lony, creí que había…


    


    —Lord Hy´rmeo, soy más fuerte de lo que cree usted, esa energía fue lanzada por el príncipe sombrío, está aquí, en alguna parte del bosque…


    


    —No importa quien este Lady Mc´lony, esto ha terminado —Decía T´emissa.


    


    —¿Terminado?... no pensé vivir tanto como para ver a un Drowgan con una actitud de derrota, si hemos de morir, moriremos luchando, con valor… siendo fieles a nuestro honor como guardianes y como warmans… yo no me rendiré, en ese bosque se encuentra el asesino de mi rey, y juró que lo acabaré o moriré en el intento…


    


    —¡Siii!...


    


    Se escuchaba el grito de todos los ejércitos de los Drowgan alrededor de Mc´lony, quien volteaba y veía sorprendida a todos…


    


    —Felicidades Lady Mc´lony, ha logrado subir la moral de los ejércitos… a propósito, ¿mi hijo donde esta? —Preguntaba Lord Hy´rmeo.


    


    —Llevó a Stella a la fortaleza, recibió un golpe fuerte en la cabeza y una flecha en el brazo, está inconsciente, pero se recuperará —Decía Mc´lony.


    


    No pasó mucho tiempo para que una voz interrumpiera todo lo que pasaba en el centro del campo de batalla…


    


    —No pueden ganar, lo que menos quiero es matar a más Drowgans, arrodíllense, júrenme lealtad y los perdonaré a todos, excepto a los hijos de Sunner… ellos no merecen vivir —Decía Ev´blayer con ese brillo rojo alrededor de sus ojos negros.


    


    N´virio se disponía a responder, luego veía como T´emissa avanzar al frente y decir…


    


    —Traidor, invasor, te arrepentirás de lo que alguna vez hiciste, tanta maldad con tu propio mundo, con tu propio pueblo, te uniste a extranjeros llenos de oscuridad para derrocar a tu propio mundo, vas a tener que matarnos, porque no te perdonaremos, lucharemos y defenderemos esta fortaleza y su portal, hasta que nuestra esencia y el brillo de nuestros ojos se extingan…


    


    —¡Siiii!....


    


    Se volvían a escuchar las arengas de los ejércitos de Drowgan, detrás de todas las huestes del ejército de R´drag, estaba Der´llayer —Estúpida, luchar por algo que ya está perdido, siempre me agradaste T´emissa, pero si no te unes al lado ganador… pues te toca perder —Pensaba el líder guardián Drowgan de las montañas volcánicas.


    


    —Condenaste a tu gente —Dijo Ev´blayer, elevándose y retirándose entre las filas de su ejército.


    


    T´emissa regresaba y miraba a todos, y todos asentaban su cabeza en señal de conformidad con lo que había dicho, el sol estaba acercándose a su punto más alto, empuñó su espada, cerró sus ojos y escuchó ese grito llegar…


    


    —¡Ataquen!...


    


    Mc´lony podía ver a la gran cantidad de sombríos que venían hacia ellos, bestias K´rbero, warmans Drowgan oscuros y de R´drag, llegaban para acabarlos y tomar por la fuerza la fortaleza de G´erdrag y además el portal, todo sucedía tan lento —Tanta muerte y destrucción, tanto odio y maldad, tanta injusticia y horror… sólo puedo pelear y defender la fortaleza, el portal, a mi pueblo y mi honor, y juro por los Drowgan caídos, que eso haré —Pensaba T´emissa esperando la llegaba de sus enemigos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 15: Los últimos ejércitos


    


    El sol imponía sus destellos desde el cielo, y hacía brillar las espadas y armaduras, el enemigo se acercaba con cada segundo que pasaba, decenas de miles los acechaban, de pronto todo quedo en silencio por unos segundos.


    


    Fuertes estruendos se escuchaban, desde chillidos de espadas y gritos de batalla, hasta colisiones de escudos y gritos de muerte…


    


    —Snowwind —Conjuraba N´virio para crear fuertes vientos que hacían volar por los aires, a varios sombríos, 


    


    —Elecball —Conjuraba Lord Hy´rmeo, lanzando de su mano varias esferas de energía eléctrica que volvían cenizas a varios sombríos.


    


    —Walltreess —T´emissa con su conjuro hacía emerger grandes árboles, creando muros para la protección de un flanco.


    


    Mc´lony peleaba en el campo de batalla, sus movimientos eran veloces y magníficos, abordaba a muchos enemigos y los mataba, creaba paredes de fuego para detener el avance del enemigo, y así lo estaban haciendo hasta que los warmans de R´drag empezaron a cruzar…


    


    —¿Qué está pasando aquí? —Preguntaba Mc´lony a N´virio, en plena batalla.


    


    —Son Drowgan de R´drag, el fuego está en su esencia, los hace resistentes a él, y a sus guardianes completamente inmunes —Respondía N´virio retirando su espada del pecho de un warman sombrío.


    


    Esto parece no acabar, son demasiados, y a pesar del enorme muro que cubre uno de los flancos, siguen llegando enemigos —Pensaba Mc´lony.


    


    En el aire, una alas negras y ojos rojos buscaban a la bella guardiana de Sunner —Veamos… ¿dónde estás?, ¿dónde estás?… ahí estas —Pensaba Hedas, de inmediato descendía a mucha velocidad, y antes de impactarse con el suelo, abrió sus alas, provocando una enorme ráfaga de viento, al detenerse con fuerza…


    


    —¡Hedas!…


    


    —Mc´lony… esta vez no podrás escapar, esta es tu última batalla, y parece que la de estos fracasados Drowgan, también…


    


    —No la tendrás tan fácil Príncipe Sombrío… 


    


    —Claro que será fácil… estás cansada y siempre has sido débil, que de no haber contado con la protección de tu rey, hubieras muerto hace mucho…


    


    —¡Cállate!... no oses hablar de mi rey, maldito asesino…


    


    Mc´lony gritaba y emprendía su ataque contra el príncipe sombrío, su espada se alzaba y bajaba para golpear el cetro de dos puntas de Hedas, una y otra vez, energías purpuras y doradas salían de esas colisiones, y fuertes estruendos se escuchaban, Mc´lony era admirada por los Drowgans guardianes y por los warmans también…


    


    —Increíble…


    


    —Digna hija de Sunner…


    


    Eran algunos comentarios que podían escucharse en el campo de batalla —Mc´lony, perdiste a tu rey al igual que yo, puedo entender tu impotencia al estar frente a su asesino… pelea con valor y destrúyelo… recupera tu honor —Pensaba T´emissa, peleando en el campo de batalla.


    


    El muro de grandes árboles conjurado por T´emissa, estaba interfiriendo en el paso de los demás batallones sombríos, y Ev´blayer decidió elevarse en el cielo y transformarse en su forma de bestia, luego descendía y con su aliento de ácido venenoso alcanzaba a derretir de nuevo los árboles, otra vez matando a los sombríos y soldados de B´ludrag y N´vdrag que habían alrededor.


    


    Que le pasa a este sujeto… está matando a sus propios soldados —Pensaba Hedas, mientras se defendía de los ataques de Mc´lony.


    


    —Por qué no dejas que te mate… estas dando un vergonzoso espectáculo…


    


    —¡Cállate! —Gritaba Mc´lony.


    


    Suspendidos en el aire, no dejaba de embestir ataques contra el príncipe sombrío, pero este sólo se encargaba de bloquearlos y esquivarlos, su poder también había aumentado, y también su velocidad, pronto Mc´lony empezaba a sentir fatiga, y fue aquí cuando Hedas aprovecho para aparecer detrás de ella, haciendo uso de su increíble velocidad…


    


    —Has peleado bien, pero no tienes el poder —Decía Hedas, sorprendiendo por la espalda a la bella guardiana de Sunner.


    


    Hedas presionaba y sostenía del cuello a Mc´lony con una de sus manos, con la otra mano, de su cinturón retiraba una espada, no era una espada negra, era una espada de hoja dorada con empuñadura de escamas doradas sin brillo, intentaba clavarla en la espalda de la bella guardiana de Sunner, pero la empuñadura y la hoja empezaron a brillar de repente, resistiéndose así a la voluntad del príncipe sombrío —¿Que pasa?… ¿qué pasa?… maldita espada, se vuelve pesada, muy pesada… maldita sea —Pensaba Hedas, soltando la espada que caía como un pedazo de metal muy pesado desde el cielo al campo de batalla, después de esto, hizo aparecer su cetro de dos puntas, e intentaba atravesar a Mc´lony, pero…


    


    —¡Que! —Sorprendido decía Hedas, al ver a su cetro bloqueado por una espada dorada.


    


    —No le quitarás la vida a otro hijo de Sunner… 


    


    —Tú… pero te dieron por muerto en la batalla del campamento de Sunner…


    


    —Que decepción para ti… y que alivio para mí… ¿Estas bien Mc´lony? —Preguntaba el sujeto que bloqueada el ataque de Hedas.


    


    Mc´lony no respondía, no podía ver de quien se trataba, el sujeto atacó a Hedas con un rápido movimiento de su espada, intentando cortar su brazo con el que tenía sujeta a Mc´lony, no lo logró, Hedas lo retiró y Mc´lony quedó libre, cayendo como una flecha perdida desde el cielo con dirección al campo de batalla…


    


    Mientras caía, la vista de Mc´lony estaba un tanto nublada —Esas alas… esa armadura y esa espada... no lo puedo creer —Pensaba Mc´lony viendo llegar hasta ella en el aire, la figura de un hombre. En unos segundos, se sintió segura entre los brazos de alguien, y sintió el golpe cuando su salvador tocó el terreno del campo de batalla…


    


    —Tú eres… 


    


    La vista de Mc´lony aún estaba algo nubosa y antes de que pudiera seguir hablando escuchó…


    


    —Parece que los años empiezan a afectarte…


    


    Esa voz gruesa y algo raspada… si, eres tu… si eres tu —Decía Mc´lony abrazando al sujeto que la tenía en sus brazos.


    


    —Tranquila… no vine sólo, traje a algunos hijos de Sunner conmigo…


    


    —Pero que dices… deben huir, el Ejército Sombrío nos ha sitiado y pronto estaremos derrotados…


    


    —Tranquila, tranquila, estarán pronto aquí…


    


    —Estarán aquí, ¿quiénes? —Preguntaba intrigada Mc´lony, reponiéndose en pie.


    


    Mientras miraba a su alrededor, tocadas de cuernos se escuchaban entre los bosques —Ese sonido es… no es posible, hace mucho tiempo que no escuchaba eso… no puede ser posible —Pensaba Mc´lony con los ojos bien abiertos mirando hacia el bosque…


    


    —Es lo que creo que es —Decía mirando alejarse al sujeto que la había salvado.


    


    —Traje a un ejército conmigo —Dijo el sujeto, elevándose hasta el cielo para ir a comandar al ejército.


    


    El terreno temblaba y el sonido de los cuernos los asordaba, y entonces el enemigo esta vez temblaba…


    


    —¿Quiénes son ellos? —Preguntaba Lord N´virio.


    


    —Hijos de Sunner… es el ejército de la ciudad dorada… pero, ¿Cómo es posible? —Preguntaba Lord Hy´rmeo.


    


    —Pero Sunner está tomada por los sombríos, eso quiere decir que luchan por el enemigo —Decía Lord Belkin.


    


    —Tranquilos mis señores, ese es el ejército de Sunner… viene a luchar por nosotros —Decía Mc´lony, a punto del llanto, con la voz algo entrecortada.


    


    Es increíble, jamás pensé que podrían sacarlos de Sunner —Pensaba Hedas, desde otro punto en el campo de batalla.


    


    —¡Rápido!... ¡fórmense!... hay que enfrentarlos… escudos y lanzas al frente… 


    


    Hedas ordenaba a su ejército de sombríos, que aún tenía un número considerable, prepararse para la batalla, Ev´blayer que había detenido su batalla con T´emissa para prestar atención al nuevo ejército que había ingresado al campo de batalla…


    


    —Así que tenías preparado esto... será otro día entonces —Ev´blayer dejaba el aire y regresaba junto a Hedas, que se había elevado después de dar órdenes a sus batallones.


    


    Estaban ahí suspendidos en el aire, viendo como ingresaba el ejército de Sunner al campo de batalla y se formaba, dentro de poco llegaba Der´llayer…


    


    —¿Qué haremos? —Preguntaba.


    


    —Los enfrentaremos…


    


    —Son hijos de Sunner, son peligrosos… deberíamos considerar retirarnos y prepararnos mejor —Decía Der´llayer.


    


    —No nos retiraremos, aun podemos enfrentarlos —Decía Hedas.


    


    —Yo también pienso lo mismo… podemos enfrentarlos —Respondía Ev´blayer.


    


    Los tres veían desde lo alto como sus ejércitos se formaban para enfrentar al nuevo ejército que había llegado, pero en tan sólo unos minutos, otro sonido llamaba su atención…


    


    —Ese no es un cuerno de Sunner… ¡Que! —Exclamó Ev´blayer al darse vuelta y ver hacia el Oeste.


    


    —¿Qué significa esto, Drowgan?… dijiste que ellos jamás pelearían aquí —Reclamaba Hedas a Der´llayer.


    


    —Se supone que no deberían pelear, son Drowgans dorados, los más poderosos, fueron asignados a la protección de la Gran Fortaleza de D´rakon —Se defendía Der´llayer.


    


    Hedas podía ver por un lado el ejército de Sunner, y al darse vuelta, otro ejército igual de grande, pero de Drowgans dorados…


    


    —Retirémonos… 


    


    —Bien… ordenemos retirada —Decía Ev´blayer, coincidiendo con la idea del Príncipe Sombrío.


    


    Los tres descendían, y desde atrás de las filas de sus ejércitos ordenaban la retirada, sus cuernos sonaban y sus warmans retrocedían… una fila tras otra fila, retrocedía.


    


    Al ver esta acción de retirada, muchos warmans del desierto, de las montañas nevadas y del bosque, se lanzaron al ataque, haciendo que las fuerzas del enemigo se dispersen por el bosque, los tres comandantes de los ejércitos enemigos, al ver el tremendo caos desatado, abrieron sus alas sin importarles que suceda con su gente, se impulsaron en el cielo, desapareciendo tan rápido como el último destello de sol de aquella tarde.


    


    Abandonaron a sus tropas a su suerte, los dejaron morir frente a las espadas de los ejércitos de N´vdrag, B´ludrag y G´erdrag.


    


    La batalla había terminado, una dura y larga batalla, Mc´lony miraba al cielo y la noche pronto llegaría, en ese momento todos se miraban y sonreían, alzando espadas y soltando gritos de victoria.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16: El plan después de la batalla


    


    Mc´lony podía ver al ejército de Sunner marchar, y estaba al borde de las lágrimas, la emoción que sentía era algo indescriptible, sus ojos color miel brillaban y entre esos brillos algunas lágrimas se colaban. T´emissa aun sosteniendo su espada podía ver a su ejército, aunque diezmado, aun en pie. Lord Hy´rmeo se encontraba algo cansado y sostenido sobre su espada, miraba a su alrededor a sus soldados recoger los cuerpos caídos en la batalla. N´virio caminaba e iba encontrando cuerpos de Drowgan de N´vdrag, tendidos en el campo de batalla, los miraba y apretaba los puños, mirando al cielo pensaba —La batalla del Bosque Alto, ha sido una victoria por la que se ha pagado un alto precio.


    


    Caminaban de regreso a la fortaleza de G´erdrag, T´emissa había ordenado que carguen a los cuerpos y los formen en pilas para quemarlos, también ordenó hacer una hoguera para quemar el cuerpo de su pequeño hermano y de los guardianes caídos en batalla.


    


    Mc´lony regresaba a la fortaleza, mirando a todas partes, entre muchas cosas veía a todos esos soldados, sonrientes y serenos, manchados de sangre, algunos limpiando todavía sus espadas y lanzas, y otros cargando heridos o cuerpos sin vida para llevarlos a la pila donde serían quemados…


    


    —Lady Mc´lony, Lady Stella ha despertado… Lord E´omott la está atendiendo —Aparecía Ho´rman entre todas las filas de Drowgans que regresaban a la fortaleza.


    


    Mc´lony miró hacía el ejército de Sunner que seguía formado e inmóvil afuera de la fortaleza, y caminaba hasta el interior del castillo, cruzaba el patio que estaba lleno de heridos siendo atendidos, luego se cruzaba con otros warmans que cargaban muertos para llevarlos a las afueras de la fortaleza para después apilarlos y quemarlos, subía las escaleras y al llegar al pasillo, justo en la tercera habitación, la puerta estaba abierta, y alguien gritaba de dolor…


    


    —¡Ay!... ¡Ay!...


    


    Eran gritos tan fuertes y con desesperación que asustaron a Mc´lony, corrió hasta entrar en la habitación, y ahí estaba…


    


    —Stella… me alegro que estés bien —Decía Mc´lony al entrar.


    


    —Directora, me ha caído una flecha en el brazo, es claro que no estoy bien…


    


    —Estarás bien niña, tienes mucha suerte, la mayoría que recibe una flecha en el brazo, pierde movilidad y además tú…


    


    Lord E´omott intentaba decirle algo, pero tomo la decisión de guardar silencio…


    


    —¿Cuándo podré estar lista para entrar en batalla? —Preguntaba Stella.


    


    —A este ritmo, en dos días, quizás menos si pones de tu parte —Decía Lord E´omott.


    


    —¿Está seguro Lord E´omott? —Preguntaba Mc´lony.


    


    —¿Te sorprendes Mc´lony?... no veo por qué, creo que tanto tú, como yo, sabemos que esta chica es especial —Decía Lord E´omott.


    


    Stella sin pensar mucho en lo que se había dicho, sonreía frente a Mc´lony…


    


    —Qué bueno verte sonreír de nuevo…


    


    —Sí… ganar la batalla hubiese puesto a Jobb muy feliz, y si él no está, pues yo lo estaré por él…


    


    —El joven Jobb dio su vida por salvar a la reina de este mundo, tal como en el pasado un Drowgan dio su vida por el rey de Sunner… la historia parece repetirse, sin embargo se podría decir que nada sucede de la misma forma, siempre existe algo diferente —Decía Lord E´omott.


    


    —No entiendo —Decía Stella.


    


    Lord E´omott se quedó mirando a Mc´lony y luego dijo…


    


    —No me hagas mucho caso, todo esto me tiene un poco confundido… ya está, mantén tu brazo inmóvil para que el tejido pueda reconstruirse más rápido…


    


    Stella miraba su brazo vendado y con algo de sangre aun, pero estaba satisfecha, después de algunos minutos de silencio…


    


    —Tienes que descansar, permanece en esta habitación, nosotros nos ocuparemos de algunas cosas, Lady Mc´lony te informará de todo —Decía Lord E´omott, saliendo de la habitación.


    


    —No debes preocuparte… sólo descansa, lo hiciste bien —Decía Mc´lony, saliendo detrás de Lord E´omott.


    


    Stella miraba a la pequeña mesa de madera que había junto a la cama, y ahí estaba su espada con su arco, la funda de sus flechas vacía —Estas viendo Jobb, estamos avanzando en esta guerra, hemos ganado la primera batalla, y estoy peleando por ti… estés donde estés, no importa… siempre voy a pelear por ti —Pensaba Stella, cerrando sus ojos y dejando que el sueño haga su trabajo, su mente se ponía en blanco y en ese momento la paz regresaba a su alma, en poco tiempo, se había dormido profundamente.


    


    En el tercer nivel del castillo, en un salón grande y acomodado para recibir a muchas personas, había una mesa grande con varios sillones de madera adornados en su espaldar con un dragón verde, que era el emblema de la ciudad de G´erdrag, sentados estaban Ho´rman junto a su padre Lord Hy´rmeo, Lord E´omott, T´emissa en la cabecera, Mc´lony y Lord Belkin al otro extremo junto a N´virio, alrededor de ellos, varios comandantes warmans de todos los ejércitos Drowgan…


    


    —Supongo que aún no terminamos la cuenta de cuantos Drowgan hemos perdido…


    


    —Aun no Lady T´emissa, estamos avanzando en ese trabajo —Decía Lord Belkin.


    


    —¿Algunos de ustedes tiene alguna cifra exacta de cuanta cantidad de warmans les queda? —Preguntaba T´emissa.


    


    —Creo que ninguno tiene esa cantidad, aún deben estar ocupados en la recolección de cuerpos —Decía N´virio.


    


    —Yo si tengo la cantidad…


    


    Entraba un joven de armadura dorada con un emblema de dragón en su pecho y en su capa dorada estampado el dragón dorado, el emblema de los Drowgans dorados, sus ojos dorados se iluminaron al entrar en la habitación, y su cabello rubio corto parecía ser admirado por todos…


    


    —Lord D´hramill… no hemos tenido tiempo de agradecerle su presencia, nos ha salvado la vida —Dijo Lord E´omott.


    


    —Empiezo a creer que los Drowgan son desagradecidos, el que llegó primero fui yo…


    


    Entraba otro hombre alto y fornido de armadura dorada, de ojos color miel y capa dorada, con un emblema en su pecho, tres líneas rectas una grande, una mediana y una más pequeña, encerradas en un círculo —Ese emblema… es el de Sunner —Pensaba T´emissa.


    


    —No puede ser… se dijo que habías muerto en el campamento de Sunner, en el mundo humano —Decía Lord E´omott.


    


    —Eso mismo pensamos todos —Interrumpía Mc´lony.


    


    —Jajaja… aquí estoy, parece que pude engañar a la muerte —Decía el sujeto acercándose a Lord E´omott.


    


    Lord E´omott lo miró, lo abrazó y le dijo…


    


    —Que alegría tenerte aquí… Quiero presentarles a uno de los más grandes guerreros que tiene la Ciudad Dorada de Sunner… Windsol la mano derecha del Rey de Sunner…


    


    El silencio se apoderó de la habitación, luego se escuchaban algunos murmullos, y después…


    


    —Bienvenido Lord Windsol, agradecemos su apoyo —Decía T´emissa —Sin su presencia, el enemigo nos habría acabado…


    


    —No tiene nada que agradecer Lady T´emissa, nosotros somos los agradecidos, brindaron protección a nuestros guardianes y también a nuestro príncipe… que por cierto no lo veo por aquí… ¿Dónde está el pequeño Jobb? —Preguntaba Windsol.


    


    Mc´lony miraba a Windsol, y este pudo notar tristeza en su rostro, después de unos segundos de silencio, Windsol volvió a preguntar con una voz más firme…


    


    —¿Dónde está el príncipe de Sunner?...


    


    —Lord Windsol, el príncipe ya no se encuentra en este mundo, él… dio su vida para salvar la vida de la reina de Drowgan…


    


    —¡Que!… 


    


    Después de las palabras de Lord E´omott, Windsol quedó un tanto impactado por la noticia —Su hermano mayor está muerto, su hermano menor desaparecido y ahora Jobb, vaya… el linaje de mi rey está a punto de desaparecer —pensaba Windsol antes de responder…


    


    —Supongo que nada ganamos llorando su muerte, aunque no voy a negar que es muy lamentable, estamos en guerra y el príncipe habría querido que su ejército luche junto a los vuestros en el campo de batalla… ¿Cuál es el siguiente movimiento?...


    


    Windsol… no sabes ocultar tu dolor, siempre pensaste que poniéndote a trabajar y tratando de ocupar tu mente en algo más, dejarías de llorar o de sentir dolor por lo que pierdes… sigues igual que antes —Pensaba Mc´lony.


    


    —El enemigo se ha replegado, es el momento de atacar el palacio y recuperar esa piedra portal para que no puedan volver a entrar…


    


    —Lord N´virio, necesitamos saber con cuanta fuerza de ataque contamos… aún no tenemos las cifras de nuestros ejércitos después de la batalla, y no podemos tomar una decisión aquí, la reina debe estar presente —Decía T´emissa.


    


    —Mi hermana está en la fortaleza de N´vdrag, sugiero que enviemos un halcón solicitando su presencia y tiene que ser pronto…


    


    —Ya fue enviado Lord D´hramill, estamos esperando la respuesta de la fortaleza —Decía T´emissa.


    


    Miraban el mapa que se había extendido sobre la mesa, y observaban las fortalezas, discutían algunas estrategias y luego la habitación se silenciaba, hasta que un warman ingresaba…


    


    —Lady T´emissa… hemos terminado la cuenta…


    


    —Capitán, ¿a qué número llegamos?…


    


    —Mi Lady, diecisiete mil soldados warmans…


    


    T´emissa se sentó de golpe y puso sus manos sobre su cabeza, cerró sus ojos y escuchó…


    


    —No te angusties, aun tienes tres mil que traje desde el portal…


    


    —Aun así, Lord E´omott, son demasiadas bajas…


    


    —Pudo haber sido peor… tranquila, ahora depende de ti que las vidas perdidas no carezcan de valor —Decía Lord E´omott.


    


    —Gracias —Decía T´emissa, poniéndose de nuevo en pie - ¿Cuántos guardianes?...


    


    —Mi Lady, cinco guardianes —Respondía el capitán warman.


    


    —Bien, conmigo y Lord Belkin, llegamos a siete —Decía T´emissa.


    


    —No mi Lady, son cinco incluidos ustedes dos —respondía el capitán warman del bosque.


    


    T´emissa apretó sus puños sobre la mesa y cuando estaba a punto de hablar, otro capitán ingresaba…


    


    —Disculpen mis señores, he terminado la cuenta del ejército de B´ludrag…


    


    —Adelante capitán… ¿a qué número llegamos? —Decía Lord Hy´rmeo, sentado…


    


    —Mi Lord, nueve mil setecientos soldados warmans, y cuatro guardianes…


    


    —Bien, puede retirarse capitán —Decía Lord Hy´rmeo, al parecer sin mostrar ninguna emoción.


    


    —¿Cómo puede estar tan tranquilo? —Preguntaba T´emissa.


    


    —No es mi primera guerra Lady T´emissa, siempre tendrá bajas, pero como dice Lord E´omott, depende de su comandante, de su líder, que sus muertes no hayan sido en vano… debemos ganar —Respondía Lord Hy´rmeo.


    


    Un warman más ingresaba en la habitación, y esta vez traía la información para N´virio, pero justo detrás de él, había otro warman, un mensajero, que mientras se hablaba sobre la cantidad de soldados que le quedaban al ejército de las montañas nevadas, entregaba un mensaje a T´emissa…


    


    —Bien… entonces trece mil y cuatro guardianes… parece que nos ha ido mal en esta primera batalla —Decía N´virio.


    


    —Al enemigo tuvo que haberle ido peor…


    


    —Si Lord Ho´rman, eso espero yo también —Respondía N´virio.


    


    Lord E´omott veía a T´emissa leer el pergamino, y al entregarle esta decía…


    


    —La reina viene en camino… creo que tenemos tiempo para comer algo, antes de que llegue —Decía T´emissa.


    


    Todos se levantaban de la mesa y salían de la habitación, por un pasillo caminaban Lord Ho´rman y su padre Lord Hy´rmeo, otros como Lord E´omott, Mc´lony y Windsol avanzaban por otro pasillo, al parecer iban a visitar a Stella, y otros sólo preferían quedarse afuera de la habitación, como era el caso de los guardianes Drowgan dorados.


    


    Cruzaban un pequeño pasillo y al dar la vuelta hacia el que conducía a la habitación de Stella, Windsol preguntaba…


    


    —¿Estuviste ahí Mc´lony?... cuando murió… ¿Estuviste ahí?...


    


    La bella guardiana de Sunner lo miró y luego bajó su mirada para responderle…


    


    —No, yo estaba… estaba, herida… me enfrenté al príncipe sombrío junto a Winthor, y aun así perdimos…


    


    —Dicen que se ha vuelto muy fuerte… algunos dicen que hasta podría ser más fuerte de su padre —Decía Windsol.


    


    —Supongo que sí… apenas logramos salir con vida, junto a Lord Hy´rmeo…


    


    —Entiendo, y mi hermano… ¿Dónde está? —Preguntaba Windsol.


    


    —Winthor está en la fortaleza de N´vdrag…


    


    —En las montañas nevadas he… nunca le ha gustado el frio, estará incómodo supongo —Decía Windsol.


    


    —Jajaja… siempre han sido raros los dos, se recuperará pronto…


    


    —Así es Lady Mc´lony, el hermano de Lord Windsol estará listo para las batallas que vendrán —Decía Lord E´omott.


    


    —Y usted Lord E´omott, dijo que protegió a la reina, tenía entendido que era Rey y no reina….


    


    —Ah mi Lord… mi rey fue muerto por un traidor Drowgan Oscuro, la nueva reina tiene su propia guardia real y pues yo al parecer me he quedado como consejero…


    


    —Que desperdicio, sus habilidades en batalla son únicas… aunque su sabiduría debe ser bien aprovechada por la reina —Decía Windsol.


    


    —Eso espero Lord Windsol… y que hay de ella… ¿Cómo tomó la noticia? —Preguntaba Windsol.


    


    —Estaba destrozada, no comió por días, andaba como una zombi por los pasillos de la fortaleza de N´vdrag, lloró, y sufrió —Dijo Mc´lony.


    


    —Me lo imagino, estaba enamorada del muchacho —Decía Windsol, mirando a Mc´lony.


    


    —Lord Windsol… tengo una duda… ¿Cómo fue que sobrevivió, y se mantuvo oculto todo este tiempo? —Preguntó Lord E´omott.


    


    —Supongo que debo contarles lo que pasó… entremos a ver a Stella y luego nos ocuparemos de esa historia —Decía Windsol en la entrada de la habitación de Stella.


    


    Tocaban la puerta, y desde adentro escuchaban esa voz dulce y cansada, al abrir, Windsol notaba el brillo en esos hermosos ojos negros que tenía, y aunque estaba algo despeinada y demacrada por el horror de la batalla, una sonrisa se dibujaba en su rostro.


    


    La alegría parecía invadirla, el viento que entraba por la ventana, refrescaba su cuerpo y también servía para ondear la capa de los tres guardianes que ella tenía en frente, trataba de sentarse y al conseguirlo, volvía a mirar al sujeto que tenía en frente.


    


    


    

  


  
    Capítulo 17: El concilio de guerra


    


    


    —Usted es…


    


    —Creo que me recuerdas bien niña… has recibido tu primera herida de batalla he… has crecido mucho y te has vuelto más hermosa —Decía Windsol.


    


    —¡Lord Windsol!… 


    


    Stella abrazaba a Windsol con un solo brazo y luego lloraba, entre lágrimas y con voz entrecortada le decía…


    


    —Señor Windsol, Jobb esta… él está…


    


    —Lo sé… tranquila… todo estará bien —Decía Windsol.


    


    —No estará bien… nada está bien… ¿Por qué tuvo que dar su vida por una desconocida? —Decía Stella.


    


    —Oye… mírame, Jobb habría dado su vida por cualquiera de nosotros, y en especial por ti…


    


    Stella quedó mirando a Winthor con sus ojos negros llenos de lágrimas que se escurrían por sus mejillas, y seguía escuchando hablar al guardián de Sunner…


    


    —¿Crees que te miraba como amiga?... pensé que eras inteligente, Jobb estaba enamorado de ti, lo supe desde el día en que los salvé… 


    


    Stella quedó un tanto pensativa, y luego volvió a mirar a Windsol…


    


    —Es cierto, siempre era lindo conmigo, y siempre tenía paciencia en explicarme todo lo que no entendía de él, recuerdo la vez en que estábamos en problemas por haber fastidiado a un señor de una tienda en la ciudad, y él dijo “dientres”, yo le pregunté qué significaba eso, y me contó que un día estaba con su padre mirando un partido de futbol, y su padre soltó una palabrota, al escuchar esto, él también decía esta palabrota, pero su padre lo sentó y le dijo que él no podía decir eso, que si su madre lo escuchaba, iba a estar en problemas, que en vez de eso, se mordiera la lengua con los dientes, y fue ahí que nació su palabra “dientres”, me dijo que la usaba cuando tenía la necesidad de decir palabrotas…


    


    —Te das cuenta que lo conocías más que nadie, Jobb no ha tenido una familia desde muy pequeño, en el orfanato Holliver tenía a sus amigos y a sus maestros, tiempo después los tenía a ustedes, a sus padres adoptivos, y cuando murieron, sólo te tenía a ti, ahora piensa por un momento, ¿crees que él murió por proteger a la reina? —Decía Windsol.


    


    Stella lo miraba, y con la manga de su brazo bueno, se secaba las lágrimas, y luego respondía…


    


    —Creo que él murió pensando en proteger a todos… 


    


    —En especial a ti, Jobb sabía que si la reina moría, este mundo se volvería un caos, y no tendrías oportunidad de sobrevivir con otro que tome el poder, él se sacrificó por ti… piénsalo —Dijo Windsol, levantándose de la cama y dirigiéndose a la puerta.


    


    —Ese es el llamado —Decía Lord E´omott, al escuchar el frágil sonido de un cuerno dentro del castillo.


    


    —Sí, debemos volver a la reunión —Decía Mc´lony.


    


    —Regresaré a visitarte niña, ahora descansa… me alegró mucho verte —Decía Windsol antes de salir de la habitación.


    


    Los tres cerraron la puerta, y caminaban algo presurosos al salón del tercer nivel del castillo, no pasó mucho tiempo para que subieran las escaleras y encontrarán a todos reunidos, la reina sentada en la cabecera y junto a ella, Lady De´yna…


    


    —Majestad —Saludaba Windsol al igual que Mc´lony y Lord E´omott.


    


    Se sentaban en sus lugares en medio de un extraño silencio y entonces el concilio de guerra empezaba…


    


    —Se me ha informado del número de tropas que han quedado después de la batalla, pero creo que aún nos faltan cantidades de los últimos ejércitos que llegaron al campo de batalla —Decía la reina.


    


    —Majestad... los Drowgan dorados cuentan con una fuerza de ataque de treinta mil soldados warmans y tres guardianes —Decía Lord D´hramill, mirando fijo a los ojos de la reina.


    


    —Majestad… debo expresar mis condolencias por la muerte de su padre, el Rey D´hramir, lo conocía y podía referenciar que fue un gran rey, y un gran guerrero también… el ejército de Sunner no ha vuelto a ser el de antes, pero contamos con treinta mil warmans bien entrenados y con experiencia en batalla —Decía Windsol.


    


    Bien entrenados y con experiencia en batalla… ¿De dónde ha sacado ese ejército de Sunner?, se supone que lo último que quedaba de sus ejércitos estaba apostado en la Gran Fortaleza de Sunner, donde se ejerce la defensa de un enemigo que ha dormido por miles de años, uno peor que sombríos y traidores Drowgan... acaso él… ojalá me equivoque —Pensaba Lord E´omott.


    


    La asamblea avanzaba y las decisiones de iban tomando poco a poco, así como el análisis de la batalla…


    


    


    —Lady T´emissa necesitamos que el ejército de G´erdrag se quede en la fortaleza, no podemos dejar que tomen este punto, debemos construir trampas en los bosques, para que en otro intento de asedio, las huestes del enemigo lleguen lo suficientemente diezmadas para que no puedan cruzar la muralla, ni siquiera llegar a la puerta de entrada —Decía la reina.


    


    —Sí, majestad… empezaremos su construcción de inmediato —Respondía T´emissa.


    


    —Con el resto de los ejércitos, creo que podemos pedir consejo a Lord E´omott, y a todos los veteranos de batalla que tenemos en este concilio —Decía la reina.


    


    Un pequeño silencio siguió después de las palabras de la reina, y luego Lord E´omott empezó…


    


    —El enemigo debe haberse replegado al palacio Drowgan, con sus ejércitos diezmados no se arriesgarán a dar otro paso en falso, necesitarán tiempo para reponer tantas tropas perdidas…


    


    —Entiendo, por sus palabras Lord E´omott, creo que está sugiriendo atacar el palacio Drowgan —Decía N´virio.


    


    —Y creo que todos vamos a coincidir en eso… y debemos movilizarnos de inmediato, no debemos dejar que sigan usando esa piedra portal para que trasladen más tropas —Respondía Mc´lony.


    


    —Lady Mc´lony, estoy de acuerdo con eso, aunque por el mensaje que he recibido hace poco de uno de nuestros aliados, el enemigo debe abastecer de tropas en ese mundo también, esta vez no creo que le sea tan fácil reponer las fuerzas que le hemos diezmado —Decía la reina D´ramidalla.


    


    —¿Mensaje de un aliado? —Preguntaba Lord E´omott.


    


    La reina se levantaba de su asiento y se asomaba por la ventana, respiraba el viento fresco que llegaba desde el Bosque Alto de los Drowgan y luego regresaba… aun de pie y colocando sus manos sobre el espaldar de su asiento, decía…


    


    —La reina del Castillo de las Cuatro Torres, al Oeste del mundo Elemental, nos ha enviado dos mensajes, el primero al parecer era una respuesta al que enviaron Lady Mc´lony y Lord Winthor…


    


    —Fue antes de todo esto… enviamos un mensaje al mundo Elemental y al mundo de los Elfos, solicitando que honren el pacto de alianza con la Ciudad Dorada de Sunner —Interrumpía Mc´lony.


    


    —Una excelente decisión, bien hecho… pero majestad, ¿cuál fue la respuesta de la reina del Oeste del mundo Elemental? —Preguntaba Windsol.


    


    —La reina ha aceptado unirse a nosotros, el siguiente mensaje es lo que me tiene inquieta —Decía la reina.


    


    —Es una buena noticia… tendremos el apoyo de los elementales, con ellos esta guerra acabará pronto —Decía Lord N´virio.


    


    —No creo que tengamos su apoyo inmediato, ellos al igual que nosotros afrontan una situación difícil, según su mensaje, tienen a dos de sus cinco ejércitos en contra de la reina, quien ha sido acusada injustamente de traición, según dice líneas más abajo en el mensaje, hace poco fue tomado el castillo del Norte, hogar de los Elementales de Aire, quienes protegen a la ciudad de Vindstad, su ejército diezmado, huía por un paso peligroso hasta la Gran Fortaleza Elemental, ubicada en los límites del mundo Elemental —Respondía De´yna


    


    —Una guerra entre elementales, caso curioso y parecido al de nosotros los Drowgan —Decía Lord Hy´rmeo, aun sentado y con una mano sobre su barbilla.


    


    —Eso no es todo… al parecer tienen a sombríos atacando sus castillos y aliados con los ejércitos elementales traidores —Respondía la reina.


    


    Esta noticia silenció la habitación, algunos se miraban entre ellos, otros permanecían sentados algo pensativos mirando la tabla de la mesa. El viento recorría la habitación refrescando el ambiente y dando algo de tranquilidad…


    


    —Una situación difícil enfrentan nuestros aliados, supongo que nos han solicitado apoyo militar —Decía Lord E´omott.


    


    —Sí… pero me temo que tendrán que esperar, hasta asegurar el palacio Drowgan y obtener esa piedra portal, si ese portal sigue abierto… seguiremos en riesgo —Decía D´ramidalla.


    


    —Entonces majestad… —D´hramill, el hermano de la reina se levantaba de su asiento para hablar —Sugiero que nos apresuremos, lamentablemente no puedo mantener al ejército de Drowgans dorados mucho tiempo fuera de la Gran Fortaleza de D´rakon…


    


    —Lord D´hramill, agradezco mucho su apoyo, aun sabiendo que está en contra de vuestro juramento…


    


    —Se equivoca majestad, nuestro juramento es proteger al mundo Drowgan… esta también es nuestra guerra —Decía D´hramill, con una sonrisa para su hermana.


    


    La reina sonreía con su hermano, y después de algunos segundos volvía al tema del concilio…


    


    —Bien, entonces atacaremos por la mañana… Lord E´omott ¿podemos plantear la estrategia ahora mismo? —Preguntaba la reina.


    


    —Sí majestad… Bien, entonces haciendo un cálculo muy superficial de las bajas que haya tenido el enemigo en esta batalla, su número debe haberse reducido en treinta y cinco mil soldados de R´drag, comandados por Der´llayer y sus guardianes, además los warmans Drowgan oscuros deben de haberse reducido a la mitad, lo que nos lleva a sugerir un número de diez mil, y el grueso de su ejército que estuvo atacando de forma constante, debe haberse reducido a veinte mil sombríos al menos, quizás treinta, lo mejor será considerar treinta…


    


    —Increíble… suman setenta y cinco mil tropas, sin contar a los guardianes, es una fuerza aun considerable —Decía Ho´rman el hijo del líder guardián de los Drowgan del desierto.


    


    —Su número no les sirvió mucho cuando atacaron aquí… por qué tenían la desventaja de la región y también al salir el sol del amanecer… pero, si consideramos que su desventaja en el amanecer se conservará en nuestro ataque al palacio Drowgan, aún debemos considerar que son excelentes guerreros, no nos la pondrán fácil, quizás debamos considerar un equipo que se infiltre para que cierre el portal mientras atacamos, de lo contrario reforzaran su defensa introduciendo más tropas por ese portal…


    


    —Lo que dice Lord Hy´rmeo es cierto, aunque en esta ocasión tenemos la ventaja en números y en la región también, lo mejor será enviar un equipo que se infiltre hasta los calabozos y romper la conexión del portal —Decía Mc´lony.


    


    En la mesa estaba extendido un mapa del mundo Drowgan, donde se podía observar todas las ubicaciones de los castillos, los pasos, los valles y senderos, ríos y hasta zonas montañosas, la reina D´ramidalla se acercaba al centro de la mesa y entonces señalaba un sector del Palacio Drowgan, por donde ella solía escapar, para ir hasta los bosques de Drowgan…


    


    —Aquí existe un pasaje que usaba de niña para cruzar hasta los bosques de Drowgan, resultará útil para infiltrarse hasta los calabozos…


    


    Todos quedaron mirando a la reina, algo confundidos, luego ella regresaba a su lugar, y Ho´rman señalaba el lugar en el mapa…


    


    —Entonces por ahí entraremos, Lord E´omott entonces ya puede terminar de explicar la estrategia de batalla —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    —Sí… entonces, como todos conocen, el Palacio Drowgan tienen tres puertas, la única parte que no tiene puerta es la que está señalando Lord Ho´rman, y que al parecer tiene una entrada pequeña y secreta que da salida a los bosques de Drowgan… 


    


    —El enemigo sabe que los ejércitos están concentrados aquí, ¿no creen que esperará un ataque conjunto por la puerta más cercana al paso pedregoso, cruzando la ciudad? —Preguntaba N´virio.


    


    —Es cierto Lord N´virio, por ello dirigiremos nuestros ejércitos a las tres puertas, por la primera puerta asediará y cubrirá esos patios el ejército de Sunner, la segunda puerta será asediada y los patios cubiertos por el ejército de Drowgans dorados, y por la tercera puerta, por donde supongo que todos los Drowgan se replegaran al ver nuestra fuerza de ataque, estará cubierta por los ejércitos de B´ludrag y N´vdrag combinados, comandados por Lord Hy´rmeo y Lord N´virio…


    


    —Convincente Lord E´omott, pero sólo ha contado con que los Drowgan de R´drag se replegaran a esa zona, ¿qué pasará con los sombríos y los Drowgan Oscuros?…


    


    —Lord Windsol, ellos ya no pertenecen a este mundo, cuando vean que la batalla está perdida, querrán huir a su mundo sombrío por el portal que abrieron gracias a la piedra que está en los calabozos… capturaremos a los Drowgan de R´drag y los sombríos que no podrán cruzar su portal debido a que nuestro equipo infiltrado ya debió haberlo cerrado, llenaremos los calabozos del palacio con traidores Drowgan e invasores sombríos —Decía Lord E´omott.


    


    Todos miraban el mapa y algunos alzaban su mirada para ver a Lord E´omott caminar por alrededor de la mesa, la reina que permanecía sentada, tenía sus manos puestas sobre la mesa, y miraba a todos, los veía pensativos y aun no convencidos…


    


    —¿Tienen dudas mis señores? —Preguntaba la reina.


    


    —Majestad, es un buen plan de ataque, aunque aún falta definir quienes conformarán el equipo que se infiltrará para cerrar el portal —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    —Si, sobre eso… creo que podemos disponer de Lady Mc´lony, Lord Ho´rman, y yo… si alguien más desea acompañarnos —Decía Lord E´omott.


    


    —Yo también iré —Dijo la reina, obligando a todos a alzar su mirada que la tenían fija sobre el mapa en la mesa.


    


    —No majestad, usted no puede ir —Reaccionó casi de inmediato Lord E´omott.


    


    —¿Por qué no?... ustedes estarán peleando en el campo de batalla… ¿Y yo no puedo infiltrarme para pelear junto a ustedes?… no me digan que no se puede —Decía la reina, algo acalorada.


    


    —Te equivocas majestad… 


    


    El joven guardián líder de los Drowgan Dorados se levantaba de su asiento, y miraba fijo a los ojos dorados de su hermana…


    


    —Usted es la reina del mundo Drowgan, debe tomar las decisiones y llegará el momento en que peleará junto a sus ejércitos, pero aun no es tiempo, todo buen comandante sabe que apresurarse, sólo los acerca a la muerte… te pido que no lo hagas, iré yo junto a otro de mis guardianes dorados, Joent vendrás conmigo… Klerly, tu comandarás al ejército y Lord E´omott se quedará para darle consejo a la reina —Decía el joven de cabello rubio corto y ojos dorados brillantes.


    


    —Si mi Lord —Respondieron al unísono Joent y Klerly.


    


    La reina estaba algo pensativa mientras miraba a su hermano, después de algunos segundos, sonrió y dijo…


    


    —Está bien… vamos a recuperar el Palacio Drowgan… T´emissa asegúrate que envíen una respuesta a la reina Elemental del Oeste, se breve y explícale la situación, dile que contará con nuestro apoyo militar en cuanto expulsemos al enemigo del mundo Drowgan, también dile que debe asegurarnos la seguridad para cruzar el portal del mundo Elemental…


    


    —Sí majestad —Respondía T´emissa, saliendo de la habitación.


    


    Todos se levantaban de sus asientos, Lord E´omott salía algo presuroso en busca de Windsol, pero fue interceptado por D´hramill…


    


    —Lord E´omott, ¿podemos hablar en privado?… 


    


    —Sí muchacho… sólo dame unos minutos, te veré en tu habitación…


    


    —Aún no tengo una, pero veré que le informen en cuanto me asignen una —Dijo el joven, viendo a Lord E´omott caminar algo presuroso por el pasillo en las afueras de la habitación.


    


    ¿Por qué tendrá tanta prisa?... lo que tengo que decirle no le va a gustar, lo que más me agobia, es que quizás todo lo que pasa aquí y en otros mundos tenga relación con los ataques que hemos sufrido estos últimos días en el bosque oscuro, en los límites del mundo Drowgan —Pensaba Lord D´hramill mirando por el balcón del pasillo hacia el patio de la fortaleza de G´erdrag.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18: Algunas dudas y conversaciones


    


    Lord E´omott alcanzaba a Windsol, y antes de que cruce la habitación de Stella, lo detuvo para que pudieran hablar en privado en su habitación. Windsol aceptó sin reparos la invitación de Lord E´omott, caminaban ambos rumbo a una habitación que le había sido asignada por Lord Belkin hace poco, abría la puerta, y Windsol entraba…


    


    —¿De que desea hablar conmigo Lord E´omott?... si está buscando sabiduría, me temo que no puedo ayudarlo —Decía Windsol, mirando por la ventana de la habitación.


    


    —Lord Windsol, me gustaría despejar algunas dudas que tengo desde que usted apareció con el ejército de Sunner…


    


    —Lo escucho mi Lord…


    


    —No encuentro sentido de cómo pudo reunir a un ejército tan grande, se me había dicho que los ejércitos de Sunner estaban dispersos, y que habían sido eliminados, excepto el que se encuentra en la Gran Fortaleza Dorada, en los límites del mundo de Sunner…


    


    Windsol caminó hasta la pequeña mesa, se sirvió un poco de agua en una copa de cristal, y bebió de ella hasta dejarla por la mitad, caminó con la copa de nuevo hasta la ventana y le dijo…


    


    —Es cierto mi Lord, los ejércitos de Sunner fueron dispersos, pero no eliminados, la mayoría se ocultó y yo los he estado reuniendo, todo este tiempo no he hecho más que reunir soldados dispersos, veteranos de batalla leales al reino de Sunner…


    


    —Oh, ahora entiendo mi Lord, por un momento pensé…


    


    —¿Qué habría traído al ejército de la Gran fortaleza?… no, lo último que supe es que después de varios intentos de tomar esa región, los sombríos decidieron abandonar la campaña… ya no la consideran una amenaza…


    


    —Pues deberían —Decía Lord E´omott.


    


    Windsol caminaba hacia la pequeña mesa y dejó la copa junto a la jarra de cristal, miró a Lord E´omott y le dijo…


    


    —Tuve que pasar por muchas complicaciones para conseguirle un ejército al muchacho, y cuando regreso ya no está… supongo que ahora sólo me queda buscar a su hermano menor…


    


    —El linaje de Sunner en peligro de extinción, quien lo diría, uno de los mundos más fuertes y reconocidos, tomado así de esa manera —Decía Lord E´omott.


    


    —La compasión es algo usual en ustedes, luchamos prácticamente solos contra un enemigo que nos superaba en números, y aunque antes habíamos ganado batallas con desventaja numérica, esta vez el enemigo mostraba habilidades diferentes…


    


    —Por lo que supe, después de la muerte del rey de Sunner, usted ganó la batalla de las montañas Enixia, dicen que se enfrentó al rey Sombrío, al mismísimo rey Beelbuz…


    


    —Aun cree en esas leyendas Lord E´omott, se dijo que los Drowgan eran los seres fantásticos más poderosos y mírelos ahora, casi perdiendo su mundo… las leyendas son algo que perduran en el tiempo, pero que no aseguran la supervivencia de quienes las heredan —Decía Windsol.


    


    —Que sucedió exactamente Lord Windsol… ¿cómo sobrevivió al poder del Rey Beelbuz? —Preguntaba Lord E´omott.


    


    Windsol caminaba por la habitación, y se asomaba por la ventana, mirando en el patio de la fortaleza formarse a los batallones de los ejércitos y marchando a las fueras, decía…


    


    —Los destellos del eterno sol en Sunner iluminaban el sendero hacia el paso de las montañas Enixia, su cielo despejado facilitaba su trabajo, yo salí del palacio Drowgan con una legión de warmans para interceptar al ejército sombrío, que cruzaba el paso desde las montañas para llegar al palacio Drowgan… debíamos resistir para permitir el avance de la guardia real con los tres príncipes, su madre y sus guardianes hasta el portal de Sunner, la batalla empezó, tan fiera como esperábamos, mi Enix peleaba junto a mí, recuerdo su vuelo alto y sus ataques precisos, contuvimos al enemigo y la guardia real paso con los príncipes, pero más adelante fueron emboscados… un warman montado llegó a dar aviso tan pronto empezó la emboscada, llegué a tiempo, luchamos contra muchos sombríos, hasta que él apareció, el rey Sombrío, su aspecto era atemorizante, grande y fuerte con esa armadura negra y esa lanza, jamás pensé que me enfrentaría a uno de los más temidos y poderosos reyes de los mundos fantásticos…


    


    —No me imagino lo que pudiera haber sentido Lord Windsol…


    


    —No se imagina Lord E´omott, pelee con toda mi capacidad, pero su velocidad era mayor, su fuerza descomunal, su destreza con esa lanza era magnifica, atravesó al guardián de Sunner que acompañaría al mayor de los príncipes, que trasladaban en esa caravana, lo hizo trizas en tan sólo unos segundos, luego acabó con el príncipe y su madre, la reina quien lo abrazaba también cayó, el siguiente en caer sería el guardián asignado al segundo de los príncipes, en ese momento tomé al muchacho, y no sé cómo lo hice, pero miré a sus pequeños ojos color miel, y me enfrenté con toda mi fuerza y poder, alcancé a rozarle mi espada en su rostro blanco, ocasionándole una herida, que lo haría enfurecer, yo estaba ya cansado sosteniendo de un brazo mi espada y con el otro brazo al pequeño dormido…


    


    Lord E´omott miraba a Windsol, su frente sudaba, sus manos se presionaban, su mirada no cambiaba, y seguía escuchando sus palabras…


    


    —… El rey sombrío avanzaba hacia nosotros, ya no había nadie más, el otro guardián con el menor de los príncipes había escapado ya, y entonces vi esa luz bajar desde las montañas, era un Enix diferente, algo que no había visto nunca, era más grande y su plumaje era dorado completo, sus alas no eran rojas, su cresta no era roja, disparaba proyectiles de fuego y luego creó una barrera de fuego, fue cuando pude ver al rey sombrío elevarse al cielo con sus alas negras, y su lanza en mano, dispuesto a atravesarnos en su descenso… cubrí por completo al pequeño con su manta, y luego me dispuse a tratar de enfrentarlo, lo último que sentí fue unas garras sobre mis hombros, y aparecí frente a los muros del colegio Holliver junto a mi guardia de warmans de Sunner…


    


    —¿Tele transportación? —Preguntaba Lord E´omott.


    


    —Sí, una tan poderosa que pudo cruzar la barrera entre mundos —Decía Windsol.


    


    —Un Enix diferente, ¿una criatura de leyenda quizás? —Decía Lord E´omott.


    


    —De pequeño me contaban historias sobre el Enix supremo, el Enix del primer rey de Sunner, tan poderoso como él, la vieja guarda me contaba que el antiguo rey de Sunner se enfrentó a seres muy oscuros, que no pertenecen a ningún mundo fantástico, que no están entre los vivos ni entre los muertos, que no mueren y que no pueden ser derrotados… que devoran tu alma y que dejan tu cuerpo vacío, para luego manipularlo y hacerlo parte de su ejército…


    


    —¿Usted cree en esas leyendas Lord Windsol? —Volvía a preguntar Lord E´omott.


    


    —No lo sé, cuando estuve en la Gran Fortaleza escuché cosas sobre las antiguas guerras… historias difíciles de creer… cuando crecí me percaté que sólo les cuentan a los niños esas historias, para que cumplan con sus tareas y deberes sin reniegos —Decía Windsol.


    


    Lord E´omott caminaba hacía la ventana, tomaba del hombro a Windsol y dándole dos golpecitos se retiraba hasta la pequeña mesa, a servirse en otra copa de cristal algo de agua…


    


    —Las leyendas suelen ser hechos creados o vividos por nuestros antepasados, que pueden prevenir a futuras generaciones sobre los peligros que existieron en la antigüedad, al igual que las profecías, suelen ser confusas y difíciles de creer, pero a veces sólo necesitamos eso… creer —Decía Lord E´omott.


    


    Windsol quedó mirando de manera extraña a Lord E´omott, dejó de mirar por la ventana y cruzado de brazos se acercaba al consejero de la reina D´ramidalla…


    


    —¿Usted cree en leyendas y profecías Lord E´omott? —Preguntaba Windsol, levantando la otra copa de agua que había dejado servida.


    


    El consejero y guardián Drowgan dorado, caminaba hasta la mesa grande puesta a sólo algunos metros de la pequeña mesa y de la ventana, al darse vuelta contestaba…


    


    —Hace mucho tiempo, teníamos a un sacerdote de la orden del fuego en el palacio Drowgan, un servidor de Godness el Señor Supremo…


    


    —Un sacerdote eh… en el mundo Drowgan había un sacerdote, aunque nunca crucé palabra con él, recuerdo que conversaba a menudo con el rey…


    


    —Los sacerdotes fueron considerados seres de mucha importancia, según las leyendas, los sacerdotes de la orden del fuego, pudieron entregar la fórmula para derrotar a aquellos que no pueden ser derrotados, gracias a eso regresó la paz a los mundos fantásticos, claro que después llegaron otras guerras y eventos propios de cada mundo, entre otros sucesos del pasado…


    


    —¿Qué pasó con su sacerdote, Lord E´omott? —Preguntaba Windsol.


    


    —Hubo una época en que un misterioso mago llegó al palacio Drowgan, conversó con el Rey D´hramir en privado, después de oír muchos gritos, muy fuertes por cierto, acudimos los guardianes reales a la habitación, encontramos al mago en el piso y al rey D´hramir con su espada apuntándole…


    


    —¿Quién era ese mago? —Pregunto Windsol.


    


    —No lo sé, no pude ver su rostro, traía una capucha negra que lo cubría, el rey nos dijo que lo escoltáramos hasta el portal y que no lo dejáramos pasar jamás…


    


    —Algo misterioso y a la vez interesante —Decía Windsol.


    


    —Lo raro sucedió después, la reina desapareció dejando a la princesa D´ramidalla muy pequeña aún, después de un tiempo, la noticia de que la reina había muerto se esparcía por el reino, y luego el rey apareció con un niño en brazos, me dijo que había tenido un hijo fuera de su matrimonio, y que cuando creciera, haría el juramento para servir como líder guardián en la Gran Fortaleza de D´rakon…


    


    —Un hijo no reconocido del rey… no es algo que suceda a menudo en su mundo, ¿por qué alguien tan honorable como el rey lo haría? —Preguntaba Windsol.


    


    —Eso mismo pensé, intenté preguntarle al sacerdote de la orden de fuego si sabía algo, pero el sacerdote también había desaparecido, cuando le pregunté al rey, me dijo que el sacerdote había sido el culpable de la muerte de la reina y que había sido desterrado, que jamás lo volveríamos a ver… luego me dijo que D´ramidalla es la única heredera al trono de Drowgan y que esperaba que le sirviera igual como lo había hecho con él…


    


    —Esas palabras sonaban a que quizás el rey conocía el futuro, porque eso es lo que hace ahora no, ¿Lord E´omott?... le sirve a su hija como consejero —Decía Windsol.


    


    —Sí, quizás sí… el rey tenía la habilidad de ver el futuro gracias a la espada que portaba, una espada que hasta hace poco encontramos tirada en el campo de batalla…


    


    Windsol, dejaba la copa de cristal vacía sobre la pequeña mesa, y caminaba hasta estar cerca a la puerta…


    


    —Me ha generado una duda cuando ha hablado usted de espadas, Lord E´omott… si me disculpa debo ir a hacerle unas preguntas a Lady Mc´lony…


    


    —Adelante Lord Windsol… debo agradecer su tiempo…


    


    Windsol salía de la habitación, cruzaba los pasillos y llegaba hasta ese corredor donde se ubicaba la habitación de Stella, la puerta estaba abierta, y asomándose podía ver a Mc´lony con Ho´rman dentro de esa habitación, sonriendo junto a Stella.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19: La espada perdida


    


    Se asomaba y parándose debajo del umbral de la puerta, golpeaba la madera dos veces, aclaraba su garganta y Stella al verlo reaccionaba…


    


    —Señor Windsol, adelante… les estaba contando cuando nos encontró y nos salvó la vida a Jobb y a mí…


    


    —Fue algo curioso, y extraño ese día… pero sí, también fue algo gracioso verlos como caminaban después —Decía Windsol.


    


    —Jajaja…


    


    Todos reían, hasta que Windsol se asomó por la ventana y volteó su mirada hacia Ho´rman…


    


    —Disculpe mi Lord, podría dejarnos un momento a solas, debo discutir temas algo privados con estas dos señoritas…


    


    —Lord Windsol… Lady Mc´lony, Lady Stella, espero que se mejore pronto, me despido… partiré con mis tropas ya mismo Lady Mc´lony, la esperaré en el patio de la fortaleza —Decía Ho´rman, saliendo de la habitación.


    


    Mc´lony miraba algo desconcertada a Windsol, y luego este caminaba hacía ellas, parado en frente le preguntaba a Mc´lony mirándole a sus ojos color miel…


    


    —¿Dónde está la espada de Sunner?...


    


    Mc´lony bajó la mirada, y respondió…


    


    —Se la entregamos a Jobb, en el portal de Sunner, la portó todo este tiempo, pero ahora…


    


    —Ahora no saben dónde está… increíble, no sólo perdimos a nuestro príncipe heredero al trono de Sunner, sino también a la espada legendaria de nuestro mundo…


    


    —Esperen… ¿al príncipe, heredero al trono? —Preguntaba Stella.


    


    Windsol miraba a Stella, y luego a Mc´lony, la bella guardiana de Sunner bajó su mirada y le dijo a Stella…


    


    —Jobb en realidad era el príncipe heredero al trono de Sunner, él era diferente a todos, si siquiera sus alas eran las de un guardián como nosotros, esas alas doradas con ese brillo tan intenso, que sólo un fuerte miembro de la familia real, podría despertar así…


    


    —Sospechaba que era algo más que sólo un guardián, cuando le pregunté al señor Winthor sobre eso, no quiso darme más detalles, pero yo sabía que él era especial, la gente lo trataba con respeto, de una manera diferente a ustedes los guardianes —Decía Stella.


    


    —No quiero parecer que no me importe la muerte del muchacho, pero tú debes descansar, y tú debes irte a la misión —Decía Windsol, señalando primero a Stella y luego a Mc´lony.


    


    —¿Misión? —Preguntaba Stella.


    


    Mc´lony se levantaba de la cama, donde había estado sentada y caminaba hasta estar cerca de la puerta, respiraba fuerte y mirando a Stella, decía…


    


    —Recuperaremos el Palacio Drowgan, el ataque iniciará por la mañana, así que debemos partir ya… no te preocupes, el ejército de G´erdrag, se quedará protegiendo esta fortaleza…


    


    —No creo que eso le preocupe Mc´lony… puedo entender lo que siente… creo que es, impotencia por no poder acompañarte —Decía Windsol, al ver la mirada de Stella, algo cabizbaja.


    


    —Sí no hubiera recibido esa flecha… bueno, solo traten de regresar con vida, ustedes ahora son la única familia que tengo —Decía Stella, tratando de no llorar.


    


    Windsol caminaba hasta estar cerca de Mc´lony, y mientras abría la puerta para que la bella guardiana de Sunner saliera, él le decía a Stella…


    


    —Tranquila, yo la protegeré a ella y a ti también… ahora recupérate, que aunque no lo creas, te necesitamos…


    


    Stella quedó algo sorprendida, una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro, y la puerta se cerró. Estando en las afueras de esa habitación, caminando por el pasillo que dirigía a las escaleras para bajar al patio de la fortaleza, Windsol conversaba con Mc´lony…


    


    —¿Dónde murió el muchacho?...


    


    —En una de las fortalezas de este mundo, en las montañas volcánicas, llamada R’drag…


    


    —Mc´lony, sé que estuviste herida, pero debiste tener más cuidado, el muchacho aún no estaba listo…


    


    —Lo sé, pero el enemigo se acercaba, y Winthor insistió, necesitábamos todo el apoyo, maldición… creíamos que habías muerto Windsol, no teníamos a nadie más, todo este tiempo nos la hemos pasado huyendo, como si fuéramos criminales o desterrados…


    


    —Te entiendo, pero si queremos restablecer el orden en Sunner debemos encontrar la espada, y luego al último de los descendientes del Rey Holder, que por cierto está desaparecido, ni siquiera sé si está vivo o muerto —Decía Windsol.


    


    —La esperanza de nuestro mundo mengua, nos ocuparemos de eso luego, primero recuperemos el Palacio Drowgan, habiendo expulsado al invasor de este mundo, podremos coordinar con mayor calma con nuestro aliado, sobre la recuperación de la Ciudad Dorada —Decía Mc´lony.


    


    Bajaban el último escalón, y llegaban al patio de la fortaleza, donde Ho´rman los estaba esperando…


    


    —Lady Mc´lony… 


    


    —Ya estamos listos Lord D´hramill…


    


    —Bien, avancemos entonces, Joent, sígueme…


    


    Windsol caminaba hasta las afueras de la fortaleza, para comandar al ejército de Sunner, mientras pensaba —No me podría imaginar que la espada pudiera caer en manos equivocadas, aunque no pudieran usar su verdadero poder, si continua perdida, no podremos reclamar el trono de Sunner, esa espada es el arma del rey, portada de generación en generación.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20: Los aprietos del enemigo


    


    Los ejércitos partían desde la fortaleza de G´erdrag hasta el palacio Drowgan, se dividían conforme a la estrategia explicada por Lord E´omott, pero mientras esto ocurría en el Bosque Alto de Drowgan, en el Palacio Drowgan una discusión algo airada se llevaba con la alianza enemiga…


    


    —Eso me pasa por confiar en un Drowgan estúpido…


    


    —Maldito Sombrío, crees que puedes hablarme así, podría quemarte vivo sino fueras aliado —Decía Der´llayer.


    


    —¡Basta!... no solucionaremos nada discutiendo entre nosotros, no tenemos el suficiente ejército para defender este palacio…


    


    —Pero que inteligencia la de ustedes… en especial la tuya Drowgan Oscuro, después de haber puesto a todo mi ejército al asedio de esa muralla… 


    


    —Príncipe Hedas, no creo que podamos salvar este palacio, pero aún podemos hacerles algo de daño… 


    


    Ev´blayer, trataba de hacer entender la derrota que habían sufrido, y organizar algún tipo de defensa o estrategia para resistir a un posible ataque en el palacio Drowgan, pero fue interrumpido por un warman Sombrío…


    


    —Príncipe Hedas, he terminado la cuenta y el total de nuestras tropas llega a veintitrés mil, incluyendo sombras K´rbero y warmans…


    


    —¿Cuantos guardianes capitán? —Preguntaba el Príncipe Sombrío.


    


    —Acabaron con todos, majestad…


    


    El príncipe ordenaba a su capitán sombrío retirarse, y entonces volvía a arremeter contra los Drowgan…


    


    —Le dije a mi padre que no confiara en ustedes, traje más de cien mil tropas, y diez guardianes, todos muertos… ¿Qué creen que dirá mi padre cuando le diga que fracasamos y que de sus cien mil soldados, sólo regresan veintitrés mil?...


    


    —El rey sombrío entenderá, es una guerra maldición, existen riesgos, defenderemos este palacio, hasta que recibamos más tropas…


    


    —¿Tropas?... ¿de quien Drowgan Oscuro?… el mundo sombrío ya no te dará más tropas…


    


    —No me refería a tu mundo mi joven príncipe…


    


    Al decir esto, los ojos de Ev´blayer brillaron de una manera extraña, un destello rojo se pudo ver en su mirada, y luego una sonrisa algo inusual…


    


    —Me llevaré a lo que queda de mi ejército de vuelta al mundo sombrío, cruzaré ese portal y lo sellaré, les sugiero que regresen conmigo…


    


    —Jamás pisaré ese mundo —Decía Der´llayer.


    


    —Y que harás… te iras con tus veinticinco mil warmans a donde… ¿Volverás a R´drag?, ¿crees que la reina y sus aliados te perdonarán por tu traición?... deberías considerar esa opción —Decía Ev´blayer.


    


    —Si, debería de considerar esa opción… oh, Ev´blayer… te conozco lo suficiente, tienes algo en mente —Decía Der´llayer, mirando fijo a los ojos negros del Drowgan Oscuro.


    


    —O puedes quedarte a defender este palacio, y ayudarme con algo de venganza —Decía Ev´blayer.


    


    Der´llayer quedó mirando a Ev´blayer —Ese brillo rojo en sus ojos, es algo extraño que cada vez que hable, ese brillo destelle en su mirada… ¿Qué le pasa? —Pensaba Der´llayer.


    


    —Bien, me quedaré con mis veinticinco mil warmans a defender este palacio…


    


    —Que hazaña… yo me voy entonces —Dijo Hedas, caminando por uno de los pasillos del palacio.


    


    —Espere majestad… por favor podría llevarse a los batallones restantes de mi ejército, yo sólo iré con uno… 


    


    Que está tramando este Drowgan… ¿Tendrá pensado tomar el mundo sombrío?… No, no podría tomar el mundo sombrío con tan poca fuerza de ataque, no podría hacernos daño… No quisiera tener problemas con mi padre tampoco —Pensaba Hedas, mientras miraba a Ev´blayer.


    


    —Que vayan a las mazmorras, cerraré el portal, y… ¿Cómo piensas llegar al mundo sombrío?...


    


    —Lo resolveré majestad, pero le aseguro que llegaré —Decía Ev´blayer, de nuevo con ese brillo rojo en su mirada.


    


    Ev´blayer giraba y regresaba con Der´llayer, después de ordenar a su capitán para que dividiera a su ejército, de tal manera que sólo se quedara un batallón de mil warmans Oscuros en Drowgan, y los otros nueve mil partieran para el mundo Sombrío junto a Hedas, planeaba la defensa del Palacio Drowgan, con el Drowgan líder de R´drag.


    


    —¿Cómo piensas hacerlo?... hay demasiados puntos vulnerables —Decía Der´llayer, mirando en las afueras el patio del palacio, desde la puerta principal.


    


    —Me iré con mi batallón de sombríos, y tomaré la fortaleza de B´ludrag… tú te quedarás aquí, trataran de acorralarte, para no matar a los warmans inocentes, sólo déjate capturar, pero antes da un poco de pelea, no quisiera que piensen que fue algo planeado —Decía Ev´blayer.


    


    —Si sabes que me ejecutarán por traición, ¿verdad? —Decía Der´llayer.


    


    —No te ejecutarán, D´ramidalla es muy noble para eso, y recurrirá al consejo de E´omott, él le dirá que debe conservar tu vida, pero en un calabozo de por vida… 


    


    —Aun así es algo muy deplorable vivir en un calabozo de por vida —Decía Der´llayer.


    


    —Yo me encargaré de sacarte de ahí… 


    


    Der´llayer quedó mirando de nuevo a Ev´blayer, y otra vez ese brillo rojo en su mirada, sus palabras parecían confiables y Der´llayer asentó su cabeza, para confirmar su aceptación al plan del líder Drowgan Oscuro.


    


    Caminaba por el patio, teniendo en frente a todos los warmans Drowgan Oscuros que habían quedado para acompañarlo, después de salir del patio del palacio, se dirigía hacia el paso del desierto, mientras Der´llayer miraba como se alejaban, su capitán se acercaba y le preguntaba…


    


    —Mi Lord, ¿nos quedaremos aquí?...


    


    —Sí, nos quedaremos aquí… organice puestos de batalla en todas las puertas, mande un batallón para cada puerta, el resto de batallones que estén listos dentro del palacio…


    


    —Sí mi Lord —Respondía el capitán warman de R´drag.


    


    Der´llayer seguía mirando como el capitán ordenaba a sus warmans mover cercas de madera a las entradas, veía a sus warmans cargar esas murallas hasta las puertas, luego veía correr a sus batallones para posicionarse en las entradas, y después veía al cielo oscurecerse, la luna ocupaba el lugar del sol, y en ese momento podían verse algunas estrellas…


    


    —¡Ja!… estrellas… sí que es un día raro —Decía Der´llayer.


    


    Entraba al palacio y cruzaba por el pasillo principal, las paredes que se movían constantemente estaban quietas, la magia de la espada ya no estaba dentro del palacio, cruzaba la cámara de espera, y luego llegaba hasta la sala del trono, y ahí estaba frente al trono dorado de Drowgan, con su espaldar en forma de alas de dragón, y sus posaderas de manos en forma de garras, lo miraba y luego miraba el techo sin brillo, luego volvía a mirar a su alrededor, y podía ver el lugar vacío, pudo sentir una pequeña nostalgia, pudo sentir algo de soledad y quizás hasta algo de arrepentimiento en lo que estaba haciendo, pero ya estaba hecho y no podía dar marcha atrás, aunque quisiera, ya no podría.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21: La caída del Drowgan traidor


    


    Los ejércitos avanzaban durante la noche, cruzaron el paso pedregoso, y el tiempo pasaba tan rápido, que el amanecer rozaba el cielo con sus primeros rayos de sol, pronto desde la colina se podía ver la ciudad de D´rakon, aquí fue cuando todo el ejército se dividía para su ingreso y ataque a las puertas del palacio Drowgan…


    


    —La ciudad parece desierta —Decía N´virio.


    


    —Los Drowgan deben estar en sus casas, saben que en una guerra no es seguro estar en las afueras —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    Avanzaban por las calles de la ciudad de D´rakon, la calle del mercado estaba vacía, doblaban por una de las calles principales que llevaban hasta la puerta del lado que conducía al paso del desierto, y seguían vacías, todas las calles, algunas ventanas se entre abrían para mirar quienes se aparecían, pero tan rápido como se volteaban para ver, tan rápido se cerraban…


    


    —Los habitantes están temerosos, la reina va a tener que darles esa seguridad, que el antiguo rey de Drowgan les otorgó por mucho tiempo —Decía N´virio.


    


    Por otra de las calles avanzaba el ejército de Drowgan dorados comandados por Klerly, rumbo a la segunda puerta, la que abría paso a la Llanura del Rey y por la calle del centro, avanzaba el ejército de Sunner, comandado por Windsol, rumbo a la primera puerta, la que abría el paso a la ciudad de D´rakon.


    


    El sol ya se había asomado, y al estar frente a frente en las puertas, el ataque empezaría, mientras que por las murallas del palacio, D´hramill, Joent, Mc´lony y Ho´rman, junto a un grupo de warmans de Drowgan dorados, se infiltraban por la puerta secreta del palacio.


    


    —Rápido, entren —Decía susurrando D´hramill, al abrir la puerta.


    


    Todos entraban al palacio, al cerrar la puerta, estaban en una habitación que parecía una despensa, pero estaba vacía, algunos pequeños animalitos e insectos raros estaban encerrados en frascos de cristal, otros se arrastraban por los suelos y entre los anaqueles de madera. D´hramill se asomaba por la puerta, miraba por ambos lados del pasillo y sin encontrar a nadie que amenazara la misión…


    


    —¿Qué es esta habitación? —Preguntaba Ho´rman, mirando algunos insectos dentro de frascos.


    


    —Es la habitación donde D´ramidalla coleccionaba sus insectos, siempre le han gustado ese tipo de hábitos —Respondía D´hramill.


    


    —Interesante hábito —Respondía Mc´lony, mirando en otro de esos frascos un insecto de aspecto algo raro.


    


    —El paso está libre, escuchen… deben seguirme, sin ruido, pero lo más rápido que puedan, estaremos en desventaja numérica en todo momento, así que a resistir y a cumplir con la misión —Decía D´hramill.


    


    Todos asentaron su cabeza, y salieron de esa despensa, avanzaban por el lado izquierdo de ese pequeño pasillo, al estar en uno de los cruces principales que llevaba al otro extremo del palacio, se presentaba una patrulla de Drowgan de R´drag, haciendo algo de ruido y corriendo presurosos, para suerte de todos, alcanzaron a ocultarse entre las columnas de ese pasillo, los warmans traidores al reino de Drowgan cruzaban el pasillo, y después de ir en la dirección contraria que el equipo de D´hramill, estos reanudaron su camino…


    


    —Pasillo del lado derecho —Susurró D´hramill.


    


    La noticia se informaba a susurros de una oreja a otra oreja, y todos iban avanzando, sigilosos, silenciosos, pero a paso rápido… iban cruzando los pasillos y acercándose cada vez más a la entrada de las mazmorras, donde tendrían que atravesar la defensa de los sombríos, para llegar hasta la piedra portal que mantenía conectado el mundo sombrío con el mundo Drowgan.


    


    En las puertas del palacio, el ataque había empezado, todos en sus posiciones, y resistiendo a la respuesta de los Drowgan de R’drag, sin embargo algo preocupaba a Windsol.


    


    ¿Por qué solo existe resistencia de los Drowgan de R´drag?... ¿Y los sombríos?... ¿Dónde está el ejército sombrío?... ¿Estará dentro del palacio? —Se preguntaba Windsol observando el campo de batalla en que se había convertido el palacio más hermoso del mundo Drowgan…


    


    —Empezar el asedio… ¡Ataquen! —Gritaba Klerly, avanzando con todo el ejército de Drowgans dorados, por la puerta del centro.


    


    El sonido de la batalla se podía escuchar por toda la ciudad, los Drowgan habitantes de la ciudad de D´rakon no salían de sus casas, se mantenían en ellas, temerosos de morir.


    


    El sonido de las espadas era llevado por el viento a todas partes, los gritos de batalla de igual forma, la sangre de Drowgan se iba derramando con cada estocada, con cada golpe, con cada caída, después de un breve tiempo, y con la razón de haber puesto poca resistencia, la primera y segunda puerta del palacio, cedían ante el ataque de los ejércitos de Sunner y de los Drowgans dorados…


    


    —Que poca resistencia —Decía Klerly, al encontrarse con Windsol en los patios del palacio.


    


    —Esto no me gusta nada… 


    


    —A mí tampoco, me preocupa haber caído en una emboscada —Decía Klerly, respondiendo a Windsol.


    


    Empezaban a caminar por el patio del palacio, rumbo a la puerta principal, y esta se iba abriendo…


    


    —¡Hijos de Sunner!... ¡Atentos! —Gritaba Windsol, con armadura puesta y espada dorada en mano.


    


    —¡Preparados! —Gritaba Klerly, con su espada de hoja plateada sujetada con ambas manos, que llamaba la atención por la empuñadura llena de escamas doradas brillantes.


    


    La puerta se abría lentamente, la sombra que se generaba por el sol en su punto más alto, hacía algo difícil la vista, pero cuando todo se aclaró, se podía ver a un sujeto de ojos rojos, cabello pelirrojo y barba mediana del mismo color, armadura roja con el emblema en su pecho del dragón rojo, y en su capa roja resaltaba ese mismo emblema en un círculo blanco, portaba una espada de hoja roja, con una empuñadura de piedra volcánica gris.


    


    —¡Drowgans de R´drag!... ¡A la batalla! —Gritaba Der´llayer.


    


    En ese instante, miles de Drowgan salían del interior del palacio, invadiendo los patios, empezando una fiera, o quizás una tonta batalla.


    


    Que crueldad hacer luchar a su ejército ante tal desventaja, lo hace por honor o por estrategia, aun no lo puedo entender —Pensaba Windsol, mientras impactaba su espada en el pecho de un warman de R´drag.


    


    El guardián de Sunner avanzaba en el campo de batalla, hasta llegar al borde de la entrada, donde se encontraba con Der´llayer…


    


    —Parece que fuiste el salvador de la mocosa que ahora se cree reina —Decía el traidor del mundo Drowgan.


    


    —Eres un traidor, no tengo palabras para ti, más que decirte que vas a morir —Decía Windsol.


    


    —Eres inferior a mí… no puedes matarme —Decía Der´llayer.


    


    Windsol acomodando su posición para empezar la batalla contra el traidor del mundo Drowgan, le decía…


    


    —Si pude sobrevivir al Rey Sombrío, creo que podré contigo…


    


    ¿Al Rey Sombrío? —Se preguntaba en su mente Der´llayer, viendo como Windsol se elevaba a unos centímetros del suelo, extendiendo sus alas plateadas y acercarse con una velocidad impresionante para atacarlo con su espada dorada.


    


    El guardián líder de los Drowgan de R´drag, apenas pudo mover su espada para detener la estocada, y cuando estas espadas colisionaron, un gran estruendo se sintió, y residuos de energía roja y dorada se elevaron al cielo.


    


    —¿Que fue eso? —Preguntaba Klerly, que se había alejado, por el movimiento de la batalla, de la puerta principal del palacio.


    


    Increíble, esos dos son muy ágiles, y fuertes, sus movimientos… son precisos y veloces —Pensaba Klerly, mientras veía en el aire a Windsol y a Der´llayer.


    


    Las ráfagas de viento emitían sonidos fuertes, casi tan fuertes como los que ocasionaban los fuertes cruces de espadas, Der´llayer lanzaba su magia de balas de fuego (Balifire), pero Windsol sin problemas las esquivaba y algunas otras las bloqueaba con su espada. Windsol de igual forma, hacía valer su nombre como guardián de Sunner, emitió un silbido raro y agudo, y de manera imprevista, apareció en el cielo un brillo mezclado entre color amarillo naranja y rojo, un ave sobrevolaba muy rápido en el cielo, y su canto se extendía por toda la ciudad de D´rakon…


    


    —Por mis antepasados Drowgan… ¿Qué clase de ave es esa? —Preguntaba Der´llayer al ver al ave volar tan rápido por los cielos.


    


    Windsol avanzaba con sus ataques, mientras el ave seguía sobrevolando en su posición, pareciera esperar órdenes. Uno tras otro ataque de Windsol iban acorralando al Drowgan de R´drag, traidor a su reino.


    


    Este maldito guardián, si no me transformo me va a terminar matando —Pensaba Der´llayer, mientras evadía con dificultad y resistía con más dificultad las estocadas de Windsol.


    


    Definitivamente la ventaja esta puesta sobre la mesa del guardián de Sunner, su poder mágico no depende de su fuerza física si no del poder de su animal de batalla, al contrario de los Drowgan, que mientras más poder mágico usemos debilitamos nuestra resistencia física —Pensaba Klerly, observando la batalla que al parecer estaba perdiendo el guardián Drowgan de R´drag.


    


    —¡Ya basta! —Gritaba Der´llayer.


    


    Empujó a Windsol algunos metros lejos de él, y haciendo un remolino en el cielo, que lo cubría por completo, generando varias ráfagas de viento…


    


    —Va a usar su forma de bestia… típico de Der´llayer, no se resignaría a perder jamás —Decía Lord Hy´rmeo, observando la batalla desde el patio que conducía al paso del desierto.


    


    —Siempre ha sido así, y creo que va a morir así —Respondía N´virio, con su espada plateada en mano, su empuñadura estaba cubierta por escamas plateadas brillantes.


    


    La batalla en los patios del palacio había terminado, y aunque los Drowgan de R´drag, eran duros contrincantes, la abominable diferencia de ejércitos los obligó a rendirse, y a no querer dar sus vidas sin sentido, tan sólo por capricho de su actual líder…


    


    —Creo que esto ha terminado —Decía Klerly, acercándose al patio donde descansaban de la corta batalla, Lord Hy´rmeo y N´virio.


    


    —Parece que esperamos a que Der´llayer se rinda, y esto habrá terminado —Decía N´virio.


    


    —Esto aún no ha terminado, no sabemos cómo ha ido la misión de Lord D´hramill…


    


    —Es cierto, ellos siguen dentro del palacio… comandaré un equipo para buscarlos, y darles apoyo —Decía Klerly.


    


    —Bien, nosotros nos encargaremos de vigilar a los prisioneros —Decía Lord Hy´rmeo, mirando a N´virio.


    


    La forma de bestia de Der´llayer, un enorme dragón rojo, con resistentes escamas que servían de armadura, su bramido, al igual que el canto del Enix de Windsol, se extendía desde el palacio Drowgan, hasta los alrededores de la ciudad de D´rakon, llevados por el viento hasta la Llanura del Rey y hasta la entrada al paso del desierto.


    


    Windsol observaba con mucho detenimiento a la bestia, se mantenía en el aire moviendo sus alas plateadas, con su espada dorada, sujetaba en su empuñadura con sus dos manos, su mirada color miel, encendía un mayor brillo, y al mirar a Wondol, su Enix, la batalla empezaba…


    


    —¡Wondol! —Gritaba Windsol.


    


    El canto de Wondol, parecía asordar a Der´llayer, que hizo un bramido terrible, las bolas de fuego lanzadas por el animal de batalla de Windsol, eran insignificantes ante el poder del Drowgan convertido en bestia, que no esperaría para usar su aliento de fuego…


    


    —Esas bolas de fuego no le servirán, los guardianes Drowgan de las montañas volcánicas son inmunes al fuego —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    —Cierto, pero si observa de manera diferente mi Lord, podrá darse cuenta que el guardián de Sunner está usando a Der´llayer, la batalla está perdida para el traidor —Decía N´virio.


    


    Lord Hy´rmeo algo confundido con las palabras del joven guardián de N´vdrag, miraba la batalla y los movimientos de Windsol para esquivar los alientos de fuego, los coletazos de la bestia; aunque era una mole en el cielo, sus movimientos eran rápidos y para otro guardián quizás difícil de esquivar, pero Windsol lo hacía con gran facilidad.


    


    Es cierto, Lord Windsol parece tener controlada la situación —Pensaba Lord Hy´rmeo. Conforme la batalla avanzaba, el sol tomaba su curso para el atardecer, la fatiga en el Drowgan traidor era algo evidente, su velocidad ya no era la misma, Windsol ni siquiera se había molestado en atacarlo, sabía que si se acercaba demasiado, la bestia lo podría hacer trizas, o quizás lo haría cenizas, mantenía siempre su distancia, desesperando a su enemigo, y usando a su bestia de batalla, para realizar ataques que lo provocarían, y así agotar su resistencia física, por medio del desgaste de su poder mágico con su aliento de fuego.


    


    —Has perdido… ríndete Drowgan traidor —Decía Windsol.


    


    —¿Rendirme?, ¿perder?… jajaja, parece que no sabes nada guardián de Sunner, yo soy superior a ti, soy más fuerte, más veloz, pertenezco a la raza más poderosa de los mundos fantásticos, jamás caeré contra un hijo de Sunner —Decía Der´llayer, con su voz muy gruesa en su forma de bestia.


    


    —Parece que no entiendes, pronto tu forma de bestia se desvanecerá, has abusado de tu poder mágico, y no te queda energía para mantener esa forma —Decía Windsol.


    


    No puede ser, esta sensación es… maldito guardián de Sunner, no puedo creer que tenga razón… lo acabaré antes de perder mi forma de bestia —Pensaba Der´llayer, lanzando un aliento de fuego hacia Windsol.


    


    Parece que no entendió… entonces tendré que hacerlo entender —Pensaba Windsol, mientras esquivaba el aliento de fuego de Der´llayer, que por cierto ya no tenía la misma intensidad.


    


    Los ataques siguieron por varios minutos más, hasta que Windsol se puso en frente de Der´llayer para provocarlo, y la bestia al querer lanzar un aliento de fuego, empezó a lamentarse…


    


    —¡Noooo!... ¡Maldito guardián de Sunner!... ¿Qué me hiciste? —Gritaba Der´llayer.


    


    Windsol lo miraba, mientras gritaba, su forma de bestia se iba desvaneciendo, volviendo a la frágil figura humana de ojos rojos y cabello pelirrojo, con esa armadura roja que aún conservaba algo de brillo, y esas alas pequeñas de dragón rojo moviéndose para mantenerlo en el aire…


    


    —Yo no hice nada, tú lo hiciste todo… tu sellaste tu derrota —Decía Windsol.


    


    —No caeré ante alguien como tú, aceptaría caer contra cualquier Drowgan, pero nunca contra un hijo de cualquier otro mundo fantástico, somos la mejor raza de guerreros, no merezco caer así —Decía Der´llayer, respirando algo fuerte y mirando fijo a Windsol.


    


    Enfurecido y con su razón perdida en el viento, Der´llayer empuñaba su espada roja, que al igual que su armadura, habían perdido su brillo.


    


    Una y otra vez lo atacaba, con sus movimientos cada vez menos veloces, y más fáciles de predecir, Windsol ya casi ni se movía, tan sólo descendía hasta el suelo, conforme el guardián Drowgan traidor descendía también, aunque lo hacía inconscientemente, descendía muy rápido, no pasó mucho tiempo para que mientras atacará a Windsol, sus pies tocaran el suelo del patio del palacio Drowgan…


    


    —No puede ser… caer contra un hijo de Sunner, es una terrible humillación —Decía Der´llayer.


    


    —Ríndete Drowgan, ya no tienes el poder para enfrentarme —Decía Windsol.


    


    Der´llayer tenía una pequeña sonrisa en su rostro después de haber escuchado a Windsol, y mirando al suelo, pero sin soltar su espada, decía…


    


    —Acepto que esta vez he perdido, me rindo…


    


    Windsol suspiró, y retrocedía aun mirando a Der´llayer, luego desapareció su espada y se dio vuelta…


    


    —¡Jajaja… terrible error guardián de Sunner! —Dijo en voz alta Der´llayer, realizando un movimiento veloz, y tratando de clavar su espada roja por la espalda de Windsol.


    


    Parece que no entendió… entonces lo haré entender —Pensaba Windsol, mientras esquivaba la estocada del Drowgan de R´drag, al mismo tiempo, su espada dorada aparecía en su mano, dirigiéndola al pecho de su enemigo…


    


    —Esto ha terminado —Dijo Lord Hy´rmeo, viendo como la espada dorada del guardián de Sunner, se clavaba en el pecho del Drowgan traidor.


    


    —Es una pena, un gran guerrero, caído por su propio ego, sin honor, y por su traición —Decía N´virio.


    


    Ambos observaban como Windsol miraba a los ojos del Drowgan de R´drag, viendo como su brillo rojo se iba extinguiendo, cuando estos se cerraron, sostenía su cuerpo sin vida, para acostarlo suavemente y con respeto sobre el piso del patio del palacio, frente a la puerta principal.


    


    —La batalla ha terminado, el traidor a caído, informen a la reina, que el palacio Drowgan ha sido recuperado… 


    


    —Disculpe Lord Windsol, pero esto aún no termina, aún está pendiente cerrar ese portal en las mazmorras… Lord Klerly fue con un batallón de Drowgans dorados para reforzar esa misión —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    —Fue lo correcto, creo que todos aquí son excelentes comandantes, la reina es muy afortunada y debe estar orgullosa…


    


    —Vivimos para servir a su majestad, y eso haremos hasta el final de nuestros días —Decía N´virio.


    


    Los guardianes caminaban hacia la puerta del palacio, dejando el cuerpo de Der´llayer tendido en el patio, frente a la puerta principal. Aunque los Drowgan de R´drag habían sido derrotados, y la mayoría capturados, estaba pendiente el estado de la misión de D´hramill.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22: La masacre del desierto


    


    Avanzaban haciendo ruido con sus botas, por los pasillos vacíos del palacio haciendo eco. Los muros estaban quietos, con la ausencia del rey y su espada permanecían sin moverse, y sin brillo, después de algunos minutos, aparecían por un pasillo de los lados, D´hramill, Mc´lony, Joent, Klerly y Ho´rman…


    


    —¿Cerraron el portal? —Preguntó N´virio.


    


    —Eso no fue necesario —Dijo D´hramill.


    


    En ese momento, un silencio extraño llenó a todo el palacio, fue por tan solo unos segundos, antes de que Windsol hablara…


    


    —Ya estaba cerrado… ¿Cierto?...


    


    —Sí, encontramos a algunos sombríos, muy poca resistencia, y cuando llegamos… el portal estaba cerrado, y la piedra no estaba —Decía Mc´lony.


    


    —Lo suponía, todo fue planeado, sabían que no podían defender este palacio, pero… ¿Por qué preocuparse en mantenernos ocupados aquí?... ¿Sólo para cubrir su escape?, no lo podría creer —Decía Windsol.


    


    —La verdad Lord Windsol, yo tampoco pienso que todo este teatro haya sido montado sólo para cubrir su escape, pudieron haberse ido del mundo Drowgan llevándose todo, tuvieron mucho tiempo —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    Windsol caminaba hasta llegar al borde de una pared, colocaba su mano sobre su barbilla y decía…


    


    —El enemigo aún sigue en Drowgan, ¿que otro punto vulnerable podrían haber atacado?...


    


    —La fortaleza de D´rakon o quizás B´ludrag —Decía N´virio.


    


    —La fortaleza de D´rakon está demasiado lejos, en los límites del mundo Drowgan, y no tienen el suficiente número como para hacer un asedio a esa fortaleza…


    


    —Lord D´hramill tiene razón, eso nos deja con una sola opción… así que si me permiten, tomaré a lo que queda de mi ejército e iré a B´ludrag —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    Al líder guardián de los Drowgan del desierto, se le podía ver muy preocupado, su caminar era algo apresurado. Ho´rman quedó mirando a todos, y antes de que fuera tras su padre, escuchó…


    


    —Van a necesitar ayuda, alguien debería acompañar al ejército de B´ludrag —Decía Windsol.


    


    —Yo iré, me llevare a cinco mil de mis warmans para apoyarlo, el resto se quedará para el resguardo del palacio —Decía N´virio.


    


    Ho´rman asentó la cabeza, y se dio vuelta para caminar hacia donde había ido su padre, Windsol miraba a N´virio, y a todos a su alrededor…


    


    —Debemos informar a la reina, capitán encárguese de enviar un halcón para informar en G´erdrag nuestra victoria —Dijo Windsol, caminando hacia adentro del palacio.


    


    Un capitán warman de Sunner salía del palacio para cumplir la orden de su guardián líder. Después de algunos minutos, Windsol y los demás guardianes, salían a los patios del palacio, para escoltar a los prisioneros Drowgan de R´drag hasta los calabozos, donde iban a permanecer hasta que la reina tome decisión sobre qué hacer con ellos…


    


    —¿Cuantos prisioneros de R´drag contaron? —Preguntaba D´hramill, parado junto a Windsol.


    


    —Escuché que la cifra alcanzaba los doce mil warmans…


    


    —Increíble, tantas vidas de Drowgans perdidas, tan sólo por un traidor, es algo cruel y tonto, haber reducido una fuerza de ataque de más de cuarenta mil warmans a tan sólo doce mil, hemos sido golpeados y nuestra fuerza como mundo fantástico se ha reducido considerablemente —Decía D´hramill.


    


    —Es cierto, pero no sólo es usted mi Lord, Sunner también ha sido golpeado, usted tiene la tranquilidad de que su mundo ha sido recuperado, pero nosotros, los hijos de Sunner, aún conservamos esa esperanza de volver a nuestras antiguas glorias en la Ciudad Dorada…


    


    —Se me había olvidado eso Lord Windsol, acepte mis disculpas…


    


    —No tiene por qué disculparse mi Lord, lo entiendo…


    


    —Lord Windsol, dijo que doce mil warmans de R´drag… pero las mazmorras no tienen esa capacidad —Decía D´hramill.


    


    —Sí, eso es algo que me preocupa, esperaremos a que llegue la reina, para que tome las decisiones…


    


    —Es lo mejor… aunque conociendo a mi hermana, seguramente los enviara a los calabozos de otro castillo, no los perdonará así de fácil —Decía D´hramill.


    


    —Se les nota en sus rostros que estaban siendo obligados a pelear, quizás sólo estaban siguiendo las órdenes de su guardián líder, y ahora que está muerto, deberían conseguirles un nuevo líder, alguien que piense como ustedes, alguien que sea leal y no tenga intenciones de traición —Decía Windsol.


    


    —No creo que queden más guardianes Drowgan de R´drag… de cualquier manera, esa decisión le corresponde a D´ramidalla —Respondía D´hramill.


    


    Los prisioneros avanzaban en una sola fila, escoltados por los warmans del ejército de Drowgan dorados, y en las afueras del palacio, vigilados por los warmans del ejército de Sunner, mientras ellos entraban, el ejército de B´ludrag con cerca de diez mil warmans del desierto, cruzaba el paso del desierto al mando de su guardián líder, Lord Hy´rmeo, quien acompañado de su hijo admiraba el paraje, y encontraba rastros extraños sobre el camino…


    


    —Debemos apresurarnos —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    —Sí padre… ¡Apresurar el paso! —Gritaba Ho´rman a todas las compañías, que a su vez repetían sus órdenes uno tras otro, en el camino.


    


    Más atrás, y cubriendo las espaldas del ejército de B´ludrag estaba N´virio, comandando a cinco mil warmans de N´vdrag, como apoyo para lo que sea que se encuentren en la fortaleza del desierto —Tuvieron que haber pasado por aquí… esos rastros fueron dejados hace poco… quizás aún tengamos tiempo —Pensaba N´virio.


    


    —Capitán, ordene apresurar el paso a todos los batallones —Ordenaba N´virio a su capitán de los warmans de N´vdrag.


    


    Avanzaban admirando el atardecer a un costado, anunciando que la noche pronto llegaría, pero eso no los detendría, y es que el líder guardián de B´ludrag, sentía algo en su interior, tenía un presentimiento lleno de dolor y angustia, como si estuviesen quemando su pecho y clavando espadas en el corazón…


    


    —¿Te pasa algo padre? —Preguntaba Ho´rman, al ver a su padre tomarse el pecho y tosiendo un poco.


    


    —No… sigamos adelante, espero que lleguemos a tiempo —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    La noche pronto llegó, y con ella el descanso de toda la compañía que avanzaba por ese sendero, sabían que les esperaba un camino un tanto difícil, pues inclusive para los Drowgan del desierto, se vuelve difícil cruzar un camino lleno de arena, y donde constantemente se presentan tormentas…


    


    —Descansaremos, sólo falta cruzar una parte del desierto, y estaremos en la fortaleza de B´ludrag, decía Lord Hy´rmeo.


    


    Las tiendas de armaban, las fogatas se encendían, la comida se cocinaba, luego se servía y se comía, las horas pasaban y pronto todos se dormían, siempre con una guardia vigilando los alrededores del campamento.


    


    La temperatura descendía, y el frío se sentía adentrarse en los huesos, la luz de la luna alumbraba a los vigilantes del campamento, quienes frotaban sus manos y cruzaban sus brazos, ocultando sus manos entre sus axilas, para abrigarlas. En medio de todo ese clima adverso, se escuchaban lamentos venir de alguna dirección del desierto, haciendo un eco que llevaba el viento, ¿eran alaridos? —Esa era la pregunta que daban vueltas en las cabezas de los vigilantes, y hasta de los guardines de B´ludrag, que descansaban en sus tiendas, sin poder conciliar un sueño profundo.


    


    Las horas pasaron, y la luna descendía, dando paso al sol en el día, al sentir el primer abrazo del alba, el campamento se levantaba, y todos emprendían de nuevo el camino hacia la fortaleza de B´ludrag.


    


    En la arena se hacía difícil el paso, algo que los retrasó un poco, avanzaban entre todas las complicaciones que el clima atraía, y después de varias horas de caminata, podían divisar la fortaleza de B´ludrag…


    


    —Ese humo…


    


    —¡Avancen! —Gritaba Hy´rmeo.


    


    —¡Avancen! —Gritaba Ho´rman.


    


    —¡Avancen! —Gritaba N´virio, filas más atrás.


    


    Los batallones corrían, presurosos hasta su fortaleza, sin desordenarse, siempre conservando su formación de batalla, algunos de ellos estaban ansiosos y preocupados por ver a sus familias. Se acercaban y el humo era más visible…


    


    —Eso no es humo, es vapor verde… ¡No respiren ese vapor! —Gritaba Lord Hy´rmeo


    


    —¿Qué pasa padre? —Preguntaba Ho´rman.


    


    —Ese no es humo, es vapor venenoso —Respondía N´virio acercándose por un costado.


    


    —Es cierto… debemos esperar a que el viento lo disperse… ¡Abran las puertas!, y dejen que el vapor salga, traten de no respirarlo, o morirán —Dijo Lord Hy’rmeo.


    


    Sus warmans del desierto se apresuraban a abrir la enorme puerta de madera con dos dragones tallados en ella pintados de azul, sus muros altos evitaban que algo del viento cruzara a la ciudad ubicada detrás, pero mientras la fortaleza se iba liberando de ese vapor…


    


    —Tomará un tiempo… revisemos la ciudad de B´ludrag —Decía N´virio.


    


    Lord Hy´rmeo y su hijo avanzaban, y N´virio iba detrás de ellos, caminaban con algunos batallones acompañándolos y entrando por la calle principal, lo que veían era algo aterrador…


    


    —¡Por los antiguos Drowgans de las montañas! —Decía N´virio.


    


    —Tanta crueldad, para hacer esto —Decía Ho´rman.


    


    —Mi pueblo… mis hermanos… ¡Nooooo! —Gritaba Lord Hy´rmeo, arrodillándose en la entrada de la ciudad, sobre ese piso de arena firme.


    


    En frente de ellos tenía colgados de los pies a muchos Drowgans del desierto, adultos y jóvenes, tendidos como ropas entre cables templados de pared a pared, parecían adornar la calle para un macabro carnaval.


    


    Lord Hy´rmeo iba avanzando, junto a Ho´rman y a N´virio, y detrás de ellos los batallones de warmans custodiando los alrededores…


    


    —Esto ha sido una masacre, colgarlos así después de matarlos… pero sus cabezas, ¿Dónde están? —Preguntaba N´virio.


    


    —Mi Lord, debe ver esto… 


    


    Llegaba un warman algo presuroso de una calle contigua, y los guardianes lo seguían, presurosos, mientras seguían viendo a los cuerpos colgados en las calles…


    


    —Que mente tan retorcida, como pudo hacerle esto a sus hermanos, maldito Ev´blayer —Decía Lord Hy´rmeo, con una extraña calma.


    


    Ho´rman observaba a su padre, quien veía a todas las cabezas que faltaban en los cuerpos colgados, apiladas en grandes montones en toda una calle. Su cuerpo le temblaba, su respiración se aceleraba, sus ojos lloraban, y sus rodillas se doblaban.


    


    Ho´rman caminaba y se agachaba para abrazar a su padre —Todo esto… fue obra de Ev´blayer, pero hay pocos Drowgan del desierto aquí… si los he contado, llegarían a quinientos… nuestra ciudad llegaba a los cuatro mil al menos, ¿Qué pasó con el resto de Drowgan?... ¿los habrán llevado a la fortaleza? —Se preguntaba Ho´rman en su mente, mientras abrazaba a su padre.


    


    —Mi lord, la fortaleza… esta lista para ingresar, el vapor ha disminuido —Decía uno de los capitanes warmans del desierto.


    


    —Ve tú Ho´rman, no quisiera tener esa imagen en mi cabeza, entrar y ver a tu madre y a tus hermanas así —Decía Lord Hy´rmeo.


    


    Ho´rman obedecía a su padre, y ordenaba a algunos oficiales warmans del desierto que protegieran y se encargaran de su padre. Mientras caminaba por las calles de la ciudad, de camino a la fortaleza de B´ludrag, N´virio conversaba con el joven guardián Drowgan del desierto…


    


    —Quisiera comprobar algo en la fortaleza —Decía Ho´rman.


    


    —Escuche decir a Lord Hy´rmeo, sobre tu madre y hermanas, ¿por qué no las evacuaron? —Preguntó N´virio.


    


    —A donde, el Palacio Drowgan había sido tomado, R´drag nos traicionó, si casi nos perdimos en las montañas de N´vdrag, ellas no hubiesen sobrevivido de cualquier forma, además mi madre insistió en quedarse… su obstinación no tiene límites —Decía Ho´rman.


    


    —Entiendo…


    


    Seguían caminando hacía la fortaleza y pronto se encontraban en la puerta grande de madera con los dragones azules tallados, ingresaban acompañados de muchos warmans, que revisarían el castillo y los muros de la fortaleza, con cada paso de daban, tan sólo encontraban algunos warmans muertos…


    


    —Capitán, cuenten cuantos warmans del desierto han caído —Decía Ho´rman.


    


    Seguían avanzando cubriendo todo el patio, luego avanzó hacia las escaleras, que conducían al segundo nivel, lugar de las habitaciones de su madre y hermanas, subía con sigilo, y encontraba las puertas abiertas de todas las habitaciones, pero nadie adentro, tan sólo había viento del desierto entrando por aquellas ventanas abiertas…


    


    —¿Dónde están? —Preguntaba N´virio.


    


    —No lo sé… pero algo muy extraño está pasando aquí…


    


    —¿Por qué lo dices? —Preguntaba N´virio.


    


    —Cuantos habitantes crees que había en la ciudad…


    


    —Varios miles supongo —Decía N´virio.


    


    —Cierto… ¿y a cuantos viste colgados?, o mejor… a cuantas cabezas contaste así al ras de ojo…


    


    —La ciudad estaba vacía, no pudieron haber matado a todos… tienes razón… ¿Qué le ha pasado al resto?... ¿Los capturaron? —Preguntaba N´virio.


    


    —Mi madre y mis hermanas no se hubieran dejado capturar, antes se hubiesen clavado un puñal en el corazón —Decía Ho´rman.


    


    El joven guardián de B´ludrag, avanzaba recorriendo las habitaciones de su castillo, llegó así hasta el tercer nivel, donde encontró la torre vigía, miró alrededor de ella, el horizonte del desierto, por todos sus ángulos, y recordó sobre el pasaje secreto que conducía a las afueras del desierto…


    


    —Hey, ¿qué te pasa? —Decía N´virio, siguiendo el paso presuroso de Ho´rman que bajaba hasta el segundo nivel y entraba al salón de consejo de B´ludrag.


    


    Se acercó a una chimenea, y metía su cabeza con uno de sus brazos, parecía buscar algo, al salir, tenía la cabeza cubierta de cenizas y la cara algo manchada…


    


    —Lograron escapar, la cerradura del pasadizo fue manipulada —Decía Ho´rman.


    


    —¿Escaparon a dónde? —Preguntó N´virio.


    


    —Si mas no recuerdo, este pasadizo lleva al otro lado del desierto, muy cerca a los límites del mundo Drowgan —Decía Ho´rman.


    


    —Esas serán buenas noticias para Lord Hy´rmeo —Decía N´virio.


    


    —Creo que también sabes que esa región esta infestada por Drowgan salvajes, dicen que comen carne, pero no de animales, sino de Drowgans forasteros…


    


    —Es cierto… sólo trataba de darte ánimo —Respondía N´virio, con una pequeña sonrisa en su rostro.


    


    —Te lo agradezco, pero debemos ser realistas, estamos en guerra… el optimismo no nos sirve de nada… aun así, me preocupa la desaparición de los habitantes Drowgan de la ciudad…


    


    N´virio miraba a Ho´rman sentarse en una de las sillas de madera que sobresalía de una gran mesa…


    


    —Mi Lord… hemos encontrado doscientos warmans caídos…


    


    —Gracias capitán… encárguese de que mi padre regrese a la fortaleza, y dígale que mi madre y mis hermanas lograron escapar —Decía Ho´rman.


    


    —Si mi lord… pero los soldados se están haciendo una pregunta, mi señor… 


    


    —¿Que pregunta capitán? —Decía Ho´rman.


    


    —¿Dónde están sus familias?, ¿también lograron escapar? —algunos de ellos tienen la certeza de que están en el mundo de los espíritus, pues hallaron sus cuerpos colgados y sus cabezas apiladas, pero el resto… aún estamos en esa duda y angustia sobre la desaparición —Decía el capitán warman.


    


    Ho´rman se puso de pie, caminaba hasta su capitán warman del desierto, y colocando sus manos sobre los hombros de su subordinado, le decía…


    


    —Diles que no descansaré hasta encontrarlos, a todos… a mi madre y a mis hermanos y hermanas, y cuando digo esto, me refiero a todo mi pueblo —Decía Ho´rman.


    


    El capitán warman, miró a Ho´rman, sus ojos azules se encendían y su espada parecía brillar, sonrió y asentó su cabeza, retirándose de la habitación.


    


    —¿Cómo las vas a encontrar? —Preguntaba N´virio.


    


    —No lo sé… pero debo hacerlo… esto no se quedará así, Ev´blayer pagará por sus crímenes —Decía Ho´rman, mirando por la ventana de la habitación, teniendo una vista clara del patio de la fortaleza de B´ludrag.


    


    El joven guardián de B´ludrag y el joven guardián de N´vdrag, continuaban analizando la situación en que encontraron la ciudad y fortaleza de B´ludrag, ordenaron enviar un halcón para informar a la reina sobre lo sucedido, y después de servirse algo de agua, descansaban sentados en esa mesa grande de la habitación del consejo de B´ludrag.


    


    


    

  


  
    Capítulo 23: El misterio de la masacre


    


    D´ramidalla había recibido el mensaje del palacio Drowgan, y estaba de camino hacia allá, cruzaba el paso pedregoso, junto a una parte del ejército de G´erdrag resguardándola.


    


    Después de todo un día de viaje, la reina llegaba al palacio Drowgan…


    


    —No ha sufrido mucho daño —Decía la reina, al entrar y revisar el estado de las paredes y columnas.


    


    —Majestad, debemos ir al comedor, los guardianes y demás oficiales nos están esperando —Decía Lord E´omott.


    


    D´ramidalla junto a su séquito, cruzaba los pasillos, y su mirada reflejaba melancolía, su mente se sumía en recuerdos de su padre, pero pronto regresaba a la realidad, al ingresar al comedor…


    


    —¡Majestad! —Dijeron al Unísono.


    


    —Mis señores… ha sido una gran victoria, debo felicitar a todos por su esfuerzo, su lealtad será recompensada —Decía D´ramidalla.


    


    La reina se sentaba en su asiento, en la cabecera de la gran mesa del comedor y entonces Windsol empezaba…


    


    —Majestad, debemos informarle sobre lo sucedido en la batalla…


    


    —Según su mensaje Lord Windsol, esta defensa fue una trampa para algo mayor, y además de eso, me solicita decidir sobre los prisioneros de R´drag que no obtuvieron una cómoda celda en las mazmorras de este palacio… 


    


    —Sí, majestad… Lord Hy´rmeo, Lord Ho´rman y … 


    


    —Lord N´virio —Ayudaba Mc´lony a recordar a Windsol, que se había quedado en silencio por algunos segundos.


    


    —Sí, Lord N´virio majestad, todos ellos salieron a la fortaleza de B´ludrag, para asegurarse que todo esté bien —Decía Windsol.


    


    —Sí, eso también explicaba en el mensaje… uno muy extenso por cierto… bien, que los prisioneros de R´drag sean llevados a los calabozos de esa fortaleza, serán escoltados por el ejército de N´vdrag, en cuanto Lord N´virio regrese, él se encargará de proteger esa fortaleza y la fortaleza de N´vdrag, además también regresará a los Drowgan de las montañas volcánicas a su ciudad… el ejército de N´vdrag debe permanecer cerca, por lo tanto se concentrará en la fortaleza de R´drag —Decía la reina.


    


    —Sabia decisión, majestad —Decía Windsol.


    


    —¿Ya tenemos alguna información sobre la situación en B´ludrag? —Preguntaba D´ramidalla, mirando a todos a su alrededor.


    


    —Aún no majestad, esperamos recibir noticias pronto… sin embargo, quiero comunicarle que el ejército de Drowgans dorados regresará a la fortaleza de D´rakon, cuando el sol salga por la mañana… quisiera quedarme a apoyarlos, pero creo que lo que van hacer ya interfiere con el código que juré honrar… no podría dirigir el ejército de Drowgans fuera de este mundo, aunque así lo quisiera —Decía D´hramill.


    


    D´ramidalla quedó mirando a los ojos dorados y cabellos rubios de su hermano, luego le dijo…


    


    —No les pediría que incumplan su código Lord D´hramill, pero si le pediré me conceda una audiencia en privado con usted…


    


    —Estoy a su disposición majestad —Respondía D´hramill.


    


    La reunión tomaba otro curso, entre decisiones de mandos y encargos, reparaciones, construcciones, movilizaciones y llegó un tema importante a tratar…


    


    —¿Qué haremos con la solicitud de la reina elemental del Oeste, Majestad? —Preguntaba De´yna.


    


    La reina quedó un tanto pensativa, miraba el mapa que se había extendido sobre la gran mesa del comedor del palacio Drowgan, cerró sus ojos, suspiró un poco y luego preguntó…


    


    —¿Qué cree que deberíamos hacer, Lord E´omott?...


    


    Lord E´omott con la mirada en el mapa, se acomodaba en su silla, después de algunos segundos, levantó sus ojos dorados, y los dirigió por todos los presentes a su alrededor, para terminar dirigiéndose a la reina…


    


    —Majestad… el enemigo ha salido de nuestro mundo, sin embargo si queremos conservar esta paz y tranquilidad, debemos apoyar a nuestros aliados, si los sombríos llegaran a apoderarse de esos mundos, ya no sobreviviríamos a ejércitos tan abrumadores…


    


    Las palabras de Lord E´omott dejaron la habitación en silencio, aunque habían sido largas, como cualquier consejero, la intención era simple y concreta, la reina lo entendió…


    


    —Lord D´hramill, sin quebrantar su código, ¿es posible que el ejército de Drowgans dorados se quede protegiendo el mundo Drowgan?...


    


    —Majestad, eso es lo que hacemos…


    


    —Sí, claro… pero me refiero a que tendrán que proteger el palacio Drowgan y el resto de fortalezas en caso de algún ataque enemigo…


    


    D´hramill miró a Klerly, luego a Joent, ambos asentaron su cabeza, y después de entender la respuesta de sus guardianes, respondió…


    


    —Estaremos aquí para proteger el mundo Drowgan… Majestad…


    


    —Bien… entonces el resto de los ejércitos marchará al mundo elemental —Decía D´ramidalla.


    


    El mundo elemental… no he visto a un elemental desde hace mucho, la última vez que me cruce con uno fue en el colegio Holliver —Pensaba Windsol, tomándose su barbilla con una de sus manos.


    


    —Majestad, el ejército de Sunner está a su disposición… sin embargo tengo algunas dudas…


    


    —Adelante Lord Windsol… ¿cuáles son sus dudas? —Decía D´ramidalla.


    


    —Si los sombríos han atacado el mundo de los elementales, ¿no creen que tendrán control de su portal?... ¿Cómo llevaremos tanta fuerza de ataque hasta ese mundo? —Preguntó Windsol.


    


    La habitación quedó de nuevo en silencio por algunos segundos, las miradas entre ellos iban y venían, aunque el ambiente no era tenso, incomodaba tener algunos vacíos sin poder tener una solución inmediata…


    


    —Es cierto, cruzar el portal ocupado por los sombríos implicaría un enorme riesgo, podríamos ser emboscados y aniquilados…


    


    —Lo que dice Lady Mc´lony es cierto… además, aun si ganáramos la posición del portal, ¿a dónde nos dirigiremos?, ¿alguien de ustedes conoce el mundo elemental? —Preguntaba Lord E´omott.


    


    —Una infortunada complicación que debemos resolver… esperaremos la respuesta de la reina Elemental del Oeste, le solicite asegurar el arribo de nuestras tropas… 


    


    —Fue lo correcto majestad…


    


    —Lo sé Lord E´omott, por lo pronto necesitamos reforzar los ejércitos, informen a todos los ayuntamientos que empiecen a adiestrar a todo aquel Drowgan que tenga fuerza para luchar… 


    


    —Sí majestad —Respondían a coro.


    


    —También necesitaremos…


    


    Cuando la reina empezaba a realizar otra solicitud, un warman desde la torre de mensajería entraba en el gran comedor del palacio Drowgan…


    


    —¡Majestad!... un mensaje desde la fortaleza de B´ludrag…


    


    El silencio otra vez tomó protagonismo en el gran comedor, sólo podían escucharse los pasos del warman mensajero avanzar entre el pasillo del comedor, acercándose al sitio donde la reina estaba sentada. Le alcanzaba el pedazo de pergamino y mientras la reina lo desenvolvía, el warman retrocedía hasta perderse en las afueras del comedor.


    


    La reina leía el pergamino, y conforme pasaba el tiempo, sus manos iban descendiendo, como si el pedazo de pergamino fuera ganando un peso enorme que le impidiera sostenerlo, las manos de la reina empezaron a temblar, y luego todo se detuvo, la reina dejó de temblar y el pergamino fue puesto en la mesa, el silencio se acabó, y la reina habló…


    


    —Ha ocurrido algo terrible en la ciudad de B´ludrag…


    


    —¿Majestad? —Preguntaba Lord E´omott.


    


    —Por favor Lord E´omott… lea el mensaje de Lord Ho´rman…


    


    —Sí majestad…


    


    Lord E´omott tomaba el pergamino y lo acercaba a su vista, entonces empezaba a leerlo…


    


    —“Majestad, este día se recordará como la Masacre en el desierto Drowgan, hemos encontrado muchos cuerpos colgados sin cabeza, sus cabezas habían sido cortadas y apiladas en una de las calles principales de la ciudad, sin embargo lo preocupante es la desaparición del resto de habitantes”… Lord Ho´rman, guardián de la fortaleza de B´ludrag.


    


    Esa fue su intención para demorarnos aquí… ese siempre fue su plan —Pensaba D´hramill.


    


    El pergamino iba pasando de mano en mano, y era leído por todos en esa mesa, Windsol, Mc´lony, T´emissa, De´yna, D´hramill, Klerly y Joent, además de Lord Belkin… todos leían el contenido del mensaje…


    


    —Una venganza del enemigo… una señal de debilidad y desesperación al no poder tomar el mundo Drowgan —Decía Lord Belkin.


    


    —Tal vez… si, tal vez eso explicaría lo de las muertes, pero las desapariciones… ¿Por qué desaparecerían los habitantes de la ciudad? —Decía Windsol poniéndose de pie y caminando alrededor de la mesa.


    


    —¿Fueron capturados tal vez? —Decía Mc´lony.


    


    —¿Y llevados a dónde? —Preguntaba D´hramill.


    


    —No suena algo que puedan hacer con tan poco, y además sin tener un lugar donde apresarlos —Decía De´yna.


    


    —¿A dónde podrían haberlos llevado? —Preguntaba la reina, mirando a todos sentados en la mesa, y a Windsol parado a un costado.


    


    La reina había hablado, y ahora esperaba respuesta, luego de unos segundos, uno de ellos hablaba…


    


    —Al único lugar donde pudieron haberlos llevado es a los límites del mundo Drowgan, con dirección al bosque oscuro…


    


    —Podría ser, o quizás sólo los reunieron en el desierto y con el aliento ácido de Ev´blayer los derritieron, y los enterraron en una fosa cubierta por arena en el desierto, una que nunca encontraríamos —Decía T´emissa.


    


    —Ninguna suena más coherente que la otra, ningún Drowgan ha cruzado el bosque oscuro y es más improbable que puedan cruzar las murallas de la gran fortaleza, crear un foso para miles de habitantes, no suena un trabajo que se haga en tan poco tiempo —Decía D´ramidalla.


    


    Murmuraban algunos, y entonces Windsol hablaba…


    


    —No existe razón para creer que los tiene el enemigo, o que están muertos, quizás huyeron y están ocultos en algún lado del mundo Drowgan, quizás vieron llegar al enemigo y evacuaron la ciudad… si me permite su majestad… debería de enviar grupos para su búsqueda…


    


    —Concuerdo con Lord Windsol, debemos empezar a buscarlos —Decía Lord Belkin.


    


    —Bien, entonces Lord Belkin quizás usted pueda encargarse de enviar el mensaje a Lord Ho´rman, debe dejar grupos de búsqueda y warmans suficientes para la defensa de su fortaleza, el resto de su ejército debe concentrarse en la fortaleza de G´erdrag, informe a Lord N´virio que debe volver para escoltar a los prisioneros, y debe dejar suficientes Drowgan de N´vdrag protegiendo esa fortaleza en las montañas volcánicas, el resto de su ejército debe reunirse en la fortaleza de G´erdrag, luego debe marchar para devolver a los refugiados de R´drag a su ciudad, si los mantiene en N´vdrag, la comida no alcanzará…


    


    —Sí majestad…


    


    Con esa respuesta Lord Belkin, aceptaba la misión que la reina le encomendaba… 


    


    Si aun con esta búsqueda no los encontramos, ¿que puede haberles pasado?... esto no suena a realidad, ¿cómo desaparecen miles de Drowgans sin rastro alguno? —Pensaba D´ramidalla.


    


    —Majestad, empezaremos a reunir las provisiones de todas las ciudades, nuestros ejércitos las necesitaran —Decía Lord E´omott.


    


    —Sí, está bien… T´emissa organiza tu ejército de regreso a la fortaleza de G´erdrag, y reúne todas las provisiones y armas que necesitaremos para la batalla en el mundo Elemental —Decía D´ramidalla, poniéndose de pie y caminando hacia la salida de la puerta del comedor.


    


    Todos se levantaron, y esperaron a que la reina saliera, luego uno por uno iba dejando sus asientos vacíos en el comedor, quedando sólo Windsol, Lord E´omott y Mc´lony…


    


    —¿Cómo llegan a desaparecer miles de Drowgan sin rastro alguno? —Decía Windsol


    


    —Eso no suena a magia Drowgan… 


    


    —Así es Lady Mc´lony, esto es un misterio que debemos intentar resolver —Decía Lord E´omott, saliendo del comedor, y dirigiéndose al gran salón del trono de Drowgan.


    


    Caminaba hasta la puerta pequeña del comedor, por donde el rey cruzaba y podía ver el trono con espaldar en forma de alas doradas, y sus posaderas para los brazos en forma de garras, lo miró e hizo una reverencia, y luego caminó hasta el pequeño escritorio de madera oscura que había a un costado del trono, se sentó y empezaba a escribir sobre un cuaderno hecho de hojas de pergaminos, que por cierto, ya tenía pocas vacías.


    


    


    

  


  
    Capítulo 24: Las noticias en el Reino Elemental del Oeste


    


    El tiempo había transcurrido en el reino Elemental del Oeste, Tauprend estaba siendo entrenado por los mejores guerreros Elementales, y la reina miraba como el joven avanzaba a pasos agigantados en ese entrenamiento, cada día se iba sorprendiendo más en sus habilidades, con la espada, con la lanza, con el arco, y hasta con su poder mágico.


    


    —Ha aprendido a controlarlos…


    


    —Guirmond… parece que te has acostumbrado al clima de la isla de Avvatten —Respondía la reina, al ver aparecer al guardián de la Guardia Suprema de Elementales.


    


    —Majestad, el clima es muy bueno, y la ciudad de Vattenstad es bastante acogedora, podría quedarme a vivir aquí, sino tuviéramos una guerra que pelear —Decía Guirmond.


    


    —Podrías, pero no deberías… 


    


    —Es cierto, majestad… mi lugar está con él, juré protegerlo hasta el final de mis días, si en caso llegara a fallar —Decía Guirmond mirando a Tauprend, blandir la espada de una manera extraordinaria.


    


    —Sí, lo sé… el código de los guardianes… nadie más que yo lo entiende, teniendo una hermana como guardiana —Decía la reina Ujen.


    


    La reina seguía observando desde el balcón del segundo nivel del castillo de piedras azules, desde ahí podía ver cada entrenamiento de Tauprend…


    


    —Magia elemental de agua, magia elemental de tierra… parece que puede manejarlas las dos a la perfección —Decía Guirmond, viendo como el joven alzaba una pequeña ola, en la pequeña poza que tenía en frente, y luego podía crear un muro de tierra en el jardín que tenía a su costado…


    


    —Eso no es todo —Decía la reina.


    


    Eso es… vaya, increíble… para crear esos árboles tuvo que haber combinado ambos elementos, Tierra y Agua —Pensaba Guirmond, viendo como habían nacido árboles, que aunque eran pequeños, podían verse adornando ahora el jardín del patio de entrenamiento…


    


    —Esa es una rara magia…


    


    —Así es Guirmond, esa es una magia conocida como Elemento Bosque, puede hacer crecer árboles a voluntad, en tamaño y cantidad —Decía La reina, bajando su mirada y retrocediendo algo preocupada.


    


    Guirmond al notar esto, se dio la vuelta y miraba a la reina, su mirada estaba cabizbaja, luego la vio con tanta tristeza… 


    


    —¿Le sucede algo majestad? —Preguntó Guirmond.


    


    —Hace mucho tiempo, llegó una…


    


    La reina empezaba a contarle una historia a Guirmond, pero al poco tiempo fue interrumpida por un warman elemental de la torre de mensajería…


    


    —Majestad, un mensaje del mundo Drowgan —Decía el warman, entregándole un pedazo de pergamino enrollado.


    


    La reina agradecía y luego desenvolvía el pergamino…


    


    —Vaya, pensé que sólo era uno… tendré que leer los tres pergaminos…


    


    Tres pergaminos del mundo Drowgan, una respuesta extensa, algo debe suceder, de lo contrario por que enviar tanto detalle —Pensaba Guirmond, mientras veía a la reina leer los pergaminos.


    


    Pasaban algunos minutos, y la reina bajó sus brazos, sosteniendo los tres pergaminos en una de sus manos…


    


    —¿Qué pasó majestad? —Preguntó Guirmond.


    


    —El mundo Drowgan se encuentra en la misma situación que nosotros, según dicen estos pergaminos, recuperaran el control de su mundo y enviarán sus ejércitos para el mundo elemental... piden que aseguremos su entrada por el portal de este mundo —Decía la reina Ujen, sin quitar la mirada del entrenamiento de Tauprend.


    


    —Eso si puede ser un problema, el portal debe estar vigilado por Sombríos, aunque pudieran cruzar los ejércitos, los emboscarían…


    


    —Quizás —Interrumpía la reina —Pero tenemos una alternativa, usaremos la piedra portal del Castillo del Oeste y la piedra portal del Castillo del Este, los conectaremos con el mundo Drowgan para que sus ejércitos puedan llegar a esta isla… 


    


    —Pero majestad, para eso… debemos llevar una de las piedras al mundo Drowgan…


    


    —Sí Guirmond, una vez más debo pedirte que cumplas una misión de riesgo…


    


    Guirmond miraba a la reina, luego caminaba hacía el balcón y miraba hacia el campo de entrenamiento, podía ver a Tauprend esta vez entrenando con la lanza, al darse vuelta y pensar algunos segundos, le respondía a la reina…


    


    —Estoy para servir al mundo elemental, llevaré la piedra portal del Castillo del Este al mundo Drowgan, majestad…


    


    —Partirás de inmediato con un escuadrón de warmans elementales del Oeste, y además Elimond te acompañara…


    


    —¿Elimond majestad?, pero ella debe protegerla… 


    


    —Mira a tu alrededor, tengo a varios guardianes elementales aquí que pueden protegerme, además de un ejército leal a mi corona, sin contar con las tribus del mar, creo que estaré bien hasta que se complete el enlace de las piedras portal —Decía la reina.


    


    —Está bien majestad, viajaré de inmediato al mundo Drowgan, sin embargo creo que a Elimond no le agradará mucho saber que se alejará de usted…


    


    —Elimond llevara la piedra, espérala en la puerta del palacio —Decía la reina.


    


    Guirmond se retiraba después de hacer una reverencia hacia la reina, su capa dorada con los cuatro emblemas elementales estampados en ella, iba ondeando por el viento que entraba desde el balcón, su armadura plateada resaltaba con el color de las piedras de la fortaleza, y después de algunos minutos, bajaba por las escaleras que conducían al patio de la fortaleza. Caminaba por todo ese lugar lleno de warmans elementales, y divisó una banca, de donde podía apreciar la puerta del castillo, se sentó en ella y esperó a Elimond.


    


    En la sala del trono de Agua, en el Castillo de las Cuatro Torres, en el reino Elemental del Oeste, la reina Ujen abordaba una conversación con su hermana y guardiana…


    


    —No te dejaré sola…


    


    —No me dejarás sola, tendré la protección de todos los guardianes elementales y de todo el ejército elemental del Oeste —Decía la reina.


    


    —No entiendes Ujen, que esto es muy arriesgado, si el enemigo nos atrapa y toma control de la piedra portal que enlazarás a esta parte del mundo elemental, podrá entrar sin dificultad y matarlos a todos…


    


    —Es por eso que deben ser ustedes, Guirmond es uno de los más poderosos guardianes de Tierra que he conocido, juró lealtad al Castillo Supremo, al Rey Supremo, al mundo Elemental… y tú eres también una guardiana fuerte, y confío plenamente en ustedes… te aseguro que no existe otra razón para enviarte a esta misión…


    


    Elimond miraba a su hermana, parada a una pequeña distancia de su trono, y veía en sus ojos algo de tristeza y angustia…


    


    —¿Puedo acercarme majestad? —Preguntó Elimond.


    


    —Sí, puede acercarse guardiana del reino Elemental del Oeste…


    


    Elimond se acercaba a su hermana, y después de mirarla fijo a sus ojos brillantes color turquesa, la abrazaba y le decía…


    


    —Eres la reina, soy leal a ti y al reino elemental, voy a cumplir esta misión, y protegeré esta piedra portal con mi vida…


    


    La reina miraba a su hermana retroceder, y llevar en su brazo la bolsa de cuero marrón, que contenía la piedra portal del Castillo del Este…


    


    —Elimond —Dijo la reina, haciendo eco en la sala del trono del Castillo del Oeste.


    


    Elimond se detuvo, y sin voltear escuchó decir a su hermana la reina…


    


    —Esa piedra me la entregó el padre de Tauprend antes de ser traicionado, protégela y adviértele a la reina D´ramidalla, hija del rey D´hramir, que debe ser devuelta… es un tesoro que quisiera conservar —Decía Ujen, con algo de tristeza en sus palabras.


    


    —Lo haré…


    


    —Y Elimond… por favor regresa con vida…


    


    Escuchó estas últimas palabras de la reina, y sin responder a lo último, avanzó hacía las afueras de la sala del trono del Castillo del Oeste, rumbo a encontrarse con Guirmond y con el equipo de warmans que viajarían al mundo Drowgan.


    


    —Así que sólo un escuadrón…


    


    —Sí… más warmans llamarían la atención, además iremos nosotros, no creo que existan complicaciones —Decía Elimond.


    


    —No, no lo creo, excepto que quizás el portal pueda estar vigilado por miles de warmans sombríos y los caminos vigilados por otros miles de warmans elementales traidores —Decía Guirmond, poniéndose de pie y caminando junto a Elimond.


    


    —Jajaja… no sea tan dramático Lord Guirmond, estaremos bien, rodearemos todo el bosque de los Ents…


    


    —Oh, eso me deja más tranquilo… si sabes lo que hay en esos bosques, ¿verdad? —Dijo Guirmond.


    


    —No nos harían daño… 


    


    —No, quizás no, pero con todo lo que está pasando, si nos llegáramos a encontrar con alguno de ellos, va a ser difícil explicarles, sobre todo por lo que pasé antes de que llegaras a rescatarme de tus warmans que querían matarme —Decía Guirmond.


    


    —Pues aun así lo haremos, no hay otra manera… la desconfianza hacia los elementales de Tierra ha crecido mucho por aquí —Decía Elimond, caminando hacía las afueras del castillo.


    


    La guardiana Elemental del Oeste avanzaba, y su grupo de warmans la seguía, Guirmond quedó mirando unos segundos el campo de entrenamiento y veía al joven Tauprend entrenar —Sigue así muchacho, estoy seguro que podrás igualar y hasta superar el poder de tus padres —Pensaba Guirmond, tomando una alforja de cuero de su asiento y colgándola de su hombro. 


    


    La misión para entregar la piedra portal que conectaría a los mundos, elemental y Drowgan, había dado inicio. Sin saber que les esperaría, avanzaban por el paso de la isla, rumbo al puerto, donde tomarían un barco hasta la costa del Oeste.


    


    La reina, en la sala del trono del Castillo de las Cuatro Torres, había quedado un tanto pensativa y preocupada, todo lo que estaba pasando, todo el riesgo que estaban corriendo —El destino del mundo elemental depende de esta misión, si llegara a fallar, sería cuestión de tiempo para caer ante los enemigos y traidores del mundo Elemental —Pensaba la reina Ujen, sentada aun en el Trono de Agua del Castillo del Oeste.


    


    


    

  


  
    Capítulo 25: Los lamentos sombríos


    


    En el mundo sombrío, el Rey Beelbuz descargaba su furia ante sus aliados y guardianes…


    


    —¡Un ejército entero!... ¡Perdieron un ejército entero!... 


    


    Parado cerca de una mesa que contenía jarrones llenos de licor y bandejas llenas de comida, tenía a sus espaldas al príncipe Hedas, a los capitanes warmans Sombríos, y a otros capitanes warmans Drowgan Oscuros…


    


    —Padre… la información de los Drowgan aliados no fue correcta, dijeron que los Drowgan dorados no participarían por su juramento, pero aparecieron en el campo de batalla, además… también llegó un ejército de Sunner…


    


    El Rey Beelbuz, colocaba sus enormes manos sobre la mesa de madera oscura, donde reposaban toda clase de platillos y licores, y extendiéndolas sobre la superficie de la tabla, arrojaba varias jarras y varias bandejas al suelo, en el piso jaspeado negro con purpura, se podían ver las presas de carne, los cristales rotos, el licor derramado, extendiéndose hasta los pies del Príncipe Hedas…


    


    —Te llevaste todo un ejército, además tenías la alianza con los Drowgan que traicionaron a su reino… ¿Dime en que fallaste?... no, mejor dime, ¿Cómo es que Sunner pudo reunir un ejército?…


    


    —No lo sé, padre… pero aparecieron comandados por Windsol…


    


    —¿Windsol?... el guardián que me enfrentó en la batalla de las montañas Enixia… como olvidarlo —Decía el Rey Beelbuz, levantando su mano y acariciando en su rostro blanco, la cicatriz de una herida hecha por una espada —Los incompetentes de Gassku y Gassky, me dijeron que lo habían aniquilado en ese campamento…


    


    —Pues yo lo vi… y no parecía muerto, estaba vivo y además vigoroso, listo para enfrentar a cualquier enemigo —Decía Hedas.


    


    —Así que Windsol he, cuantos warmans tiene ese ejército…


    


    —Al menos unos veinte o treinta mil, no lo sé… —Decía Hedas.


    


    —No se compara con nuestro número, aún tenemos a dos ejércitos, y además tendremos listo uno en poco tiempo, con al menos unos cien mil, entre warmans, bestias K’rbero y Márgolas…


    


    —¿Un ejército más?… 


    


    —Sí, el que se enviará al mundo elemental… 


    


    —¿Pero padre… pensé que en ese mundo ya había un ejército?…


    


    —Envié a los ineptos de Gassku y Gassky, con un ejército de al menos setenta mil, pero han perdido demasiados warmans y bestias, han pedido refuerzos para asediar el Castillo del Oeste y luego tomar la Gran Fortaleza Elemental… 


    


    —Los Elementales son seres muy fuertes, no me extraña que se presenten muchas bajas —Decía Hedas.


    


    El Rey Sombrío caminaba hacia su trono y después de sentarse, dijo a su hijo…


    


    —Esta vez no mataré a nadie, he recibido excelentes noticias… desde D´varstad…


    


    —¿Noticias padre? —Preguntaba algo extrañado el príncipe sombrío.


    


    Con una señal de sus manos, el Rey pedía que se retiren todos excepto su hijo, caminaban y sus pasos sonaban en el salón del Trono Sombrío, en el Palacio Sombrío, luego del sonido de la gran puerta al cerrarse, se escuchó…


    


    —Hedas… no sé qué voy hacer contigo, llevas fracaso tras fracaso, los generales del mundo enano enviaron cuervos, informando que los últimos descendientes del Rey enano, dejaron el Castillo de D´varstad, hemos tomado esa ciudad, y el resto de su ejército está a merced nuestra, en una de las fortalezas de ese mundo…


    


    —Pero entonces aún no han acabado con el ejército enano —Decía Hedas, en un tono que parecía de alivio.


    


    —¡No seas impertinente!, están dando mejores resultados que tú… de cualquier manera, necesito que vayas al mundo Elfo y tomes el mando del tercer ejército, otro de nuestros generales no está cumpliendo y tenemos retrasos y complicaciones para tomar E´velsstad… necesito que el Rey, su linaje y su ejército huyan hacia la Gran Fortaleza Elfica… contigo allá, creo que no será problema…


    


    —¿No sería mejor eliminarlos?... ¿Por qué hacerlos huir hasta la Gran Fortaleza Elfica? —Preguntaba a su padre el Príncipe Hedas.


    


    —¿Estas cuestionándome? —Preguntaba mirando fijo a su hijo, el Rey Beelbuz.


    


    En ese momento, Hedas se percató de algo extraño en su padre —Sus ojos… por un momento noté un brillo extraño… que curioso, parecía confundirse con el rojo de sus ojos —Pensaba Hedas, luego bajó su mirada y respondió a su padre…


    


    —Iré de inmediato padre… esta vez tomaré el mundo Elfo para ti —Decía Hedas.


    


    —El portal del mundo Enano y Elfo aún no han sido tomados, así que debes ir a la fortaleza del Este, ahí está la piedra que abre el portal que conecta con el mundo Elfo…


    


    —Si padre…


    


    El príncipe sombrío miraba a su padre, y luego retrocedía para hacer sonar sus pasos dirigiéndose a la puerta, antes de que saliera, escuchó la voz gruesa del rey sombrío haciendo eco en el gran salón del trono sombrío…


    


    —Hedas… deja la piedra portal que usaste en el mundo Drowgan, con el descifrador… 


    


    El príncipe se dio la vuelta y asentó su cabeza, aceptando las órdenes de su padre, salía del gran salón del trono, escuchaba el cerrar de las grandes puertas, luego avanzaba por los pasillos del Palacio Sombrío dirigiéndose a la biblioteca del descifrador, en el camino podía ver movimiento de tropas en la fortaleza, y preguntó a uno de los comandantes…


    


    —¿A dónde van a esas tropas?...


    


    —Se dirigen al mundo elemental, por órdenes de su padre, majestad —Respondía el comandante warman sombrío.


    


    El príncipe asentó la cabeza, y se retiró, siguiendo su camino hasta la biblioteca del descifrador, al llegar a la puerta desgastada de madera oscura que cubría la entrada de esa habitación, tocaba tres veces…


    


    —Adelante mi señor —Decía el descifrador.


    


    —Descifrador… mi padre me envía con cierta posesión…


    


    —Lo sé majestad… deje la piedra portal y espero que tenga buena fortuna en E´velsstad…


    


    Este sujeto chiflado… ¿Cómo supo que iría a E´velsstad?... bueno no importa, debo apresurarme —Pensaba el príncipe Sombrío.


    


    Sin despedirse avanzaba por el pasillo que conducía a la salida, cruzaba la puerta, y luego se dirigía al ayuntamiento para montar una bestia K´rbero que lo llevaría hasta la fortaleza del Este, para cruzar el portal abierto hacia el mundo Elfo —Con esta montura ahorraré las energías que se pierden al volar, necesitaré toda mi fuerza —pensaba Hedas mientras pinchaba a la bestia para que inicie su trote.


    


    


    

  


  
    Capítulo 26: El avance de los Elementales del Sur


    


    La noche había llegado al mundo Elemental, y con ella la luna brillaba en su cielo oscuro, que acompañado de estrellas tan brillantes, daba la impresión de ser de día… en el Castillo del Sur, se encontraba uno de los traidores al reino elemental; acompañado de su séquito, se trasladaba desde las afueras de su castillo hasta su interior…


    


    —Majestad… hemos podido bloquear los senderos al puerto del oeste… cualquier ejército, compañía o soldado que cruce por esos senderos será detenido y tomado prisionero por nuestros warmans elementales…


    


    —Furemond, tan eficiente como siempre… asegúrate que los ejércitos aliados se reúnan en la Llanura de Surrend… 


    


    —Sí majestad… 


    


    El guardián elemental de fuego, seguido de su escolta, salía del Castillo de Dos Torres, para dirigirse hacia la Llanura de Surrend, y asegurar la posición de sus aliados.


    


    En el Castillo de Dos Torres, un Elemental estaba esperando al Rey…


    


    —Majestad, el Rey de Rockstad lo espera en el salón principal…


    


    El Rey de los Elementales de Fuego, avanzaba por el pasillo principal del castillo, sin responder a su warman que le había informado sobre su visita, parecía presuroso y poco convencido de lo que se estaba haciendo…


    


    —Hasta que pon fin apareces… te he estado esperando por mucho tiempo…


    


    —Larmond, no tengo tiempo para que un improvisado Rey venga a cuestionar mis movimientos…


    


    —Su majestad, el Rey Zazjjar… soberado de los Elementales de Fuego y Señor del Castillo de Dos Torres… perdóneme, no era mi intención cuestionar sus movimientos —Decía Larmond.


    


    Zazjjar lo miró de una manera extraña, avanzó caminando hasta una de las mesas del gran salón, que estaba dotada de todo tipo de manjares y licores…


    


    —¿Quieres? —Preguntaba Zazjjar, ofreciéndole un pedazo de carne a Larmond.


    


    —No… ya he comido bastante… son muy generosos aquí —Decía Larmond.


    


    —Sí, la comida no falta… y es muy buena por cierto…


    


    —Claro, debe serlo… ahora dime que noticias trajiste —Decía Larmond, mirando al Rey del Sur comer de un plato plateado un pedazo de carne.


    


    —El muchacho escapó, al parecer fue al Oeste… ahora mismo debe estar protegido tras las murallas del Castillo de Cuatro Torres…


    


    Larmond caminó hasta la mesa, y mientras se servía un licor de una jarra de cristal, en una copa del mismo material, le decía…


    


    —No tengo que repetirte lo que pasaría si ese muchacho continúa vivo… 


    


    —No, no necesitas hacerlo… según los guardianes sombríos traerán un ejército para tomar el Castillo del Oeste…


    


    —¿Por qué no lo hacemos con nuestros ejércitos? —Preguntaba Larmond.


    


    El Rey Zazjjar, pasó el bocado de comida que tenía en su boca, y miró a Larmond, bebió un sorbo de aquella copa que había servido minutos antes, y le dijo…


    


    —Un guardián Elemental que mata a su Rey y a su hijo, para apoderarse del trono de Tierra, no tiene la suficiente inteligencia para pensar por que no asediamos con nuestros ejércitos el Castillo del Oeste… parece que es cierto lo que dicen que los Elementales de Tierra, tienen tierra en la cabeza…


    


    —¡Basta!… este es tu castillo, pero no permitiré que me ofendas —Algo exaltado respondía Larmond.


    


    —No es una ofensa, es una forma de decirte que no entiendes lo que digo…


    


    —Pues entonces dime que quieres decirme —Decía Larmond.


    


    —Bien, nuestros ejércitos son vulnerables al agua, aunque ustedes los Elementales de Tierra puedan contener sus hechizos, nosotros los elementales de fuego sólo caeríamos, tendríamos demasiadas bajas, en cambio si esperamos a la fuerza sombría, que por cierto son muchos, y quizás iguales de poderosos, tendríamos la ventaja… además no olvides que la reina Ujen cuenta con la lealtad de las tribus bajo el agua…


    


    —Había olvidado esos detalles… y había olvidado que las ondinas, sirenas y tritones juraron lealtad hace mucho al Reino del Oeste… que desastre, ahora dependemos de los sombríos —Respondía Larmond, esta vez comiendo un bocado de carne.


    


    —Pues sí, pero hay que verlo de esta manera… si los sombríos osan traicionarnos, ellos tendrán más bajas que nosotros, su ejército diezmado no tendrá oportunidad contra los nuestros… tendremos la ventaja geográfica en nuestro mundo y en número también —Explicaba Zazjjar


    


    —Eso es algo que me preocupa… los sombríos no nos estarían apoyando por nada, es seguro que necesitan algo que está en este mundo…


    


    —Sí es seguro, pero no podemos negárselo, los necesitamos… por lo menos hasta que tomemos el Castillo del Oeste… luego ya veremos qué hacemos con ellos —Decía Zazjjar.


    


    Larmond caminó para retirarse del gran salón, después de algunos pasos, se dio la vuelta y le decía…


    


    —No estarás pensando en traicionarlos… ¿o sí?...


    


    —Lo que piense ahora no importa, lo que haga después sí… ve y trae a tu ejército a la Llanura de Surrend, necesito que todos crucen el puente del río hablador para el atardecer de mañana —Decía Zazjjar.


    


    —No olvides que el rey sombrío es muy fuerte, y su hijo… dicen que es más fuerte que el padre, dicen que asesinó al rey de Sunner, y que porta el cetro de dos puntas…


    


    —Sí… se dicen muchas cosas, recuerda que todos los mundos fantásticos tienen leyendas, una más descabellada que la otra… ahora ve y tráeme a tu ejército —Respondía Zazjjar, después de beber un sorbo de licor.


    


    —Para alguien que asesinó a su padre, y culpó a su hermano de ese asesinato para apoderarse del trono, no creo que sea tan difícil entender que traicionar a los sombríos es algo peligroso —Decía Larmond.


    


    Zazjjar quedó mirando a Larmond mientras salía del gran salón del Castillo de Dos Torres, al cerrarse las puertas, una sonrisa extraña se dibujó en su rostro, y un extraño destello rojo pudo verse en sus ojos.


    


    En los límites del mundo Elemental, dentro de la Gran Fortaleza Elemental, los warmans elementales que vigilaban las torres en las grandes murallas, gritaban…


    


    —¡Ejército a la vista!... ¡Ejército a la vista!...


    


    El guardián de la gran fortaleza, junto a sus otros guardianes eran informados sobre lo que estaba llegando a sus puertas…


    


    —Mi Lord, una gran cantidad de elementales de aire, llegan por la puerta principal…


    


    —¿Elementales de Aire?... ¿Cuántos? —Preguntaba el guardián líder de la Gran Fortaleza Elemental.


    


    —Señor, al menos unos veinte mil warmans y el Rey los acompaña…


    


    —¿El rey Elemental de Aire?...


    


    —Sí mi Lord —Decía el warman que informaba.


    


    El guardián elemental, quedaba en silencio, y su warman esperaba alguna respuesta, de pronto atravesó la puerta otro guardián, algo desesperado…


    


    —Lord Gaiak… elementales de aire, todo un ejército… 


    


    —¡Cálmate, N´emok!... vayamos a ver que necesita una fuerza tan grande de elementales de aire, de la Gran Fortaleza Elemental —Decía Gaiak, el guardián Elemental líder de la Gran Fortaleza.


    


    El guardián líder de la Gran Fortaleza caminaba por los pasillos del castillo, en el camino se encontraba con otro de sus guardianes…


    


    —Mi Lord… me dicen que un ejército de elementales de aire llegan a los muros de la puerta principal…


    


    —Así es B´rien… vayamos a ver —Decía Gaiak.


    


    Los tres avanzaban acompañados de un séquito de warmans elementales, sus armaduras eras plateadas con detalles dorados, sus capas eran doradas, con el emblema de los cuatro reinos elementales estampados en ella, los diferenciaba el color de sus ojos y cabellos brillantes que traslucía en su carne un tanto trasparente…


    


    —¿Que tenemos capitán? —Preguntaba Gaiak al capitán warman elemental que custodiaba la muralla de la puerta principal.


    


    —Mi Lord, han elevado una bandera blanca… 


    


    —No me extraña capitán, no creo que vengan a atacar la Gran Fortaleza —Decía Gaiak.


    


    —¿Mi Lord? —Preguntaba algo extrañado el capitán warman.


    


    —Abran las puertas… déjenlos pasar…


    


    —Pero mi Lord, deberíamos primero enviar emisarios para saber qué es lo que quieren —Decía B´rien.


    


    —Basta con sólo mirarlos, sus warmans están cansados y algunos heridos, el mismo rey tiene huellas de batalla en su armadura, es claro que no vienen buscando batallar, vienen buscando un refugio —Decía Gaiak.


    


    Una batalla, pero como puede ser posible… si están aquí, entonces el Castillo del Norte ha sido tomado… pero, ¿por quienes? —Pensaba N´emok, en un tono nostálgico.


    


    Gaiak bajaba hasta los patios de la gran fortaleza, podía ver como se abrían las enormes puertas, y fue entonces que el Rey del Castillo de Tres Torres ingresaba…


    


    —Majestad… no creo estar entendiendo su visita a los límites del mundo Elemental —Decía Gaiak, mirando a los ojos grises del rey elemental de aire.


    


    —Lord Gaiak, él es Ajrit, soberano de la Ciudad de Vindstad, Rey de los Elementales de Aire y Señor del Castillo de Tres Torres, al Norte del mundo Elemental —Decía una mujer Elemental de Aire.


    


    —Lo sé mi Lady… pero eso no responde a mis incertidumbres…


    


    —Lord Gaiak, perdone a Anemond, es una bella y muy poderosa guardiana Elemental de Aire, pero a veces se vuelve algo ambigua para decir lo que sucede…


    


    —Majestad —Decía Gaiak, asentando su cabeza en señal de respeto hacia el rey.


    


    —Lord Gaiak… el mundo Elemental está siendo invadido por Sombríos, con ayuda de traidores elementales de fuego y tierra, han tomado varias regiones de nuestro mundo, incluyendo el Castillo de Tres Torres, me presento ante usted, para solicitar su hospitalidad conmigo y con mi ejército, mientras preparamos el contraataque para recuperar nuestra fortaleza —Decía Ajrit, mirando fijo a los ojos color marrón brillante de Gaiak.


    


    Sombríos he… ¿Traidores de fuego y tierra?... de fuego podría creerlo, pero de tierra… difícil de creer, pero por las marcas en sus armaduras, y algunas de sus heridas, tendría algo de sentido… sin embargo esos cortes en el metal… no fueron hechos por ningún elemental traidor, parecen huellas de garras de bestias… ¿Qué pudo haberlos atacado? —Pensaba Gaiak antes de responder.


    


    —Majestad, puede acuartelarse aquí, pero no por mucho tiempo… la Gran Fortaleza lleva siglos sin recibir ejércitos que no hayan jurado defender al mundo Elemental, de la oscuridad —Decía Gaiak.


    


    —Entiendo Lord Gaiak, y agradezco su apoyo… 


    


    El ejército de Elementales de Aire descansaba en los patios de la Gran Fortaleza, y el rey Ajrit junto a su guardiana Anemond, entraban al castillo, Gaiak, N´emok y B´rien los acompañaban, pero mientras caminaban por los pasillos, Gaiak trataba de conseguir algo de información adicional…


    


    —Majestad, su explicación fue algo superficial, pero pude entender que estaban en problemas, sin embargo me cuesta creer que los elementales de tierra hayan traicionado al Reino Elemental…


    


    —No tengo claro que ha pasado, pero existe alguien que si puede explicárselo todo, y es la reina del Oeste… el enemigo fue muy inteligente al aislarnos, así pudo derrotarnos primero, y estoy seguro que ahora irán tras el asedio de la Fortaleza del Oeste…


    


    Gaiak se detuvo, y quedó pensando un momento, el rey sorprendido, miraba a Gaiak y después de algunos segundos avanzaban…


    


    —¿Por qué tengo el presentimiento que esto se va a complicar más?…


    


    —Eres listo Gaiak, estoy seguro que pensaste lo que ocurrirá después de que los sombríos ayudados por los propios elementales, tomen el Castillo del Oeste —Dijo el rey Ajrit.


    


    No respondió, Gaiak se mantenía caminando hasta el gran salón del castillo, los dos warmans elementales que custodiaban las puertas, al verlos cerca, les abrían y dejaban el paso libre para el ingreso al gran salón del castillo. Cuando entraron todos, las puertas se cerraban y quedaban dentro de esa habitación, adornaba por muros de piedra y estatuas de bronce brillante, con pequeñas ventanas que dejaban entrar la luz natural de la luna de aquella noche. 


    


    Estaban ahí, sentándose cada uno en un lugar de aquella mesa larga de madera, se miraban entre ellos, esperando a que alguien empezara…


    


    —Son bienvenidos majestad, pero me temo que necesitamos saber todo lo que ha ocurrido —Decía Gaiak.


    


    —Estoy de acuerdo… empezaremos a informarle Lord Gaiak…


    


    Con esas palabras el rey Ajrit empezaba a contar lo que había sucedido lejos de la Gran Fortaleza Elemental, en el corazón y alrededores del mundo Elemental. Los guardianes de la guardia suprema, miraban y escuchaban atentos al Rey Ajrit y a su guardiana elemental de aire, Anemond.


    


    


    

  


  
    Capítulo 27: Las profecías


    


    En la isla de Avvatten, en el puerto Sirena, llena de muros acondicionados especialmente para la defensa de la costa, se acercaba una embarcación extraña, su estandarte no había sido visto hace mucho tiempo, y esto ponía muy nerviosos a todos…


    


    —Ese estandarte… envía un Faygel al Castillo, avisando a la reina —Decía el capitán warman Elemental de Agua, encargado de la defensa del puerto.


    


    Un warman partía presuroso rumbo a la torre de mensajería del puerto, para enviar una de las aves extrañas, muy parecida al halcón, de tamaño pequeño con plumaje de colores, capaz de camuflarse con el ambiente. Mientras otro warman se le acercaba a preguntar al capitán warman en la muralla…


    


    —Capitán… ese estandarte es…


    


    —Peligroso… no por su fuerza, sino por su magia y augurios que trae —Interrumpía el capitán a su warman.


    


    Ambos, capitán y soldado permanecían en lo alto del muro de la costa, observando acercarse poco a poco esa embarcación al puerto.


    


    El fondo rojo y las llamas en el centro, no había visto ese emblema desde que el rey Toek visitaba a la reina —Pensaba el capitán warman.


    


    De aquella embarcación grande, que anclaba en el puerto, desembarcaban varias personas, de aspecto muy parecido a los humanos, sus ojos eran negros, su tez blanca y vestían capas rojas con capuchas que cubrían sus rostros…


    


    —¿Quién es la mujer que viene, capitán? —Preguntaba el warman a su oficial al mando.


    


    —Deje de hacer preguntas soldado, y vigile el horizonte —Decía el capitán bajando de la muralla, para recibir a quienes llegaban.


    


    Bajaba las escaleras sin apresurarse, y en la puerta del puerto, esperaban una mujer al frente y un séquito detrás de ella. El capitán warman caminaba lento y relajado hacia aquella puerta, conforme se acercaba podía ver a la mujer tomar la capucha y empujarla hacía atrás, dejando ver su bello y conservado rostro…


    


    —Mi lady, es un honor tener su visita —Decía el capitán warman Elemental de Agua.


    


    —Capitán, su reina aún no sabe que he llegado, pero puedo saber que me ha estado esperando por mucho tiempo… 


    


    —Mi lady, envié un mensaje para mi reina, esperemos su respuesta para su ingreso —Decía el capitán warman Elemental.


    


    —Creo que no ha entendido capitán, su reina me está esperando… ¿Se arriesgará a impedirme el paso sabiendo que su reina me espera? —Preguntó la mujer de capa roja y vestido gris.


    


    El capitán warman, algo temeroso miró a la mujer, quien no le quitaba la vista de encima, sus ojos negros tenían un extraño brillo, además de su cabello negro y largo que ondeaba con el viento del puerto, estaba su fruncida expresión como si fuera de enojo. Después de varios segundos, volteó su mirada hacia los warmans que custodiaban la puerta, y dijo…


    


    —Déjenlos pasar… la reina los está esperando…


    


    —Agradezco su cooperación capitán —Respondió la mujer.


    


    Aquella mujer de capa roja y vestida de gris, se volvía a cubrir su rostro con la capucha, y emprendía camino por el sendero que llevaba hasta el Castillo de las Cuatro Torres, que se podía ver desde lo bajo de puerto Sirena.


    


    En el Castillo del Oeste, la reina Ujen se encontraba en su habitación, esperando a Tauprend, a quien había mandado a llamar, escuchó tocar su puerta, tres veces…


    


    —Adelante…


    


    —Mi reina, un Faygel… desde la torre de mensajería de puerto Sirena —Decía un warman mensajero.


    


    El warman le entregaba un pedazo de pergamino enrollado, y la reina lo desenrollaba para leerlo, mientras hacía esto, alguien más aparecía en la habitación…


    


    —Majestad… ¿me ha mandado a llamar?...


    


    —Oh, Tauprend… me temo que vas a tener que esperar un momento, debo atender a una visita que he estado esperando por mucho tiempo —Decía la reina.


    


    —Sí majestad… esperaré en mi habitación —Decía Tauprend, retirándose desde la puerta y dejando a la reina con el warman mensajero a solas.


    


    La reina caminó hasta su cama, luego tomó regreso con dirección hasta la ventana, y después miró a su warman que tenía la mirada baja, y le dijo…


    


    —Avisen a los warmans del castillo… en cuanto llegue, deben llevarla a la sala del trono de agua, y es imperativo que la sala este vacía...


    


    —Sí majestad —Respondía el warman mensajero, saliendo de su habitación y cerrando la puerta.


    


    Al oír el sonido de la puerta cerrarse, la reina caminaba lento hacía la ventana, de donde podía ver la costa de la isla —Una sacerdotisa de fuego… la última vez que vi a una, fue cuando Toek aún estaba con vida, y lo que nos dijo aquella vez… no quisiera pensar que tenga razón, a veces se vuelve tan difícil de creer en estas… profecías —Pensaba la reina, admirando el paisaje y parte del patio del Castillo de las Cuatro Torres.


    


    La sacerdotisa avanzaba por el sendero, seguida por su séquito, y al llegar a la puerta del castillo, era informada de entrar a la sala del trono de agua, la mujer bajando su capucha, asentaba su cabeza, para que su séquito acepte las condiciones de los warmans elementales de agua, y avanzaba sola ingresando al castillo. Siendo guiada por dos warmans elementales de agua, cruzaba el patio del castillo, y seguían por un pasillo de muros de piedra azulados y brillantes, hasta llegar a la puerta de madera con el emblema elemental de agua tallado en ella, al abrirse, podía ver al final del pasillo adornado por grandes columnas con piedras turquesas brillantes, un trono de piedra turquesa, su espaldar tenía forma de una gota de agua invertida.


    


    Al entrar la sacerdotisa, los warmans guías se quedaban atrás, cerrando la puerta del salón del trono de agua. La sacerdotisa hacía sonar sus pasos en el salón vacío, mientras avanzaba. La reina sentada en su trono, miraba a la sacerdotisa, cuando esta se detuvo, la reina escuchó…


    


    —Majestad, es un honor volver a verla —Decía la sacerdotisa.


    


    La reina levantándose de su trono, bajaba los pequeños escalones, hasta estar a nivel con la sacerdotisa…


    


    —La última vez que recibí a una sacerdotisa, estaba con el rey Toek, y lo que nos dijo fue algo…


    


    —Lo que les dije majestad, aquella vez… fue una profecía que está cerca de cumplirse - Interrumpía la sacerdotisa a la reina.


    


    —¿Lo que nos dijiste?... entonces tu eres la misma sacerdotisa…


    


    —Sí majestad, pero no he venido a…


    


    —¡Alto!... en aquella ocasión no vi su rostro y se rehusó a darnos su nombre, esta vez exijo que mencione su nombre para que pueda seguir siendo escuchada —Interrumpió la reina a la sacerdotisa.


    


    La sacerdotisa levantó su mirada y con aquellos ojos negros, miró a los ojos turquesas que se traslucían en la carne transparente de la reina Elemental del Oeste…


    


    —Mi nombre es Naraya… Gran Sacerdotisa de la Orden de Fuego, servidora y portadora de la flama del Señor Divino y Supremo Godness…


    


    —¿Hablas de ese Dios Supremo de las leyendas? —Decía la reina, caminando hacia un costado y restando importancia a la presencia de la sacerdotisa.


    


    —Majestad… yo no sirvo a ningún reino, sirvo a mi señor divino y supremo, por sus señales es que estoy aquí… por sus señales es que estuve aquí hace mucho…


    


    —¿Qué señales pueden ser esas? —Preguntaba la reina.


    


    —Mi señor entra en mis sueños, me dice cosas y yo las interpreto y luego las trasmito a los que tienen lugar en los hechos que pasarán —Decía la sacerdotisa.


    


    La reina estaba por subir las escaleras hacia su trono, pero se detuvo y dándose vuelta preguntó…


    


    —¿A qué has venido?...


    


    —Usted me ha estado esperando majestad… desde la última vez, ha estado angustiada y preocupada por lo que pueda pasar con su hijo, con su reino y son su mundo… 


    


    —¿Tu señor te ha dicho eso? —Preguntaba la reina, acercándose a la sacerdotisa y mirando fijo a sus ojos negros.


    


    —Eso y cosas que podrían pasar... “La oscuridad viene acechando entre las nieblas de las grandes fortalezas, se disfraza entre sus enemigos ocultando el verdadero peligro”…


    


    La reina miraba extrañada a la sacerdotisa y le dijo…


    


    —¿Esa es otra profecía?... 


    


    —Entendería majestad si no me creyera o entendiera, y es que las profecías son algo confusas y se vuelven difíciles de entender y de creer… pero mi señor divino cree que deben estar preparados, nos ha enviado a todos de regreso para ayudar…


    


    —¿A todos?... 


    


    —A todos los grandes sacerdotes, majestad… y a toda la orden de fuego —Decía la sacerdotisa.


    


    La reina caminaba alrededor de la sacerdotisa, podía ver su vestido gris y su capa roja, luego miraba hacia las pequeñas ventanas, que dejaban entrar la luz natural del sol al gran salón del trono de agua, y respondía…


    


    —Tengo una guerra que pelear… y no tengo tiempo para estas cosas, necesito derrotar a los traidores y recuperar la tranquilidad de este mundo —Decía la reina.


    


    —No sólo la tranquilidad de su mundo está en peligro majestad… existen profecías reina Ujen, profecías que advierten sobre los destinos de ciertos seres fantásticos, profecías que se vuelven peligrosas de no ser advertidas, y de ser advertidas se convierten en lamentos y decepciones de no ser aceptadas, y de no ser aceptadas se convierten en dolor y destrucción, siendo la oscuridad el único ganador…


    


    —Eso suena como otra profecía —Dijo la reina.


    


    —No majestad, esas fueron sólo mis palabras, advirtiendo de las consecuencias de las profecías —Respondía la sacerdotisa Naraya.


    


    La reina quedaba en silencio tan sólo mirándola, la gran sacerdotisa esta vez tenía la mirada baja y escuchaba a la reina cuando hablaba…


    


    —Es cierto… te he estado esperando, porque quiero que me expliques más sobre la profecía que nos dijiste al rey Toek y a mí, en este mismo salón, años atrás… lo que dijiste fue… “La unión confundida con traición, llegará al quinto castillo, nacerá el destino supremo que gobernará el mundo elemental, el nacido de tierra y agua reinará en toda esa oscuridad”…


    


    La sacerdotisa levantó su mirada y sonrió, asentó su cabeza y volvió a bajar la mirada, respondiendo…


    


    —Le explicaré todo lo que esté a mi alcance… todo lo que mi señor divino me permita responder —Decía la sacerdotisa Naraya.


    


    La reina y la sacerdotisa entablaban esta vez una conversación delicada respecto a una profecía en particular, el salón del trono de agua había quedado en silencio, con la reina mirando a la sacerdotisa y la sacerdotisa mirando el suelo azul brillante del palacio.


    


    


    

  


  
    Capítulo 28: El retorno desde la oscuridad


    


    En ese campamento de Drowgans salvajes, lejos de todas las grandes ciudades, junto de la ribera del río, y muy cerca de los límites del mundo Drowgan, estaba ese sacerdote dentro de su cabaña, con el cuerpo de un joven puesto sobre una mesa, realizando cánticos extraños en un idioma muy extraño, y caminando alrededor de su pequeña cabaña.


    


    Creo que he terminado, ya no puedo hacer más por él… se la ha pasado inconsciente todo este tiempo… debo admitir que ha sido más fuerte de lo que esperaba… aunque la herida hecha por la espada oscura le atravesó el pecho, no atravesó el corazón… aun así la energía oscura debió haber podrido su carne y envenenado su sangre… en todos mis años viviendo, no he visto tal cosa… no hay duda que debe ser él… uno de los seis —Pensaba el sacerdote, mientras dejaba la cachava hecha de un tronco de árbol, en una mesa pequeña junto a la mesa grande donde reposaba el muchacho, desnudo y con vendajes en el pecho.


    


    Salía de la cabaña y era rodeado por niños Drowgan salvajes, que hacían un círculo para escuchar los cuentos que el sacerdote solía contarles…


    


    —Oh… querer oír cuento… 


    


    —¡Siiii! —Gritaban los niños saltando a su alrededor.


    


    —Sentarse alrededor de mí —Decía el sacerdote.


    


    —Una de sus aventuras, cuéntenos gran sacerdote —Decía uno de los niños.


    


    —No, mejor una de amor —Decía una de las niñas.


    


    —Jajaja… pequeños… que saber sobre el amor, ustedes ser pequeños para eso… contarles una de niños —Decía el gran sacerdote.


    


    —Ya no somos niños gran sacerdote, cuéntanos una de miedo —Decía otro niño, con los brazos cruzados y sin mostrar sonrisa alguna.


    


    —Oh… el pequeño Groniver desear una de miedo… ¿Estar todos de acuerdo? —Preguntaba el gran sacerdote mirando a su alrededor.


    


    El sacerdote se sentaba en una de las rocas que tenían como asiento fuera de su cabaña, y los niños sobre el césped poco crecido, miraban sus ojos negros y su atuendo gris, su barba un tanto blanca, y su cabello del mismo color… ahí empezaba a contar una historia de terror…


    


    —Existir una antigua leyenda, una que hace milenios aterrorizar mundos fantásticos…


    


    Empezaba así su historia, los niños, a la luz del atardecer veían sus ojos negros, mientras recorría todas sus miradas…


    


    —…se dice que antiguos reyes de mundos fantásticos, enfrentar a criaturas oscuras, muy poderosas… que viajar a través de portal secreto que conectaba su mundo a cada uno de mundos fantásticos, se dice que tener un ejército muy grande y poderoso, que hasta poder pelear con seis reyes y sus ejércitos a la vez…


    


    —No existe un enemigo así —Decía una de las niñas.


    


    —Tener razón mi niña… pero pensar que a veces ser bueno escuchar historias —Respondió el sacerdote.


    


    El sacerdote pese a la interrupción de la niña Drowgan salvaje, seguía contando su historia…


    


    —… seres oscuros atacar por las noches, cubiertos por densa niebla, llegar hasta bosques oscuros, con sus ejércitos llenos de muchos seres y bestias inertes que controlar ellos a voluntad, luego entrar en ciudades indefensas, cuando se acercaban, ustedes poder ver la niebla llegar, frio penetrante entrar y sentirse en los huesos, pero no ser frio sentirse en huesos, ser espíritu de Nemonds, criaturas no vivas, no muertas, que practicar magia muy negra, y gracias a eso le fue otorgada vida eterna por siempre, vida que mantener con almas, mientras más frescas mejor…


    


    —¿Y cómo se sabe cuándo un alma es más fresca? —Preguntó una de las niñas.


    


    —Tu ser joven, la víctima ser joven, y su alma ser más fresca… minutos pasar, y frío aumentar, tu carne se hiela y sólo significar una cosa… que alma ser devorada por Nemond, tarde o temprano tu existir se extingue y tu cuerpo quedar vacío, listo para ser recluta de ejército de Nemond… así ir de aldea en aldea, consumir almas para conservar su inmortalidad… Nemonds llegar montados en sus bestias, matar, destruir y devorar almas de niños como ustedes…


    


    Los niños estaban cambiando de actitud, algunas niñas estaban algo temblorosas con la llegada de la oscuridad de la noche, al prender la fogata en el centro del círculo donde se reunían los niños, el sacerdote trataba de cambiar el tema…


    


    —Oh eso ser lo que contarme de niño… la vieja guarda que cuidar de mí, contarme esta clase de historias, obligarme así a comer… jajaja —Reía el gran sacerdote.


    


    Los niños cambiaban de humor, y cuando empezaban a cuestionar algo sobre la historia del gran sacerdote, una voz se escuchó venir desde la cabaña…


    


    —¿Dónde estoy?... ¿Qué este lugar?...


    


    —Gran sacerdote, un joven sale de su cabaña —Decía un niño.


    


    El gran sacerdote giraba su cabeza lento y podía ver al muchacho en la puerta de la cabaña, mirando a todas partes —Ha despertado, pudo vencer la oscuridad del sendero de la muerte —Pensaba el sacerdote antes de escuchar un grito que estremeció a toda la aldea…


    


    —¡Donde estoy!...


    


    Sus ojos color miel se encendían, de su cuerpo desnudo una armadura surgía, y en su mano derecha una espada dorada aparecía…


    


    —Tranquilar muchacho, tranquilar —Dijo el gran sacerdote acercándose al frente del muchacho.


    


    El joven sólo lo miró, y sin decir ni una palabra extendió unas alas doradas que hicieron brillar todo el campamento, extendiendo un destello dorado hasta el cielo del mundo Drowgan.


    


    Más allá, en las torrecillas de vigilancia de la gran fortaleza de D´rakon, los vigilantes warmans advertían sobre ese brillo…


    


    —Capitán, reportan un extraño brillo venir de la ubicación de las aldea de Drowgan salvaje D´rensed… 


    


    —Un brillo eh… ¿Qué clase de brillo? —Preguntaba el capitán Drowgan a cargo de la vigilancia en la primera muralla.


    


    —Tiene que verlo usted mismo —Decía el warman vigilante, invitando a su capitán a salir de aquella habitación en la torrecilla de vigilancia.


    


    ¿Qué es esto?... un brillo dorado… y ahora va desapareciendo… ¿Qué está sucediendo aquí? —Se preguntaba el capitán warman, que de inmediato ordenaba…


    


    —Envíen un halcón con un mensaje a Lord D´hramill, informen sobre ese destello dorado, la ubicación y que enviaremos un equipo a investigar…


    


    —Sí capitán —Decía el warman, caminando presuroso hasta la torre de mensajería, de la primera muralla de la Gran Fortaleza de D´rakon.


    


    Cuando el destello desapareció el muchacho se calmó, sus alas aún seguían ondeando, haciéndolo elevarse a centímetros del suelo, su espada la seguía sosteniendo fuerte en su mano derecha, y su armadura seguía tan brillante como siempre, pero lo raro ocurrió después… otro destello aparecía en el cielo, y descendía raudo hasta la ubicación del muchacho —¿Que está pasando aquí?... ese destello dorado es un… ¿cómo es posible? —Pensaba el gran sacerdote, con sus ojos negros bien abiertos, miraba muy sorprendido al cielo y luego al muchacho.


    


    El destello bajó muy rápido y al tocar al joven, otro destello iluminó la aldea de los Drowgan salvajes, elevándose de nuevo hasta el cielo…


    


    —¿Que fue eso? —Se preguntaba el capitán warman que estaba regresando a su torrecilla, cuando pudo divisar a lo lejos ese destello que se extendía desde el suelo hasta el cielo.


    


    —Un destello dorado capitán, desde la misma ubicación —Decía otro warman vigilante.


    


    Ya sabía que cosas extrañas pasaban aquí en esta fortaleza, pero no esperaba que pasaran tan rápido, decía el capitán, que al parecer había llegado hace poco tiempo a la primera muralla de la Gran Fortaleza de D´rakon.


    


    En la aldea de los Drowgan salvajes de D´rensed, todos estaban cubiertos en un ambiente lleno de temor, retrocedían y se escondían tras sus cabañas, otros tras algunos árboles, los niños detrás de los adultos, ocultándose de ese joven extraño que había despertado.


    


    Eso es un Enix, sabía que los guardianes de Sunner tenían uno… pero este es diferente, es más grande, su plumaje es completamente dorado, y si mi conocimiento no me traiciona, este debe ser el Enix legendario que mencionan en los libros de la biblioteca en la Ciudadela de Fuego… ¿Quién es este joven? —Se preguntaba el gran sacerdote, admirando al joven que tenía en frente, su piel morena resaltando en esos ojos color miel brillando, su animal de batalla a un costado, y su espada combinando brillo con su armadura.


    


    Pronto el joven se calmaba, y el sacerdote se acercaba, lento y cauteloso a preguntar…


    


    —¿Ser un guardián de Sunner?...


    


    El joven sólo lo miró, y su brillo se extinguió de nuevo, cayendo sin sentido alguno hasta el suelo cubierto de césped, de la aldea salvaje de D´rensed. Su armadura desaparecía y su espada también, el sacerdote se acercó tan rápido que alcanzó a cubrirlo con parte de su atuendo gris.


    


    ¿Quién es este joven?... ¿Y qué está pasando aquí? —Se preguntaba el sacerdote, mientras alzaba el cuerpo del muchacho para llevarlo de nuevo adentro de su cabaña.


    


    El sacerdote miraba al muchacho, y se sorprendía al ver la herida en su pecho cicatrizar en medio de un brillo dorado. Después de algunas horas cuidando al muchacho y esperando a que despierte, pudo notar una forma extraña en esa cicatriz, una forma de “S”. Se alejaba lento y se sentaba en una extraña mecedora, su cuerpo cansado se estaba resistiendo al sueño, sus ojos se cerraban cada vez más seguido, hasta que hubo un momento en que ya no pudo abrirlos, se había sumido en un sueño profundo, producto de su propio cansancio. Fue entonces que su mente se abrió, extendiéndose hasta un lugar desconocido, donde escuchaba una voz haciendo eco en el viento, diciéndole…


    


    “La oscuridad viene acechando… entre las nieblas de las grandes fortalezas, se disfraza entre sus enemigos… ocultando el verdadero peligro”


    


    —¡No! —Gritó el sacerdote despertando de su sueño.


    


    Se puso de pie, y se servía una taza de té, después de beber un sorbo pensaba —Eso fue una profecía… enviada por mi señor divino y supremo Godness —Pensaba el sacerdote sosteniendo con una mano su taza de té, y con la otra su cachava.


    


    Seguía bebiendo de aquella taza de té, y mirando al muchacho descansar sobre la mesa grande de su cabaña, teniendo a la vista aquella cicatriz, decía…


    


    —Tiempos oscuros nos esperan… mi descanso ha terminado, ahora debo volver al Palacio Drowgan…


    


    Acercándose a un cofre en su cabaña y abriéndolo, retiraba de su interior una capa y capucha roja, levantándose y colocándola sobre su espalda, se acercaba a la puerta, y miraba como el sol aparecía en el horizonte, con sus primeros destellos, anunciando el primer amanecer de su retorno.
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Emblema Drowgan del Bosque
Ciudad: G erdrag
Fortaleza del bosque: Castillo de G ‘erdrag

Emblema Drowgan del Desierto
Ciudad: B ludrag
Fortaleza del desierto: Castillo de B ludrag

Emblema Drowgan de la Montafias Nevadas
Ciudad: N'vdrag

Fortaleza de las Montaiias Nevadas:
Castillo de N'vdrag

Emblema Drowgan de lus Montafias Volcdnicas
Ciudad: R drag

Fortaleza de las montanas volcanicas:

Castillo de R 'drag

Emblema de los Drowgan Dorados

Ciudad: D rakon

Gran Fortaleza de D rakon (Limites del mundo)
Castillo de D 'rakon: Palacio Drowgan

Emblema de los hijos de Sunner

Ciudad: Sunner

Gran Fortaleza de Sunner (Limites del mundo)
Castillo de Sunner: Palacio de Sunner
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Emblema del Reino del Norte
Elementales de Aire

Ciudad: Vindstad

Fortaleza: Castillo de las tres torres

Emblema del Reino del Este
Elementales de Tierra

Ciudad: Rockstad

Fortaleza: Castillo de una torre

Emblema del Reino del Oeste
Elementales de Agua

Ciudad: Vattenstad

Fortaleza: Castiflo de cuatro torres

Emblema del Reino del Sur
Elementales de Fuego

Ciudad: Eldstad

Fortaleza: Castillo de dos torres

Emblema Supremo del Reino Elemental
Elementales de fuego, aire, tierra y agua -
Guardia Suprema del Mundo Elemental
Fortaleza: Castillo Supremo de cinco torres
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